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Sinopsis



En este altamente erotizado re-narración del clásico cuento de hadas de los 'Hermanos Grimm', los lectores se enamoran de las dos hermosas hermanas, lujuriosos, Blanca Nieves y Rosa Roja .

Blancanieves, con su porcelana-como la piel, el pelo rubio y los labios rosados ??recatadas, quiere casarse con Jacob Grimm, pero él, el muchacho díscolo, quiere casarse con una muchacha con el dinero y el título; tristemente, Blancanieves no tiene ninguno de estos atributos. Por fin, en la desesperación de encontrar alguna vez un marido dentro de la aldea, ella acepta casarse con Richard Hau, un viudo rico de una tierra lejana. Pero, ¿qué es lo que pensar en los rumores de la gente cuenta? Es Richard verdaderamente un Barba Azul, con su sucesión de esposas fallecidos?

Ahora Rose Red, con su pálida piel salpicada de pecas, cabello negro azabache y los labios rojos como la sangre, se encuentra con muchas más dificultades en su búsqueda de un marido. Durante el largo invierno, durante el cual, ella, su madre y su hermana, nutrir Oso Negro en su hogar, ella se sorprendió al encontrarse a sí misma enamorándose de un animal de la selva. Cuando Oso Negro se va, en el deshielo de primavera, ella se sorprende cuando ve a un trozo de tela de oro aferrado a la pata de Oso Negro . Antes de irse, Oso Negro advierte a las niñas a permanecer lejos de los enanos malvados. Ellos han estado ocultando bajo tierra durante el invierno muy frío, y ahora, con el deshielo de la primavera, van a romper a través de la tierra y causar estragos. Pero Rose Roja tiene preocupaciones más prosaicas. Ella está enamorada de un joven de la aldea, Roland. Cuando se declaró la guerra, sin embargo, Roland alista, y, a pesar de los mejores esfuerzos de Rose Red de persuadirlo para casarse con ella, él le pide que espere. Durante dos largos años, fatigas Rose Red y temores que se convierta en una solterona.

Cuando Blancanieves escribe a Rose Red, pidiéndole que asistir a ella durante el nacimiento de su primer hijo, rojo de Rose se da cuenta de que su vida nunca realmente empezar hasta que ella golpea el polvo de la vieja aldea de la provincia de los talones.
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Capítulo Uno



ÉRASE una vez, en una tierra lejana, al otro lado de un mar tranquilo, vivía una viuda con sus dos hermosas hijas. Dulce, de buen carácter niñas, amable y atento a su madre, Blanca Nieves y Rosa Roja no podría haber sido más diferentes en apariencia y carácter. El uno, Blancanieves, con la piel de alabastro, ojos azules, labios de color rosa, y el cabello a la sombra de la miel hilado, era tímido, el más audaz de los dos, rojo de Rose, su frente salpicada de pequeñas pecas, ojos verdes que brillaban, rojo rubí los labios y el pelo del color de la medianoche, era audaz. Pero para todas sus diferencias, las hermanas se amaban, y su madre, muy caro.

Al final del sendero de lajas que conduce a la puerta principal, creció dos rosales, uno floreció blanco, el otro rojo. Diecisiete años antes, en el momento de nacimiento de las niñas, su padre plantó esos rosales, y todo en tiempo de primavera, cuando las rosas florecían sus delicados pétalos, las chicas se las recogió y las guardó en un recipiente de cristal para recordarles su padre. Todas las mañanas, Blanca Nieves y Rosa Roja colocaron una rosa sobre bandeja de té de su madre, por lo que ella también podría ser recordado el amor profundo y permanente de su marido había tenido para ella.

La primavera pasó a otoño, y luego pasó a la fría oscuridad del invierno.

Enclavado en el corazón de uno particularmente frágil noche, un poco de frío, mientras el viento aullaba y desgarraba las persianas, las chicas trabajaron en una colcha juntos mientras su madre leyó pasajes a ellos de la Biblia. A la vez, una cacofonía de sonido rompió su tranquilidad, el latido de su puerta principal.

"¡Dios mío, mamá." Blancanieves gritó de terror. "Es un monstruo!"

"Oh, no, querida niña," Mamá dijo, mirando por la ventana cerrada. "Es más que un compañero de viaje, congelado a través." Su mirada se dirigió a Rosa Roja. "Siempre mantengo una puerta abierta a cualquier viajero errante. Que venga y se refugian en el aire frío de la noche. "

Rose Red hizo lo que su madre hizo una oferta. Corrió hacia la puerta, se deslizó hacia atrás el cerrojo, y en atacó un escalofrío como su viajero irrumpió dentro. Pero ningún hombre, un enorme oso negro.

"Oh, no." Gritó Blancanieves. "Él va a comer con nosotros con vida!"

"No, no, no, te lo aseguro," la voz del oso retumbó en un barítono profundo. "No quiero hacerte daño, estimados señoras. Simplemente busco refugio contra el viento helado ".

Y, en efecto, el pobre oso negro parecía estar medio congelado, cerca de la muerte. Los carámbanos se aferraban a su piel; hielo enmarañado por sus párpados; sólo sus grandes ojos marrones expresaron su calidez de espíritu.

Rose Red tomó el oso por su enorme brazo. "Ven, y al calor del fuego."

Blancanieves se deslizó hacia el lado de su madre como Rosa Roja mostró el oso negro gigante hacia el lugar más caliente en la chimenea, situado en frente de la chimenea encendida. El oso se tendió boca abajo, y poco a poco los carámbanos derretido de sus patas y sus brazos, y sus párpados se cerraron y se desvió hacia el sueño, dormido durante toda la noche.

Por la mañana, cuando Blanca Nieves y Rosa Roja levantó y trotó escaleras abajo a la sala de estar para ver al oso, que veían con una punzada de pesar el corazón desnudo, él había deslizado lejos.

"Oh, Dios", se lamentó Blancanieves. "Se ha ido."

"Sí," murmuró Rose Roja. "Y sin decir adiós."

Blancanieves miró a su tristeza, pero Rose Red sintió con más intensidad. Esperaba hablar con él esa mañana, le ofrece una taza de té. La única prueba visible de su presencia en su hogar, a pocos mechones de pelaje negro salpicado aquí y allá en la alfombra de la chimenea. Rose Red se agachó y recogió un puñado de pieles, el roce entre el pulgar y el índice. Por mucho que ella esperaba, la piel exterior se sentía grueso y erizado, pero la piel aterciopelada del interior de su chaqueta, sorprendentemente suave al tacto. Llevar a los mechones de pelo para su nariz, inhaló profundamente el aroma de los bosques, de la suciedad, de la tierra, y sin embargo, en la suave piel aterciopelada sintió una corriente de ternura. Las lágrimas brotaron de sus ojos y ella dejó caer la piel en el fuego.

"Oh, mira, Rose Red, mira."

Blanca Nieves estaba en la puerta, agarrando un balde vacío, su delgada figura silueteada en la bruma de la mañana. Ella señaló con un dedo tembloroso en la pasarela. Allí, prolijamente tendida sobre las losas, había un ciervo recién muerto—. Miró a Rose roja con una mirada de terror, pero Rose Red puso una mano tranquilizadora sobre el hombro de su hermana.

"Oso Negro dejó para nosotros para cocinar y comer."

"Oh." Una sonrisa fácil sustituyó a la mirada de miedo. "Bueno, y qué bondad de su parte."

"Por supuesto," estuvo de acuerdo Rose Roja. "Para reabastecer las provisiones bajas."

Como esperaba Rose Red, Oso Negro volvió la noche siguiente y de nuevo se tendió en el hogar antes del incendio. Escuchó como Mama leer pasajes de la Biblia para ellos, y observó como las chicas trabajaron en sus bordados.

A medida que las niñas se acostumbraban al oso, y él a ellos, comenzaron a golpearlo y darle un puñetazo en broma con sus pequeños puños.

Una noche, Rose Red golpeó el oso duro, más duro de lo que pretendía, y el oso exclamó: "¡Ay, Rose Red, Red Rose, ¿quiere tener su pretendiente muerto?"

Rose Red no sabía qué pensar de esto, y por eso se retiró a sus pequeños puños y no pummel el oso como antes. Sus palabras tenían un efecto extraño sobre ella, echaron una sombra sobre sus sentidos. Ella evitó su mirada por el resto de la velada. Una agitación peculiar levantó de muy dentro de ella, y eso le preocupaba. Pero después de un tiempo, ella creció fácil con él de nuevo.

Oso Negro se mantuvo discreto; las chicas sabía de las costumbres de los animales, porque ellos nacieron terneros, ordeñaba las vacas, y observó cómo se comportaron los toros, pero Oso Negro no ha hecho nada para provocar que las niñas o su madre cualquier malestar. Una noche, sin embargo, poco después de su llegada, Oso Negro cayó en un sueño profundo, las chicas creían iba a dormir toda la noche, pero les sorprendieron en un momento dado por murmurando en voz alta: "No, yo no te dejaré."

Sobresaltado, las chicas levantaron la vista de sus bordados y echaron miradas inquietas a otros. Se miraron a Mamá, sentada en su sillón, pero ella dormitaban, el libro de sonetos colocan boca abajo sobre su regazo.

Permanecer quieto por un largo momento, luego Oso Negro abruptamente rodó sobre su lado de modo que su espalda se enfrentó a la chimenea.

"No hay derecho a hacer eso, vaya. Yo te mando, dejo ahora! "

En ese momento, la mirada de Rose Roja cayó en la zona oscura de la piel donde la hombría de Oso Negro reposaba. Lo que vio sacó el aire de los pulmones. Altamente inadecuada para mirar en ella, sin embargo, ella no retiró su foco lejos de su virilidad, erecto sorprendente, totalmente llena de sangre. Su humanidad se hinchó a un tamaño magnífico como Oso Negro murmuró en voz baja. "No, no, no. Os ruego-aaargh! "

Esta última explosión de ruido sobresaltó Mama, ella saltó, se dio cuenta de su libro de sonetos sobre su regazo, se ajustó las gafas de lectura, y reanudó la lectura.

Sobresaltado despierto, Oso Negro se quedó allí por un largo momento, luego sus ojos se centró y él miró Rosa Roja. Ella sintió sus mejillas llameantes escarlata y agachó la cabeza, centrándose en su bordado. Por el rabillo del ojo, Oso Negro ocultó su condición de hombre como él rodó sobre su estómago.

"¡Ay de mí," suspiró. "Mamá, ¿quieres leer un soneto a mí?"

"Con mucho gusto".

Blanca Nieves y Rosa Roja miraron furtivamente el uno al otro por debajo de sus pestañas, pero no habló una palabra. Rose Red trató de empujar la imagen de palpitante virilidad de Oso Negro de su mente, pero como ella se retiró a la cama esa noche, sus pensamientos seguía volviendo a la imagen de su virilidad masiva, mirando humana tan misteriosamente.

No hay más incidentes de ese tipo se produjeron, por lo que el invierno pasaron pacíficamente suficiente, con Oso Negro llega justo antes del anochecer, que se extiende hacia fuera en el hogar, y quedarse dormido mientras las chicas trabajaban en su costura. Y por la mañana, no habría otra oferta-un cerdo salvaje fresco, un par de faisanes, algunas castañas encantadoras.

En el último día de invierno, cuando la nieve se derritió desde el suelo, Oso Negro llegó a la hora señalada, se tendió en el hogar, pero para sorpresa de Rose Red, no dormía. Miró a cada una de las mujeres, a su vez, su mirada cae sobre Rose Red pasado, sus ojos marrones cálidos y llenos. "Me has salvado la vida este frío y duro invierno", dijo, con la voz cargada de emoción. "Restauró mi alma y mi corazón, y yo nunca olvidaré su amabilidad."

"Nos has salvado," murmuró Rose Roja. "¿Qué hubiéramos hecho sin nuestra oferta diaria?"

"Nunca me olvidaré de ella", repitió Oso Negro. "Y la primavera llega, y con él, mi partida. Tengo que ir profundamente en el bosque, porque como ustedes saben, como los días se hacen más cálido y el suelo blando, los enanos malvados serán túneles de la tierra pronto. "

"Sí." estremeció Blancanieves. "Los enanos".

"Sí. A medida que el suelo se congela durante el invierno, los enanos no pueden crear un túnel a la superficie, pero una vez que se deshiela el suelo, que pueden cortar su camino de regreso por encima del suelo y hacer sus travesuras "Miró a la viuda.. "Mantenga sus hijas de todo daño, y no confían en los enanos. Son peligrosos, criaturas del mal ".

"En realidad son", respondió la viuda.

Y con eso, Oso Negro se levantó para irse.

Rose Red lo siguió hasta la puerta, y como Negro Oso levantó la pata para desbloquear el pestillo, sólo Rose Red vio algo extraño, una astilla de hilo de oro que brilla justo debajo el brazo izquierdo del Oso Negro. Es glistered a la luz brillante de la mañana. No vio a Rose Red notar esto, ella comenzó, entonces la astilla de oro brillaba a la vista.

Si hubiera sido una ilusión?

Oso negro estaba en la puerta, mirándola. "Cuida de ti mismo, rojo de Rose, por no tener a mi difunta amante."

Rose Red miró a los grandes ojos marrones de Oso Negro y se estremeció con un deseo reprimido. "No le deseo a ningún daño venga a usted bien, mi querido oso. Echaré de menos nuestras noches junto a la chimenea ".

"Sí," dijo el Oso Negro ", más serán I." Él se inclinó ligeramente y apoyó sus enormes patas en los hombros. Él la miró durante un largo momento.

Una sensación inexplicable se levantó en su vientre, ella medio esperaba que él había doblar el morro hacia abajo y la besó. Se preguntó si Oso Negro se sintió de la misma manera, entonces se dio cuenta de lo equivocado que sería para ella para besar a un animal de la selva, de mala gana, ella bajó los ojos.

Oso negro levantó las patas de sus hombros y se dejó caer a cuatro patas. "Adiós, Rosa Roja. De los tres de ustedes, voy a perder la mayoría. "

"Y yo también", exclamó Rosa Roja.

Oso negro le dio una última mirada triste, luego se volvió y se alejó pesadamente por el sendero del jardín, sin detenerse, sin mirar hacia atrás en ella.

Ella lo observó mientras levantaba su pata para destrabar la puerta del jardín, y luego click en el cierre la puerta tras él. Caminó a través de la carretera y en el prado, en dirección hacia el bosque. Ella observó hasta que desapareció en el bosque. El vacío llenó su corazón, una sensación de pérdida, una pérdida que no había sentido en muchos años, no desde el día en que murió su padre.


Capítulo Dos



"OH, por favor, detente!" Blancanieves jadeó.

Jacob Grimm dejó escapar un suspiro de frustración, salió de su vientre y se arrojó, boca abajo, en el heno. Golpeó las tablas del suelo con los puños. "Rot todo!"

Durante las últimas semanas, todas las tardes a las cuatro en punto, Jacob Grimm había tomado Blancanieves de la mano y la llevó a la haymow en establo de ordeño de su padre. Aparentemente, Jacob Grimm fue allí a ordeñar las vacas, pero en sus citas de la tarde con Blancanieves, que pretendía recuperar un tipo diferente de suero de leche. Hasta ahora, sus esfuerzos habían dado fruto, pero esperaba que pudiera presionar su traje un poco más difícil hoy en día. Esperaba que su paciencia finalmente podría ser recompensado, y él casi había tenido éxito, cuando de repente se puso fin a su congreso. Boca abajo en la paja, habló con voz apagada. "Dearheart, que me están volviendo loco de deseo. ¿No sabes que nos estamos comportando de una manera perfectamente apropiada? "

"Eso puede muy bien ser cierto," ella jadeó, levantándose sobre sus codos, "pero no significa necesariamente que tengo que hacerlo."

"Eres tan mojigato."

"No lo soy."

Se dio la vuelta sobre su espalda y dejó escapar un profundo suspiro. Todas las tardes en que la había escoltado hasta la barandilla y en la parte más profunda y más secreta de la haymow, donde ella escondido bajo montones de heno. Él la manejó con golosinas y súplicas, y creía-por fin-su paciencia finalmente sería recompensado. Sólo Dios sabía que había trabajado lo suficientemente duro en ello. Sólo Dios sabía que se lo merecía.

Se pasó los dedos por su espesa melena de pelo rubio y resopló. Miró por encima con nostalgia a la doncella núbil, tumbado boca abajo junto a él, en el techo de paja rubia de vello púbico que finalmente había conseguido-después de muchos besos suplicantes y declaraciones de amor eterno-para convencerla de que se revele a sí misma a él. Y allí, tomar el sol en el rayo de sol a finales de la tarde, brillaba su adorable, paja brillante, y por debajo de su techo de paja, escondido entre sus piernas ágiles, residía aún más encantamientos. Lo llamó escondida, un tesoro perdido hace mucho tiempo. Estuvo perdida durante siglos en verdad, porque él había empezado a creer que nunca había muestra de cualquier tesoro de la memoria caché. Ojalá, oh, si tan sólo hubiera compartir este tesoro con él, se había convertido en el más feliz de los hombres.

Ella lo tentó, ella lo tentó profundamente.

Y, sin embargo, la joven no dió, ella no cedió. Alguna vez resuelta, ella quería una cosa en el mundo que no la osaba dar. Un anillo.

Blancanieves se fijó en él la miraba de paja y le concedió una sonrisa ganadora. "Primero debe hacer una solicitud apropiada a mi mamá. Hasta que lo haga "

Él lanzó un grito de frustración. ¿Cuántas veces habían atravesado este tema? "Usted sabe que mi papá nunca aprobará el partido."

"Bueno, entonces. Supongo que eso es todo, entonces. "Blancanieves gritó, profundamente ofendido. Jacob Grimm miró con tristeza mientras se esforzaba por levantarse, tirando hacia arriba la ropa interior alrededor de sus rodillas hasta cubrir más de la hermosa mata de vello púbico rubio. En cuestión de segundos, su encantadora paja desapareció, cubierta por la ropa interior de lino. Su falda, que se había rastrillado a lo largo de sus caderas, fue empujado hacia abajo sobre sus rodillas. "Si yo no soy lo suficientemente bueno para su padre!"

"No es eso, Dearheart."

"Pero lo que sea, no lo es. Si ese es el caso, entonces, no me montarán. "Se puso de rodillas, tirando de la paja de su corsé.

Su polla palpitante, Jacob Grimm gimió profundamente en su garganta. "Blanca Nieves, ¿sabes cuánto tiempo he esperado?" Él se levantó sobre sus codos y miró directamente a los ojos azules claros. Los penetrantes ojos azules. "¿Sabes lo paciente que he sido, cuánto tiempo he esperado?"

"Mientras yo" Ella replicó, luchando por ponerse en pie. Ajustó las estancias de su corsé, y luego arrojó un pie sobre un fardo de heno. Al principio pensó que ella podría estar ofreciéndole un beso robado de sus labios secretos, pero no, él se dio cuenta, con un suspiro de decepción, ella estaba simplemente ajustando la liga. Aun así, se dio un festín con la mirada a su adorable, paja brillante. Dios mío, cómo brillaba su cabello rubio. Y ah, esos muslos bonitos, esos encantadores, muslos cremosos. Jacob Grimm observaba con creciente desesperación mientras ajustaba sus ligas, ajustándolos en su lugar con una thuck enfática, thuck sonido.

Jacob Grimm lamentó su destino. ¿Quién lo trajo a esta virgen recalcitrante? Se refería a torturarlo, lo cortó en lo más vivo. Cuando el resto de sus compañeros tomaron muestras libremente las delicias de sus compañeras, ¿por qué no llegar a degustar de su rosado, suave carne? Oh, él culpó a su padre. Todo culpa de papá, de verdad.

Padre burló y menospreciado a la viuda que vivía en las afueras de la ciudad. En una ocasión la había cortejado, poco después de que su esposo murió, pero ella rechazó sus avances y, despreciada, que había jurado no volver a visitar la casa de la viuda de nuevo. Y entonces, mientras las chicas se convirtieron en floración feminidad, Papa declaró, de manera inequívoca, que las dos hermosas hermanas, Blanca Nieves y Rosa Roja, ocupaban una posición social humilde y por lo tanto eran aptas para el matrimonio.

Papa explicó todo a fondo con él una noche en Las tres brujas Pub, cuando padre e hijo golpeado de nuevo una pinta o dos antes de volver a casa después de un largo día de trabajo en los campos.

"Oh, Jacob, ¿sabes lo que quiero decir." Papa dio un codazo a Jacob más o menos en las costillas, lo que destella con una mueca de complicidad. "Todavía puede jugar con esas chicas. Todavía se puede rodar en el heno, diviértete. Puede rut'em todo lo que quieras, hijo. Pero no te atrevas a traer uno de los sluts vetusta casa a mí, muchacho, y esperar que yo sanciono el matrimonio! "

"Sí, Pa," Jacob murmuró, tomando la espuma de su cerveza.

"No me pongas a prueba hijo, lo digo en serio. Te voy a tirar por la puerta y te desheredar y dejo toda mi hacienda a su hermano menor, lo haré. "

"No se me ocurriría, Pa."

"Asegúrese de que no," Papa terminado, aplacado.

"Pero, papá, tengo que preguntarte. ¿Por qué usted no aprueba por lo de esas chicas? Todo el mundo en el pueblo piensa que son los más dulces, las niñas más amables que jamás hollaron sobre la tierra ".

"Un invierno, hace un año, he oído un rumor", dijo el Papa oscuramente. "Y una noche, me robé a la casa de la viuda y eché un vistazo por mí mismo."

"¿Qué rumor?"

"¿Por qué, no se enteró ninguno de los habitantes del pueblo que chismean como cotorras? Ellos estaban hablando de ello durante todo el invierno ".

Jacob sacudió la cabeza. "No, papá, te olvidas. Pasé la mayor parte de mi tiempo en los campos ".

"Sí," Papa estuvo de acuerdo: "Supongo que tienes razón, entonces." Se limpió la espuma de la boca con el dorso de la mano y miró a su jarra de cerveza. "Bueno, por lo que he aprendido, en una noche oscura, durante una de las tormentas más duras de invierno en la historia, la viuda y sus hijas tomó en un perro callejero."

"Ach, papá, ¿cómo puedes ser tan cruel? No es sino un acto de caridad cristiana, teniendo en el alma perdida? "

Ojos legañosos de papá se centraron en el rostro de Jacob. "Muchacho, no sabes lo que estás hablando de cotorreo. No estoy hablando de algún vagabundo sin hogar. El callejero que tomaron en un oso negro enorme! "

Jacob Grimm desorbitados hacia él. "Un oso? Y no se los comen vivos? "

Papa sonrió como un búho desde encima del borde de su jarra. "Oh, se los comió, está bien! La bestia se comió esas chicas y que todos ellos llenos de baches a través de la noche durante ese largo y oscuro invierno! "

"Un oso?" Jacob Grimm se burlaba. "Ach, Papa, por la vergüenza."

"Ajá, hijo", dijo el Papa. "Él hizo lo que quiso con esas putitas a través de todo el invierno largo, cada noche, cada noche, cuando las llamas bailaban y se encendieron en el fuego." Miró a Jacob con una sonrisa malévola. "He visto con mis propios ojos, muchacho!"

"Visto lo, papá?"

"Fui allí una noche, y me asomé por la ventana abatible." Sacudió la cabeza como si no pudiera creer la depravación de lo que había presenciado. "Hijo, para que el oso estaba junto al hogar, a cuatro patas, de celo que perrita de pelo negro Rose Red".

"Snow White no estaba allí, era ella, papá?"

"¿Estás loco, muchacho?" Papa rugió. "Ella estaba de rodillas detrás del oso, lamiendo sus bolas peludas!"

"Oh, papá, eso no puede ser verdad. No es mi blanco de la nieve ".

"Me temo que sí, muchacho", dijo el Papa, haciendo un gesto hacia el cantinero para otro stein. "Esas chicas son tan malvados como el día es viejo. Recuerda mis palabras, yo no estaría en absoluto sorprendido si la gran cantidad de ellos se convierten en brujas ".

Jacob Grimm agarró la cabeza y gimió.

"Si ellos están dispuestos a fornicar con salvajes animales" Papa murmuró siniestramente.

"Oh, papá, por favor, por favor. Detener, papá, por favor. "

"Oh, rut'em todo lo que quiera", dijo el Papa. "Pero no te atrevas a casarse con cualquiera de ellos."

"Sí, papá", dijo Jacob mansamente.

Ah, pero resultó difícil, mucho más difícil de lo que esperaba, en honor a las demandas de su padre. La carne de muchas frutas finas había pasado a través de los labios de Jacob, y su lengua, muchos el néctar de una pera en ciernes se deslizó por su garganta. Comió de melocotones maduros, estallando-en-las nectarinas costuras, tomates y melones deliciosos. No importa la forma, no importa el tamaño, devoraba todo con un hambre lujuriosa. Y sin embargo, su apetito creció. No contento con saciar su sed con las muchachas rotundos y terrosos que trabajaban en las grandes mansiones como cocineras y criadas, no, él creció refinado en sus gustos y apetitos. Las chicas comunes eran preciosas niñas, por supuesto, a su manera, toda la carne y los pechos y los labios abiertos, pero después de un tiempo, se cansaron de sus cerebros ingenuos, su vulgaridad.

No, después de un tiempo, su gusto por estos festines creció más delicado, más refinado. Abandonando el calor y la humedad de la cocina de verano, él cargó escaleras arriba, en busca de cortes más selectos de carne. Se dio la vuelta alrededor de las camas de lujo con las criadas de arriba engreída, que sirvieron sólo para despertar su hambre más se festejaba en estos bocados jugosos de carne.

Y sus afanes estaban ricamente recompensados. Sarah, la cocinera efusivo al señorío de los vecinos, dio a luz la evidencia de su ariete, porque ella se hinchó grande con niños. Pronto, pensó con una sonrisa seca, otra de sus bastardos estaría corriendo a través de la gallina yardas, atormentando a los pollos.

Sin embargo, en los últimos meses, ya que su sabor se hizo más afectada, más refinado, que llegó al punto en el que se encontró incluso las criadas de arriba, no a su gusto. Prefería una clase superior de la mujer joven. Una mujer joven, para ser exactos, que parecía y olía y llenó su corsé al igual que la recatada y hermosa Blancanieves.

Contempló con tristeza a su palpitante erección y gruñó.

"No es mi culpa," Blanca Nieves puso mala cara, cayendo de rodillas y la búsqueda de su pequeña bolsa. Lo sacó de debajo de un fardo de heno y desató el cordón. Ella encontró un cepillo y peinó sus cabellos de oro. Se puso de nuevo en una larga trenza, suelto. Su cabello, su hermoso cabello, brillaba a la final de la tarde la luz del sol. Ella miró desafiante a él. "Es tu padre que no lo permite."

Tenía razón, por supuesto.

"Eso no hace nada para mi socio, blanco como la nieve."

La niña miró con nostalgia en el lugar donde la tela de muselina esforzaba por contener su polla.

"Es una vergüenza", ronroneó ella, de rodillas en la paja y cepillando sus dedos ligeramente a través de su virilidad abultada.

Jacob se desmayó. "¡Mujer! ¡No hagas eso ".

Ella le dedicó una sonrisa inocente. "No hacer qué? ¿Esto? "Ella expertamente llegó a sus dedos a través de la abertura en sus puertos, le unbuttoning con una facilidad que simplemente le asombraba, y retiró su polla palpitante. Su calor irradiaba calidez palpitante en la mano fría de la niña.

"Dios todopoderoso", se quejó.

"Qué bonito." Ella sonrió a su polla con el aire de alguien que revisa un collar de perlas, en oposición a la virilidad resplandeciente de un hombre joven. Sus dedos se curvaron alrededor del eje y ella apretó suavemente.

"Oooooh." Los ojos de Jacob, todo en la parte posterior de la cabeza.

"Mentira hacia abajo, mi dulce," susurró Blancanieves ", y vamos a hablar de tu papá."

"Mejor no. Y te juro que me casaré contigo ".

"No hagas promesas," Blancanieves susurró con una sonrisa represiva, "usted no tiene ninguna intención de cumplir."

Ella alzó hasta sus enaguas y él, con las rodillas dobladas descansan a ambos lados de sus muslos a horcajadas. Ella se inclinó sobre él, su lengua rosada lanzándose hacia arriba y abajo de la longitud de su eje. Jacob gimió cuando ella hizo esto. Alzó la mano y pasó los dedos por su pelo rubio y sedoso. Ella continuó lamiendo de esta manera durante unos cuantos momentos, luego apareció la punta nubby de su polla en la boca, moviendo la lengua y los labios alrededor de la protuberancia. Ella se balanceaba arriba y abajo sobre su eje, lo que aumenta, entonces la liberación de la presión de sus mandíbulas alrededor de su miembro, meneo, meneo, lo que se establece, llenándolo, que le hace perder toda esperanza y la razón. Ella abrió los labios de ancho y se tragó su polla, hasta las bolas. Ella se balanceaba arriba y abajo sobre su eje, su ingeniosa, masaje lengua talentosa y rodeando la vaina llena mientras frotaba su pene de arriba a abajo. Ella apretó los labios con más fuerza, a continuación, más flojo, entonces más apretado de nuevo, como Jacob Grimm gimió gutural de su garganta.

Su polla palpitaba como él se acercó a su crisis. Ella aumentó sus esfuerzos, subiendo y bajando, apretando más estricto sobre su eje, hasta que finalmente estalló su semilla en un torrente explosivo de semen. A, cum cremosa espumosa llenó su boca y ella se sentó sobre sus ancas, tragando todo con una gran sonrisa traviesa en su rostro.

Jacob observó a través de los párpados medio-encapuchada que cayó de espaldas, completamente agotado, exhausto, sobre la paja fresca, limpia. "Tú eres la mujer más grande, más maravilloso en todo el reino."

"Es una maravilla entonces," ella replicó con aspereza, "que no se lo digas a tu papá. Estoy seguro que si usted empuja su punto lo suficiente, que estaría de acuerdo para publicar las amonestaciones del matrimonio ".

Ella bajó la mirada hacia su miembro gastado, ahora tumbado en reposo en la parte superior de sus pantalones. "Basta pensar," ella rió entre dientes con una sonrisa descarada, "las golosinas que estaría dando mi apuesto marido cada noche en nuestra cama matrimonial."

"Tienes razón." Jacob se incorporó sobre sus codos y miró a Blancanieves con una sonrisa nublada. "Eres mejor que cualquier puta."

"Ah." Ella se burló. "Por supuesto que estoy mejor que cualquier puta. Todavía soy virgen ".

"Le diré a papá que debo casarme contigo y hacerte mi esposa, que maldijo al diablo oso."

Ella comenzó con sorpresa. "Ten? Qué oso? "

"El oso", Jacob Grimm respondió con un suspiro-paciente ", que mi papá dice que usted y su hermana con servicio durante todo el invierno."

Ella lo miró con una expresión de horror, su rostro palideció. "¿Qué?"

Jacob la miró con una expresión torva. Claro, claro que sabía? "El oso", repitió, pensando que ella no lo oyó correctamente. "El oso que vivió con usted, todo el invierno. Mi papá dice que usted, su hermana e incluso su mama-¿cómo lo diría él-todo se llevó una mano a su cuidado ".

"Una mentira más vil", le espetó. Ella se puso de pie y con volantes a la barandilla, agarró Ahold de la tablilla de madera y se detuvo en el carril superior, mirándolo con una mirada de odio puro.

Jacob se puso en pie, torpemente empujando su polla de nuevo en el interior de sus pantalones. Corrió hacia adelante. "Snow White, espera! Voy a explicar ".

"Vete a la mierda! No quiero volver a verte de nuevo, Jacob Grimm. Y puedes decirle a tu padre sangrado que tiene mucha cara criticando mi familia, cuando me he enterado de que tu padre le gusta encular las ovejas! "

Y con eso, ella se escabulló por la barandilla y se apresuró a salir del establo, correteando por el prado de nuevo a la casa de su madre.

"¡Espera!" Jacob Grimm lloró. Se puso de pie en la cima de la haymow, su ropa todos los trastornos, los retazos de paja que se aferran a su cabello. "Lo tienes todo mal, Blancanieves. El negocio con las ovejas, que sólo lo hizo una vez! "


Capítulo Tres



DOS años pasaron en fácil sucesión, cada invierno sea leve. Un buen día, tras el deshielo de la primavera del segundo año, Rosa Roja entró en la ciudad para hacer su comercialización diaria. Cuando terminó, se dirigió a la oficina de correos, para ver si el señor Brandenburg poseía algo de interés para ella-un jugoso trozo de chismes, tal vez, o una carta de un pariente lejano, cualquier cosa podría hacer, al ver a su querida infancia amigo, Roland, dejando a la oficina del jefe de correos. Su llamada de felicitación murió en su garganta el momento en que vio el lino mirada en el rostro de Roland; estaba pálido, enfermo. Una carta arrugada aferró en su puño, su mirada desenfocada, oscura, en un primer momento no se dio cuenta Rosa Roja.

"Roland? ¿Es usted bastante bien? "

Él parpadeó. Sus ojos se aclararon. "Hola, rojo de Rose," dijo con voz áspera voz ronca.

"Roland? Lo que tiene de malo? "

"Aquí." Él empujó el papel arrugado en la mano. Ella alisó la página lo mejor que pudo, y luego, con dedos temblorosos, ella leyó.

Sépase que Roland Mason se adjunta mandó ponerse a disposición de general George Pattison, en el 1 º día de mayo, en el año de nuestro Señor, a fin de recibir instrucciones acerca de su alistamiento en el vigésimo quinto regimiento, para comenzar su período de servicio como una primera clase de armas soldado-en—.

"Oh no," murmuró Rose Roja. "La guerra llega a nosotros en el pasado."

"Nos vamos, como puedes ver, el primero de mayo."

Rose Red fija su mirada en el rostro de Roland, esperando que él no sintió cómo la esperanza de que ella sentía. "Podemos casarnos en ese momento."

Roland se burlaba. "Apenas nos conocemos, Rose Red".

"Roland, ¿cómo puedes decir eso. Te conozco desde hace años. ¿No quieres hacerme tu esposa? "

"Eres demasiado joven."

"No, no lo soy. Me volví y veinte de abril. Soy mayor de edad, Roland. "Dejó caer la bolsa de compras y tomó las manos de Roland en la suya. "Hazme tu esposa, Roland. Voy a ser la mejor esposa nunca ".

Sacó sus pequeñas manos a su pecho. Su corazón latía con fuerza, con cada latido del corazón, la tela de muselina de su camisa latía bajo sus dedos. "No pude soportarlo, rojo de Rose, no podía soportarlo, que me espera, porque sólo Dios sabe cuánto tiempo, esperando a que yo vuelva."

"¿No lo entiendes, Roland? Voy a estar esperando para usted de todos modos, pase lo que pase ".

"Aye." Sacó sus dedos a los labios y apretó su boca contra la punta de sus dedos. "Tal vez yo debería casarme contigo, entonces. Nosotros no conocemos tan bien, sin embargo. ¿Está usted completamente seguro? "

Ella asintió con la cabeza. "Muchos de mis amigos, Roland, están casadas con hombres que conocían después de sólo unos meses de noviazgo. Estos mismos amigos míos ahora son dueñas de sus propias casas, con los bebés meciendo en su regazo ".

"Pero, ¿son felices, Red Rose? ¿Son estos amigos tuyos felices en sus matrimonios, a estos hombres a los que casi no saben? "

Se mordió el labio. "Son lo suficientemente feliz."

"Pero es eso suficiente para ti?"

Una pregunta justa.

"Me gustaría viajar", se corrigió con inquietud. "Para ver el mundo."

"No puedes hacer eso si estás atado a tierra y el hogar."

"No puedo hacer nada ahora", replicó ella, un borde de la frustración en su voz. "Soy una mujer soltera sin un centavo."

Roland suspiró. "¿Es eso lo que quieres, entonces? Para casarse? Con un bebé? "

"Quiero casarme, Roland, y sí, quiero un bebé. Y una casa propia ".

"Pero habrá que satisfacer, Red Rose?" Sus ojos grises de ella penetraron. "Después de todas esas historias que te gustan de leer, de Sir Walter Raleigh, y de brillar caballeros con armadura, ¿puede realmente estar satisfecho con un anillo de bodas en el dedo, y un bebé en su seno?"

Ella se sonrojó y desvió la mirada. "Cuando me hablas de esta manera"

"Y no hay otro hombre para ti? Ningún otro hombre para quien se siente-o tendrá que sentirse de la misma manera, a medida que sientes por mí, en este momento?

"¡Qué pregunta extraña para poner a mí", objetó, tirando de sus manos libres de su alcance.

"Debo saber, rojo de Rose. Tengo que estar seguro de su amor por mí, tengo que saber, cuando estoy lejos de mi patria, lejos de casa y hogar, tengo que saber que mi amor lady anhela para mí, y para ningún otro ".

Un repentino destello, una sacudida de la memoria, la sobresaltó. La imagen se levantó espontáneamente en su mente, de Oso Negro reclinables junto a la chimenea, mirándola mientras cosía, sus ojos de color marrón oscuro a su bebe in Otra imagen filtrada en su conciencia, la noche en que vio a la hombría de Oso Negro. Un estremecimiento se escapó de su garganta mientras su cuerpo se volvió de pronto húmedo en ese lugar secreto, ese lugar donde una mujer almacena todos sus secretos celestiales.

Roland la miró de cerca, luego asintió. "Sí, pues. Veo cómo es. ¿De verdad me quieres ".

Las lágrimas llenaron sus ojos. "Yo hago. Usted es el único hombre para mí. "

Lo que era, se dio cuenta, la verdad.

"Nos vemos esta noche, en el prado," Roland le susurró al oído. "Tú conoces el lugar."

"Aye."

"Hasta entonces, mi amor."

Saltaron al oír relinchos. Sobresaltado, se volvieron a mirar, y en el instante siguiente una comitiva de guardias reales vestidos de negro, vestidos con vestiduras verde y oro, barrió hacia la plaza del pueblo. Los caballos, enjaezados con armadura de metal, arrojaron sus majestuosas cabezas y pisotearon sus pezuñas mientras llevaban los guardias reales a sus fuertes espaldas. Los aldeanos se detuvieron a mirar. Los jinetes frenaron al acercarse al centro de la aldea, la guardia en el frente de la fila de jinetes miró a su izquierda y luego a la derecha, antes de que gesticulaba para que los cuerpos que lo siguiera fuera de la aldea. Los caballos resoplaban y relinchó como los jinetes incitaban a sus monturas. Se dirigieron al oeste de la aldea, a caballo hacia las tierras bajas y los pantanos.

"En el nombre del cielo fue eso?" Preguntó Rose Roja.

Roland sonrió débilmente. "Nuestro rey Eduardo envía a sus guardias a cabo en patrullajes de rutina en busca de su hijo desaparecido."

"Oh, eso es correcto", reflexionó. "El príncipe John, el hijo mayor?"

"Sí. ¿No te acuerdas, que desapareció hace dos años y medio? Se fue a cazar en el bosque un día y las características de Roland nunca devueltos ". Oscureció. "Algunos creen que los bandidos de la reina Mathilda lo capturaron y lo mataron. Esa es una razón por la que vamos a la guerra. Para preservar las fronteras hacia el este ".

Su ceño fruncido. "Pobre rey Eduardo, a perder a su hijo."

"No todo está perdido. El príncipe Juan todavía se pueden encontrar. "

Ella miró hacia el verde de nuevo, a los hombres jóvenes que miran con desánimo en sus comisiones. "Y, sin embargo, sé que uno hecho con una certeza y sonante. Un gran número de jóvenes se perderán a esta guerra ".

"La guerra es un mal necesario", opinó Roland.

"Si insistes," ella suspiró. Un cansancio descendió sobre sus hombros. "Debo retirarme a casa."

"Te veré esta noche."

"Sí, esta noche."

Con Roland estaba en el camino cuidando de ella, se alejó a toda prisa a casa, su corazón lleno con la perspectiva de su asignación noche con Roland. Sin comprender plenamente, sin explicar plenamente a sí misma el por qué de su decisión, sabía que llevaba en su corazón la carga de embarcarse en un peligroso viaje, uno para el que no sabía el destino final. Lo que sí sabía era esto: que ella debe viajar este camino, sin importar dónde se la llevó.

"Rose Red" Mamá comentó. "Querida, ¿estás muy bien?"

"Oh, estoy bien, mamá."

"Usted apenas tocado su té. ¿Está usted enfermo? "

"No, para nada, mamá." Dejó a un lado su costura con un suspiro inquieto. "Pero ahora que lo dices, tal vez sí creo que podría beneficiarse de un poco de aire fresco."

"Como quieras, querida."

"Voy a ir a ver a los animales también, mientras yo estoy fuera."

"Muy bien." Mamá miró a Blanca Nieves y volvió a mirar a Rose roja con una sonrisa significativa. Durante todo este intercambio Blancanieves, cómodamente instalado en su silla, sentado, dormitaba en una especie de niebla vaporosa. "Querida," Mama murmuró, "lo que es lo que te pasa? Dios mío, mis dos niñas, al ralentí alrededor, apático y wan durante toda la noche ".

Blancanieves consiguió esbozar una sonrisa irónica. "Estamos solteronas, mamá. Eso es todo lo que está mal con nosotros ".

Rose Red robó de casa de su madre y corrió por el prado hasta el lugar donde ella y Roland arregló para mantener su cita secreta. Roland llegó primero y se estaba extendiendo una manta suave velloso en el suelo mientras se acercaba. Sacó la bolsa de cuero de su hombro y lo dejó para que descanse la cabeza sobre. Rose Red miró a su alrededor, el miedo constriñendo su garganta. Luz del día todavía, los días se hicieron más largas y la manta de bienvenida de la oscuridad, bajo el cual los amantes planearon llevar a cabo su cita, no llegaría una hora más o menos. Ella miró a los bosques de los alrededores con un escalofrío de aprensión, dibujo el chal cerca alrededor de sus hombros. "Podemos ser vistos desde la carretera."

"Tonterías," Roland farfulló. "Los tallos de maíz muertos nos protegerán de la vista."

Rose Red vaciló un momento, indeciso, hasta Roland hizo un gesto para que ella venga acostarse a su lado.

"¿Qué va a pasar", preguntó ella, apoyando la cabeza en la bolsa de cuero, "si pones a un niño en mi vientre?"

Una suave sonrisa brillaba en sus ojos marrones. "Entonces voy a hacer una mujer honesta de ti, no lo hago yo?"

"¿Cómo puedes hacer eso, cuando te encuentras fuera una guerra?"

"Me van a conceder un permiso, el tiempo suficiente para que yo regresara y casarme contigo."

"Oh." Ella defendió su decepción. ¿Por qué, oh por qué, no ofreció Roland se casara con ella, aquí mismo, ahora mismo? ¿Por qué mantener a raya de comprometerse con ella? ¿Se celebrará otra más querida niña a su corazón?

Él se tumbó a su lado, apoyándose con el codo derecho. Él se adelantó y pasó los dedos por su mejilla. "¿Le parece bien, mi dulce?"

"Supongo que sí."

En el momento en ella, tumbada de espaldas en un edredón suave, y con el cielo azul brillante abril reluciente hacia ella, una ola de tranquilidad se apoderó de ella, y en otra hora o dos sería el anochecer, y con el anochecer siguiente rápido en sus talones.

Si tengo la suerte, voy a volver a casa de mi madre esta noche con la simiente de Roland en mi interior. Puedo soportar su hijo; yo sea su esposa, la esposa de un soldado.

Los dedos de Roland rastrearse a lo largo de su corpiño. Ella se estremeció cuando el peso de sus dedos presionó contra su corsé. Ella le ayudó a desatarse las estancias, la liberación de las costillas del corsé restrictivo. Ella fue a buscar un profundo suspiro como la ballena ella y el primero permanece en libertad, dando la bienvenida llena soplo de aire llena los pulmones. Ella sabía, por su propia práctica de vestirse por la mañana, que sus pechos se animaron a través de la muselina de algodón fino. Observó como los ojos de Roland se agrandaron al ver sus pezones tensos, sus rubíes areolas rosadas, sus erectos senos. Se frotó las areolas de cada seno, a su vez, frotando hasta que los pezones se irguieron, tensa y firme.

Su asombro ante la visión de su cuerpo la llenaba de una extraña clase de temor, estaba decepcionado con ella? Ella ciertamente no esperaba.

Como Roland se acomodó en la parte superior de ella y coloca sus caderas entre sus piernas, le separó los muslos con las manos. Se pasó la falda y las enaguas hasta la cintura, cubriendo sus enaguas sobre sus caderas, su sexo expuesto a él.

"Oh," que respiraba.

"Te gusta, mi Señor?"

"Sí, sí, sin duda."

Metió la mano en sus pantalones y sacó su polla. Ella se quedó boquiabierta al ver a él. Con la excepción de que una noche, cuando Oso Negro reveló accidentalmente con ella, nunca antes había visto el pene de un hombre. No es exactamente lo que esperaba ver, en el ojo de su mente seguía viendo la hombría de Oso Negro, erguido, firme y con Oso Negro mirándola con esos ojos de color marrón oscuro.

"¿Estás listo?" Roland preguntó con voz ronca.

"Oh, sí", dijo ella, abriendo las piernas más amplio. Ella sintió a sí misma convirtiéndose en mojado, y ella gimió con placer.

Roland deslizó su polla dentro de ella, sino que se detuvo en sus labios. Él la miró. "¿Está seguro?"

Dudó por un momento, luego asintió. "Sí".

Se metió dentro de ella, y luego apoyó su pecho contra sus senos. Él miró a los ojos y lentamente comenzó aliviar a sí mismo, entonces a cabo.

Oh, era insoportable, por Roland para estar por encima de ella, y mirándola, mirando fijamente a los ojos, incluso en el mismo momento mientras empujaba dentro de ella y luego hacia fuera, con la sensación de su polla firme deslizándose arriba y abajo ella. Se sentía, ella no confiaba del todo cómo la hacía sentir. Una parte de ella luchó contra este momento, diciéndole de su pecado, su traición contra sí misma para permitir que un hombre para disfrutar de ella antes del matrimonio, pero otra parte de ella, la parte prosaica reflexivo, reconocen una verdad más profunda. Esto podría muy bien ser la última vez que ella vio a Roland nuevo. Y si quisiera mantenerlo, debe producir un niño.

Él gimió profundamente en su garganta, y sus movimientos de empuje se hizo más pronunciada. Ella se relajó en la sensación de este hombre dentro de su cuerpo. Le encantaba la sensación, de una parte de él dentro de ella. Ella cerró los ojos y dejó que sus sentidos para ser plenamente excitado, totalmente expuesto. Como su polla sacó, con cada exhalación, dejó escapar el aliento; con cada empuje hacia adentro, inhaló y contuvo la respiración. Poco a poco, ella perdió el sentido del tiempo y el lugar, se encontró en una tierra lejana, donde el aire, dulce como la miel y tan fragante como el rocío de la mañana, se calienta la cara, y en la que nadie hablaba de cosas tan terribles como la guerra y la muerte y la pérdida.

A medida que la perfección se trasladó su cuerpo de acuerdo con Roland, una extraña sensación se apoderó de ella, la deliciosa sensación de gran calidez, a partir de su coño y trabajar su camino hacia arriba y hacia afuera, extendiendo sus tentáculos cosquillas en el corazón. Por fin podía soportarlo más; que llegó a su punto crítico. Ella alzó la cabeza hacia atrás, gritando su agonía y su alegría como la sensación de cosquilleo la arrebataron, reverberando a través de su cuerpo en un movimiento ondulatorio pulsante.

Roland se estremeció, llegó a su crisis, y luego se calmó. Él descansó sobre ella durante un largo rato, en reposo, todavía. Luego, lentamente, retiró su polla y se la metió de nuevo en el interior de sus pantalones de distancia.

Ella se dio la vuelta sobre su costado, lejos de Roland, abrazándose las rodillas contra el pecho. Se sentía curiosamente vacía, triste. Acurrucada en una bola, mientras observaba como Roland arregló él mismo. Él la miró, con los ojos llenos de afecto. "Lovely".

"Sí".

"Yo digo, ¿qué fue eso?"

Ella se movió. "¿Qué has dicho?"

"Vi algo en el bosque."

"¿Crees que alguien nos vio?"

"No puedo decir con certeza. Me pareció ver a un animal ".

Quizás Negro Bear.

Pero ¿por qué el nombre de Oso Negro suena en sus labios? Había pasado dos inviernos desde la última vez lo vio. Imagínese, pensó con un sobresalto de sorpresa, dos años habían pasado desde Oso Negro descansaba en su hogar.

Roland estiró el cuello, mirando fijamente hacia el bosque, luego sacudió la cabeza. "No, nada".

"Muy bien, entonces." Ella se escabulló a sí misma hasta una posición sentada, sacó un cepillo de pelo de su bolsa con cordón y peinar los enredos en el pelo.

"Déjame hacer eso", dijo Roland, cayendo de rodillas. Tomó el cepillo de la mano y acarició suavemente a través de su largo cabello negro azabache. Cuando terminó, se puso el cepillo en el bolso y sacó el cordón cerrado. "¿Quieres que te caminar a casa, entonces?"

"Sí".

Anochecer atrajo largas sombras sobre las losas de piedra que conduce a la casa de campo como Roland escoltado Rose Red a través de la puerta de la cerca de estacas blancas. Al cerrar el pestillo detrás de ella, sacó su brazo alrededor de su cintura y la atrajo hacia él y la besó tiernamente. "Buenas noches, mi amor."

"Buenas noches, querido Roland."

Él la soltó, la miró, luego volvió sobre sus talones y se dirigió por el camino de vuelta a la aldea.

Ella lo vio alejarse. Le recordaba, extrañamente, de la última vez que vio a Oso Negro. Había vivido con ellos durante el frío glacial invierno largo, de dos años antes. Luego, en el deshielo de primavera, él ordenó a su despedida, antes de que él también le dio la espalda y la dejó, para nunca ser visto otra vez.

Una sombra pasó por su rostro, una sensación de inquietud, de aprensión. Todo hombre por el hombre y por lo demás-que ella había amado, le habían dejado. Cada hombre. Primero su padre, entonces Oso Negro entró en su vida, pero sólo por un breve período de tiempo. Ahora Roland, pero él no estaría aquí por mucho tiempo, sino que se iría pronto a la guerra. ¿Y entonces qué? ¿Se mueren en la batalla? O volver a ella?

Tenía que creer que volvería a ella, que él iba a volver, se case con ella, y convertirse en el padre de sus hijos. Pero otra parte de ella, una parte oscura y amenazante de ella, sabía que no.

Deseó que a veces ella poseía un poco más de la naturaleza feliz de Blancanieves, Blancanieves no se preocupó sobre su futuro, que no se preocupe y meditar sobre el pasado. Pero el pasado era todo lo que sabía Rose Red, disponible para ella sólo en sus recuerdos, en ese lugar secreto en su corazón, donde la gente que amaba falleció en esa lejana tierra de azul persuasión.


Capítulo Cuatro



UN buen día de mayo de Blanca Nieves y Rosa Roja dormitaba en el prado cerca de la casa de su madre, recogiendo arándanos. Sosteniendo sus baldes en el hueco de sus brazos, que recogió los, arándanos y jugosas de las viñas, sus dedos tinción azul. Blancanieves cogió una baya particularmente suculento y lo mordió, un pequeño riachuelo de jugo azul brotó de su boca y se deslizó por la barbilla.

"Qué vergüenza, la nieve. Te has ido y se tiñeron su habito ".

"Oh, querida," Blancanieves murmuró, mirando con tristeza a la blusa blanca y fresca que ahora llevaba una mancha azul brillante. "Voy a tener que trabajar duro para conseguir que fuera."

"Por supuesto que lo harás."

Snow White no dijo nada, pero la mirada de enojo en su rostro le dijo a Rose roja que había dicho demasiado. Rose Red se calmó, centrándose en sus arándanos y su cubo. Las hermanas sacaron en silencio durante un largo rato, sin hablar.

"Usted ha sido particularmente quisquilloso en los últimos tiempos," Snow White comentó por fin, arrancando una hebra de arándanos y soltándolos con un ademán desdeñoso en su cubo. "Desde Roland fue a la guerra."

Rose Red cerró los ojos, luchando por contener las lágrimas.

Sí, una vez más, Blancanieves capturó la esencia de mis problemas, mis sentimientos desordenados.

"Posee una habilidad infalible, mi dulce hermana."

"¿Qué habilidad es esa?"

"Usted sabe instintivamente cada vez que me preocupa."

"Por supuesto."

"No es que yo aprecio particularmente este regalo especial de la suya, en este momento, pero es una habilidad tuya que he llegado a admirar."

"Esto es lo que pasa por un cumplido", dijo Snow White ásperamente, "de mi hermana represivo."

Rose Red celebró sabiamente su lengua. Para hablar más invitaría a una discusión, y ella no quería pelear con su hermana, sobre todo, no en esta hermosa mañana.

Suspiró y volvió a sus arándanos.

Desde su invierno con Negro Oso descansando en su hogar, rojo de Rose sintió una agitación en su interior, una inquietud cada vez mayor, un sentido frustrados de querer más, un deseo no satisfecho con las tareas habituales de trabajo en el jardín, la comercialización en el pueblo, o, como en este momento, recogiendo arándanos con su hermana. La verdad del asunto, en verdad, ella perdió Negro Bear, lo echaba de menos terriblemente.

Pero, ¿cómo era posible que estos sentimientos? Él, un animal del bosque, y ella, un ser vivo, ser humano. Sin embargo, ella anhelaba para él, y avergonzado como ella iba a admitirlo ante nadie, ni siquiera a Blancanieves, que podía entender, ella anhelaba para él con todas las fibras de su corazón.

Y entonces, como si hubiera leído sus pensamientos, dijo Snow White, "Todo el mundo en el pueblo se imagina que está languideciendo por Roland."

"Ah, sí?" Las lágrimas llenaron sus ojos. "¿En serio?"

"Sí, y todos los habitantes del pueblo chismes sin cesar, de que está languideciendo por él ahora que está justo a la izquierda para incorporarse a su regimiento."

"Sí, por supuesto", dijo Rose Red, tragándose las lágrimas ", le echo de menos."

Flotaba en el borde de la lengua para derramar su corazón a su hermana. Y, sin embargo, ella todavía se resistía. Cada vez que ella soñaba, soñaba con Oso Negro. Ella hizo una mueca con la culpa por no pensar en Roland tanto. Pobre Roland. "Estoy teniendo tan bien como me sea posible", respondió lacónicamente.

"¿Lo extrañas." No era una pregunta.

"Sí".

Las hermanas miraban el uno al otro.

Debo decirle. Debo decirle.

Rose Red abrió la boca para hablar cuando el silencio fue interrumpido por un fuerte, repentino estallido de gritos.

"¡Ayuda! ¡Ayuda! ¡Ayuda! "

"¿Qué es eso?" Gritó Blancanieves.

Protegiéndose los ojos del sol, rojo de Rose echó su mirada a través de la pradera. "No," dijo, señalando a un tronco. "No, no lo ves?"

"Veo algo en el registro," Snow White respondió dubitativamente.

"Es un niño, y él está en problemas!"

Olvidando sus baldes, las chicas agarraron Ahold de sus enaguas y corrió por el prado, sin parar hasta llegar, jadeante, a un árbol caído. El árbol había caído hace mucho tiempo, y fue hasta bien entrado el dolorosamente lento proceso de deterioro en el suelo. Pero ningún niño se quedó atrapado en el árbol, en su lugar, y para sorpresa enorme de las chicas, que vieron a un enjuto, pequeño enano, su larga barba blanca atrapada en una grieta del tronco podrido.

"¡Ayúdame!" Gritó. "No te quedes ahí, idiotas! ¡Ayúdame! "

"Oh, Dios", exclamó Blanca Nieves, poniendo sus manos en su cara. "Lo que un pequeño hombre horrible."

"Yo no soy un hombre pequeño, que simplón. Soy un enano. Y yo estoy atrapado en este árbol maldito, y tú estás de pie allí, mirándome, como el imbécil que sin duda estaba en el día de tu nacimiento ".

"Lo que un pequeño hombre encantador es usted," Rose Red comentó secamente.

", Que fea perra Suficiente." El enano arrojó hacia ella. "Libérame de mi tormento!"

Rose Red volvió a Blancanieves. "No tengo casi decidido a dejar que se pudra aquí."

Blancanieves perdió el balón en un bolsillo de su delantal. "Estoy seguro de que tengo un par de tijeras de mano en algún lugar de este bolsillo."

Rose Red se volvió hacia el enano. "Decir una cosa agradable para nosotros. O bien, que Dios me ayude, educación cristiana o ninguna educación cristiana, te dejo aquí a la putrefacción ".

El enano saltó arriba y abajo por un momento, entonces considerado. Él puso los ojos legañosos sobre Rose Red, su fea expresión cambiando a medida que él tomó en la medida completa de ella. Rose Red al instante se arrepintió pidiendo el enano que decir nada en absoluto. Una extraña sensación se apoderó de ella mientras se calcula la poca mente sucia del enano había conjurado. Ella lo sintió mentalmente desnudarla y abriendo las piernas abiertas-

"Bueno", bufó, "ahora que te veo de cerca, usted no es un medio tan feo como yo sospechaba primero."

Rose Red tocó la barbilla. "Bueno, bueno, bueno. Para un elogio, debo decir que no es una de las mejores expresiones que he escuchado, pero viniendo de ti, supongo que va a hacer ".

"¡Aquí están!" Blancanieves gritó alegremente, sacando las tijeras de su bolsillo.

"¿Qué vas a hacer con eso?", Preguntó el enano, con los ojos legañosos creciente de ancho de horror.

"Bueno, ¿qué más puedo liberar os, tonto?" Snow White replicó, acelerando en el registro y rápidamente cortando la barba del enano bajar en el punto en que había conseguido atrapado dentro de la fisura. Las tijeras rompieron, y en el momento siguiente, el enano cayó de espaldas en el registro, se dio la vuelta sobre su costado, y cayeron a tierra. Él se puso en pie y saltó arriba y abajo en la rabia. "Oh, oh, oh! Oh, miserable, miserable vaca! ¿Cómo te atreves a cortar mi barba blanca de nieve! "

Se burlaba Rose Roja. "Oh, me gusta eso. Tienes un montón de nervios. Salvamos su vida ".

"Usted perras horribles!" El enano les gritó en una rabia impotente. "Ustedes horribles, trolls terribles!"

"La próxima vez", dijo Rose Red, haciendo un gesto de cortar con tijeras con los dedos, "Voy a cortar algo más de ti, ver qué tan bien así."

"Oh, ho, ho!" Gritó el enano. "Ahora veo lo que, zorras viciosas verdaderamente miserable que eres."

"Me estoy poniendo muy cansado de ser llamado una perra," Blancanieves suspiró con resignación. "Él es tan malo como los siete enanos".

"Eso es lo que haremos." Gritó Rose Red, agarrando las tijeras y lanzándose al enano. "Off con las pelotas."

"Ja, ja!" Gritó el enano, agarrando una bolsa de tela y arrojándola encima del hombro. "Te dejes engañar!" Y con eso, se echó a correr hacia el bosque.

Rose Red rompió las tijeras cerradas y se echaron a reír. "Bueno, esa es una manera de deshacerse de él." Le entregó las tijeras de nuevo a Blancanieves, pero su hermana se puso rígida, mirando al vacío.

"Snowy", preguntó Rose Red, agitando la mano delante de la cara de su hermana. "¿Estás bien?"

"Mira." Grandes ojos azules de Blancanieves, de ancho, con admiración y asombro, miró por encima del hombro de Rose roja.

"Mira lo que?" Preguntó Rose Red, siguiendo su mirada, y luego ella también se quedó maravillado.

Allí, en la entrada a la espesura del bosque, había una figura alta y oscura.

"¿Quién es ese?" Preguntó Rose Red, aunque ella sintió un rubor carmesí lanzándose por sus mejillas mientras hablaba las palabras.

"Es él", dijo Snow White, asombrado.

Las lágrimas que había estado luchando ahora corrían por sus mejillas. Fue él, el que había llegado a amar. Oso Negro. Dos años habían pasado desde la última vez lo vio, pero ella no lo había olvidado. Parecía el mismo de siempre. No, eso no estaba bien. Él tenía un aspecto magnífico, majestuoso, más maravilloso, más increíble, más hermosa que Rose Red recordaba. Alto, fácilmente dos metros de altura, su pelo negro brillaba con un fuego muy bruñido. Fuerte, musculoso y potente, su adorable Oso Negro.

Y él miró directamente a ellos.

Rose Red tragó saliva.

Miró directamente a ella.

Sin darse cuenta de lo que hacía, las manos de Rose Red se arrastraron a lo largo de su vestido, hasta sus muslos. Se frotó las manos arriba y abajo de la longitud de las piernas de forma ordenada en trance hipnótico, antes de finalmente llegar a sus sentidos. Ella tragó saliva, mirando con desconcierto a Blancanieves para ver si se había dado cuenta, pero Blancanieves seguía de pie inmóvil, mirando a Oso Negro.

La próxima vez Rose Red volvió su atención a los bosques, que había desaparecido. "Oh", dijo ella, cabizbajo. "Yo no veo que se vaya."

"Él acaba de caer a cuatro patas," Blancanieves murmuró, "y deambuló de nuevo en el bosque."

"¿Podemos seguirlo", preguntó Rose roja con una sonrisa de esperanza.

"No," Blancanieves sonrió con tristeza. "No creo que estamos destinados a seguir después de él."

Una pausa reflexiva siguió este comentario.

"Lo echo de menos," Rose Red ahogó.

"Sí," dijo Snow White, sus grandes ojos azules llenos de lágrimas, "al igual que yo"

Pero, ¿estás enamorada de él como soy? Y usted me llama loco si compartí mis sentimientos con usted?

Rose Red miró a su hermana durante un largo rato. Ella debe revelar su secreto. Ella debe decirle Blancanieves de los anhelos de su corazón. Pero cuando los ojos de Blanca Nieves borran y la miraron, de ojos claros, se dio cuenta de algo. Algunos anhelos se mantienen mejor a uno mismo.

"Vamos a regresar a casa luego," Snow White habló con voz incolora.

"Sí," dijo Rose Red ", de dejar."

Más tarde esa noche, después de Mama se retiró a la cama, Blanca Nieves y Rosa Roja rodaban por las escaleras hasta su dormitorio. Rose Red permaneció despierto durante muchas horas después, sus pensamientos un revoltijo desordenado de emoción y nostalgia.

Si todo lo que había sucedido a las hermanas de ese día había sido la interacción terrible con ese enano horrible, Rose Red sospechaba que su sueño habría sido tan sólida como el sueño de su hermana en la cama grande y cómoda a su lado. Rose Red suspiró, se dio la vuelta y miró por la ventana del dormitorio.

Me pregunto dónde está esta noche. ¿Está feliz, seguro? ¿Qué diablos está haciendo?

Frustrada, ella se dio la vuelta y miró al techo. El patrón de las estrellas que ella y Blancanieves pintó hace años, sigue siendo evidente en el techo, emitir su brillo luminoso a la luz opaca de la luna. En un momento en su vida, como una niña, esas estrellas celebraron un significado especial. De niñas, ella y Blancanieves pintó las estrellas de plata, y por cada estrella que pintaron, se declaró en voz alta, riendo con deleite travieso, cómo se representa un amante. Aún así, Rose Red pintó estrellas con una delicadeza y precisión que desmentía las bromas.

Oso negro, I-

Ella sufría por él con cada tendón y fibra, un fervor que llenó sus sentidos, su infusión con un hambre extraña. Ella empujó sus ropas de cama hasta sus muslos y dobló las rodillas, procurando extender un poco retirado de diferencia. Miró, medio-temerosamente sobre a su hermana, pero Blancanieves, perdido en un sueño tranquilo, durmiendo.

Ella bajó las manos debajo de los cordones que mantenían sus bragas atadas, y unloosened las estancias, entonces deslizado sus dedos a lo largo de su asiento, el vientre tenso, hasta que llegó al montículo de pelo rojo oscuro en su v Ella clavó los dedos en la mata de ricos, el pelo rizado y sacó a la ligera, a continuación, cepillado los dedos por la suavidad aterciopelada. Una agitación se levantó de su interior. Envalentonado, y con un sentido más apremiante de urgencia, sus dedos bajaban, en el v, y ella le hicieron cosquillas en los labios de su vagina por unos momentos, antes de explorar más profundamente-y más-en su coño.

Le sorprendió, la profundidad de sus dedos llegaron, ella nunca había hecho este tipo de exploración por su cuenta antes. Ella alcanzó el punto más alto al que podía tocar, y luego retiró su mano de nuevo. Ella miró a su hermana, luego levantó los dedos a la nariz y olfateó, sorprendido por su aroma rico y carnoso, sino que la sorprendió cómo fragante y aromático que era.

A ella le encantaba hacerle cosquillas labios de su coño. Regresó a la actividad de acariciar y masajear y amasando su coño, hasta que una extraña sensación, una sensación de calor a través de ella se hinchó. Ella cerró los ojos y arqueó la espalda. En el ojo de su mente, Oso Negro salió del bosque. Caminó en silencio por el prado, cruzó la calle y se detuvo en la puerta principal, observándola.

"Oso Negro", murmuró en voz alta.

Yo estoy aquí, Rosa Roja. Estoy aquí con ustedes, en sus sueños.

"Te extraño, Oso Negro."

Yo también te extraño, rojo de Rose. Mi rosa rojo precioso.

"¿Por qué no viniste a mí hoy?"

Todavía no puedo, el tiempo no está maduro.

"Te quiero."

Y quiero, con todo mi corazón y toda mi alma.

Miró hacia la ventana con el hambre y la añoranza. Olió el aire, y luego se inhala profundamente. Ella sabía, o mejor dicho, sintió, él había olido el aroma de su coño.

Usted fue-y es-la única mujer que yo quiero.

Ella lloró. "Pero ¿por qué no puedo estar con vosotros?"

No es para mí decir, no en este momento.

"Oh Bear, oh, mi Oso Negro."

Sí, Dearheart?

"Ven a mí".

Por desgracia, no puedo. Tengo que irme.

"No," susurró ella entrecortadamente. Lanzando sus sábanas a un lado, ella salió a gatas de la cama y caminó descalza hasta la ventana. Metiendo las manos en ambos lados de la ventana, miró por la ventana y miró hacia abajo a Oso Negro mientras estaba parado en la puerta blanca valla de estacas. Él levantó la mirada hacia ella por un largo rato y luego, poco a poco, volvió la cabeza hacia el prado. Se dejó caer a cuatro patas, apretó los hombros y se alejó al trote. Ella miró hasta que lo veía sólo como una mancha lejana en el horizonte iluminado por la luna.

Y entonces ella lloró.


Capítulo Cinco



UNAS semanas más tarde, una mañana de mayo, Blancanieves cubrió un chal sobre los hombros, metió la canasta de la comercialización en el hueco de su brazo, y se fue a la aldea para hacer su compra diaria. A medida que se acercaba a la plaza del pueblo, el Sr. Brandenburg emergió de la puerta de la oficina de correos. Se metió las manos en las caderas y hallooed en ella. "Oh, Nevado. Tengo otra carta para su hermana, desde que el joven compañero de lucha ".

Ella sonrió con deleite. Roland, el joven en cuestión, frente a una guerra con muchos de los otros jóvenes de la aldea, se había mantenido fiel a su correspondencia con su hermana. Durante varios años antes de su alistamiento, que había cortejado Rosa Roja. Hasta el último momento, cuando se marchó al frente, Blancanieves había esperado y rezado Roland se casaría con Rosa Roja. Muchos de los hombres jóvenes del pueblo se casó con sus novias y poner a un niño en el vientre, pero no Roland. No, por alguna extraña razón, Roland se resistió. Él no declaró su amor por Rose Roja. Esto tenía muy disgustado Blancanieves, que odiaba ver a su hermana que parece tan triste por la ausencia de Roland.

Pero cuando llegó a la parte delantera, hizo algo extraño y bastante maravilloso. Se convirtió en un ardiente amante y afectuoso con el uso de la palabra escrita. Rose Red había compartido algunas de las letras de Roland. Se había derramado sus esperanzas y sueños para ella, y se escribe de sus planes para su futuro, una vez que terminó la guerra. Un amante recalcitrante, a ciencia cierta, pero que no es una propuesta de matrimonio antes de seguir?

Con un resorte en su paso, corrió al lado de Sr. Brandenburgo. Colocó el paquete de cartas azules, atadas con una cinta de seda azul, en sus manos extendidas. Ella miró hacia abajo en la colección de azul.

"Oh, Señor de Brandenburgo", exclamó, sin molestarse en comprobar su entusiasmo ", simplemente debe haber una declaración de matrimonio contenida en una de estas cartas!"

"Sí," dijo el Sr. Brandenburgo, mirando hacia abajo en el descanso de paquetes en sus manos ", eso es cierto, ese es el camino. En primer lugar vamos primero a tu hermana hermosa casamos fuera, y entonces va a ser tu turno ".

"Eso sería maravilloso."

En la última carta-había de Roland hecho algo malo y leer letras there'd de su hermana ha sido una calidad de su escritura, el sentido de su venida a la paz con su situación y sus esperanzas optimistas en cuanto a lo que él quería hacer una vez que su trabajo como soldado terminó. Snow White creía firmemente su siguiente carta contendría una oferta de matrimonio. Ella esperaba y rezaba tal declaración residía dentro del paquete de cartas azules ribboned Sr. Brandenburgo había entregado a ella.

Hay que ir, mi querida, "Mr. de Brandeburgo murmuró. "Como pueden ver, hay tantos de estas cartas de ese soldado joven y guapo, me vi obligado a atarlos todos juntos!"

Sr. Brandenburg sonrió como un búho en ella desde encima de las gafas. "Ese joven duda encanta escribir a su hermana. Pero si es una verdadera novela ".

Blancanieves miró el paquete. El papel azul arrugado bajo sus dedos. "Mr. Brandenburgo, "dijo ella con voz atemorizada", literalmente puedo sentir el peso de las palabras de Roland apremiantes en este papel azul precioso. "

"El novio de su hermana," El señor de Brandenburgo sonrió con picardía, "piensa poderoso muy bien de ella, ¿no?"

"Él lo hace, ¿no?" Snow White habló con voz de asombro. "Y sin embargo"

"¿Qué, querida?"

Levantó la mirada hacia el señor de Brandenburgo. Sólo con el Sr. Brandenburgo se atrevía a decir lo que piensa. "¿Qué le impidió casarse con Rosa Roja antes de irse a la guerra? Seguramente, él era un amante renuente en el mejor? "

Sr. Brandenburg asintió. "Sí, aunque creo que Roland realmente ama a su hermana, debo confesar que el hecho de que yo también me preguntaba a su falta de confianza."

"Si yo fuera un hombre", dijo, vacilante, y se detuvo.

"Sí," dijo el Sr. Brandenburgo, animándola, "usted es un hombre?"

"Si yo fuera un hombre, me he propuesto a Rosa Roja, se casó con ella, y me puse a un bebé en su vientre mucho antes de partir para la guerra. Si yo fuera un hombre ".

Sr. Brandenburg sonrió tristemente a ella. "A decir verdad, mi querido, un buen número de mujeres, me he dado cuenta, son mucho más valientes que los hombres que aman."

"De hecho, el Sr. Brandenburgo, me parece que esto es cierto."

"Y, sin embargo, mis queridos, los hombres todavía manejan el mundo, y por lo tanto, una persona encantadora como Rose Red, obligado a esperar y esperar el momento oportuno, preguntándose cuándo, o si, Roland jamás resignarse a punto de comprometerse con ella en matrimonio, acaba de pasar una gran parte de su vida, esperando. Eternamente en espera ".

"Los hombres, he decidido, son realmente estúpidas, criaturas sin sentido."

Sr. Brandenburgo se aclaró la garganta.

"La presente compañía excluidos," Blancanieves modificado apresuradamente.

"Por supuesto." Mr. de Brandeburgo se rió entre dientes, y luego le guiñó un ojo. "Me pregunto lo que dice en esas cartas? Tal vez hay una propuesta de matrimonio ahí, ¿eh? "

Blancanieves miró a los ojos del anciano y vio la mirada de esperanza. "Ahora que lo mencionas, el Sr. Brandenburgo, Rose Red mencionó algo para mí. Roland dio a entender que habría una noticia maravillosa en su próxima carta ".

Esta fue una declaración correcta. Por lo que Blancanieves había leído, en secreto, sin el conocimiento de Rose Red, Roland parecía estar a punto de declararse a Rose Red, por fin.

Las lágrimas llenando sus ojos, el Sr. Brandenburg metió las manos y les temblaban. "Sí, mi muchacha! Esa es la cosa, esa es la cosa. Vamos a ver a tu hermana aún casado. Y la esposa de un soldado, nada menos. "

"Después de todo este tiempo, sería tan amable de Rose Red para casarse. Ella lo ama ".

"Oh, más agradable, más que agradable." Mr. de Brandeburgo bramó. "Ella sería capaz de salir de este pueblo olvidado por Dios, dejando muy atrás en el polvo. Ella daría una patada en los talones juntos y salir de este pueblo para siempre. "

Blancanieves miró su sorpresa. Una carilla débiles de ira brilló en su rostro mientras miraba hacia fuera sobre la plaza del pueblo. "¿Por qué, señor Brandenburg," Blancanieves murmuró. "Tanto mi hermana ya mí nos encanta vivir aquí."

"Sí," dijo el Sr. Brandenburgo, contemplando el molinero, la herrería de la tienda de abarrotes, tienda del carretero. "Ustedes chicas-le lovely girls-Eres demasiado buena para el lote de este pueblo."

Snow White siguió su mirada y se dio cuenta, por primera vez desde la entrada del pueblo, Jacob Grimm de pie en el umbral de la mercería de su padre. Un extraño escalofrío de miedo quemó a través de ella.

¿Por qué no Jacob Grimm venga a verme? Seguramente, se dio cuenta de mi llegada a la aldea? Ah, no. Me ha visto con claridad. ¿Por qué está siendo tan atrás y tímido?

"A los que juguetea con chicas muy jóvenes, y luego que se pudran, bueno, todo lo que puedo decir, todo lo que puedo decir, es que será mejor que hacer las paces con aquellos jóvenes chicas, eso es todo lo que puedo decir! Deja" Mr. Brandenburg gritó, agitando el puño en dirección a Jacob Grimm.

Jacob Grimm, encorvado en la puerta, con aire aburrido, ahora se sitúa en plena atención. Miró por la plaza al señor Brandenburgo con ojos asustados de ancho. Cuando su mirada cayó sobre la nieve blanca, su mirada se ensombreció.

"¡Miserable!" Mr. de Brandeburgo gritó, agitando el puño. "Usted sinvergüenza sin valor!"

Jacob Grimm elaboró toda su estatura y miró con insolencia al señor Brandenburgo.

"Sí, usted. Tú eres el que estoy mirando. Estoy hablando con usted, usted mentiroso dos caras. Usted engaño scamp. No eres lo suficientemente bueno para brillar sus botas, que desgraciado sin valor. Usted sucia "

"-Sr. Brandenburg, "Blancanieves murmuró, mirando con preocupación que los otros aldeanos salieron a la plaza para mirar abiertamente a ellos," vamos a ir por dentro, ¿de acuerdo? "

Aún murmurando insultos en voz baja, sin embargo, el Sr. Brandenburgo se dejó tirado al interior de la oficina de correos. Blancanieves cerró la puerta detrás de ella, luchando contra una terrible enfermedad crecía en su vientre. Sr. Brandenburg sellado alrededor de la oficina por unos momentos, profiriendo maldiciones elección aquí y allá. Como gruñó y arrojó las cosas, Blancanieves se acercó a una ventana cerrada y miró a través de las persianas. Unos muchachos vecinos, sus amigos de la infancia de la sala de estudio, se unieron a Jacob Grimm. Se quedaron en el camino patio, dando patadas a terrones de tierra, con las manos metidas en el interior de sus bolsillos. Hablaban entre ellos, en ocasiones intermitente miradas siniestras en la dirección de la oficina de correos.

El padre de Jacob Grimm flotó hacia ellos. La conversación se hizo más animada, más caliente. Sr. Grimm creció furioso. Costuras rojas Ugly estallaron en sus mejillas y le hinchó el pecho hacia fuera, resoplando como un toro furioso. Jacob Grimm señaló la oficina de correos y se encogió de hombros. Sr. Grimm miró inquieto y lleno de fuego, como si fuera de una mente a marchar por la plaza para enfrentar el Sr. Brandenburgo, cuando Jacob le puso una mano en el hombro de su padre.

Blancanieves miró duro a través de la ventana para leer los labios de Jacob. Esos labios suaves, esos labios carnosos, esos labios que se utilizan para rozar la parte posterior de su cuello, su boca, su mejilla, sus pechos desnudos.

No vayas por ahí, papá. No vale la pena.

Que me aspen si no lo haré!

¿Qué diferencia hay? Ya ha publicado las amonestaciones.

Dejar caer la persiana como si se hubiera convertido al rojo vivo, Blancanieves se tambaleó hacia atrás, temor enfermizo en ascenso en su corazón. Ella parpadeó, y su visión se volvió negro. El corazón le dio un vuelco sordamente. Ella se enderezó, volvió a parpadear, y su visión se volvió. Le dio la espalda a la ventana, cerró los ojos y respiró hondo. Después de un largo momento, sus párpados se abrieron y centró su atención en el señor de Brandenburgo.

Se puso de pie detrás del mostrador, sosteniendo una pequeña caja en sus manos, una expresión de la miseria de silencio en sus ojos.

Blancanieves se acercó al mostrador. "¿Qué es esto, señor Brandenburg?"

Sin decir palabra, el Sr. Brandenburg desdobló la caja y levantó las solapas. Dentro de la caja, situada en el interior de papel de seda azul, residió un nuevo sello de la marca. Sr. Brandenburg lo sacó y se lo entregó a través del mostrador de Blancanieves. Un desfiladero desgarradora levantó en su vientre mientras leía la inscripción. "Oh, Dios mío."

"Sí," El señor de Brandenburgo con voz áspera.

La inscripción decía:

Roxanna Grimm-Mrs. Jacob Grimm

Blancanieves miró a los ojos del señor Brandenburgo y él asintió con la cabeza en afirmación sombrío. "Aye, muchacha, de ese pobre muchacho ido y vuelto a sí mismo comprometido."

Querida Rosa Roja,

Libra pesado fuego de cañón a mi alrededor; que estamos tomando de nuevo la ladera claro al río. Si vencemos, entonces tal vez podamos ganar esta sangrienta-y quiero decir sangrienta guerra.

Leí su primera carta a mí, cuando lo escribió para decirme su triste noticia, nuestro triste noticia-que no estabas embarazada. Estoy sinceramente triste escuchar esto.

Perdóname, querido.

Cuando vuelva, voy a casarme contigo a la vez. Y luego vamos a hacer un niño. Puedo verla ahora, un poco lass bonny, que se parece mucho a su madre, con el pelo de su madre-cuervo negro, piel pálida y labios rojos de rubíes.

Ah, lo que es una agonía para mí. No debo pensar en ello! Porque me hubiera dado la mayor alegría, la mayor felicidad de saber que eras feliz y un hijo. Te digo, Rose Red, hay algunas noches rezo de la mañana nunca llegó.

Tuyo por siempre,

Roland Mason

Rose Red se sentó en un descanso de la miseria durante mucho tiempo después de que había leído la carta. Las palabras de Roland dejó sintiéndose totalmente perdido, completamente despojada. Ella lo miró con desconsuelo en el paquete de cartas no leídos esparcidos a su lado en la colcha. Ella no poseía la fuerza para continuar. En ese momento, pisadas frenéticas de Blancanieves machacados por las escaleras, pero no hizo ningún movimiento para activar como Blancanieves pisoteó en la habitación y metió las manos en las caderas. "Yo he estado llamando y llamando a usted! ¿No me has oído? El canto de la caldera de la encimera y la espera de mamá para el té ".

"Lo siento. Yo no te he oído. "

Snow White dejó caer las manos a los costados y miró a su hermana con una mirada de asombro. "¿Qué te pasa?"

"Recibí varios meses de cartas de Roland," Rose Red habló en voz baja. "Acabo de terminar de leer la primera."

El rostro de Blancanieves volvió ceniciento. "Oh, querido. Lo siento mucho ".

"Él es todavía muy vivo," Rose Red le aseguró, "pero no me arrepiente de casarse antes de irse." Temblaba el labio inferior. "Del mismo modo que le pedí que, que se casara conmigo."

Blancanieves resopló con desdén. "Tiempo de Fine para que él esté diciendo ahora."

"Lo sé," Rose Red sonrió tristemente. "Lo sé."

Blancanieves cayó de rodillas y tomó las manos de su hermana en la suya. "No se preocupe", le suplicó. "No se preocupe por ella, mi querido, dulce hermana. Roland terminará su período de servicio, y luego se volverá a vosotros, y todo va a seguir como antes. "

Rose Red miró a su hermana con odio. "¿Cómo puedes decir eso? ¿Cómo puedes decir eso? Cuando se conoce por sí mismo, lo único que uno puede contar es el cambio mismo? Roland será un hombre diferente cuando regrese de la guerra. ¿Cómo sabes que él me quería cuando regrese? Él no podrá regresar hasta dentro de dos años. Voy a tener veinte y dos años para entonces, él puede querer una esposa más joven y bonita ".

Snow White negó con la cabeza. "Esa es la cosa más tonta que he oído nunca. Roland te adora ".

Rose Red sacó sus manos de las manos de su hermana. "¿Cómo puedes estar tan seguro de eso?"

"Roland te ama", repitió Blancanieves.

"Yo le pedí que se casara conmigo, pero él no quiso, ni siquiera después de que" su voz murió en su garganta cuando Blancanieves miró, horrorizada.

Rose Red se puso en pie de repente y se dirigió a la ventana, mirando con ojos ciegos a cabo a la vista que tenía delante. "Desesperadamente enamorado de mí? Hah. Qué tontería absoluta. ¿Por qué no me casara antes de irse a la guerra? "

Suaves pisadas detrás de ella y luego el abrazo de tirantes, brazos musculosos de su hermana, como Blancanieves envolvió sus brazos alrededor de su cintura y enterró su cara en su rico y oscuro cabello. "No lo sé, no lo sé", murmuró en voz baja. "Tal vez dudaba sí mismo, pero parece conocer su mente ahora."

Rose Red chasqueó la lengua y se volvió hacia su hermana. "No me ayuda. Él está en la guerra ".

"Para estar seguro de que no es así," Blancanieves aceptó. "Pero piensa en esto. Por lo menos, él ha declarado sus intenciones de usted. "El color de sus mejillas se desvaneció. "Por lo menos, Rose Red, que debería-que realmente debe ser agradecido por la medida del respeto que se le ha mostrado. Ha tratado usted mucho más honorable que cualquiera de mis galanes me has tratado ".

"Calla, calla," murmuró Rose roja, dibujo la chica temblaba en sus brazos.

Blancanieves abrió la boca para hablar, tragó saliva y dejó escapar un sollozo. Hundió la cara en el cuello de Rose Red y lloró. Rose Red celebró su hermana cerca, murmurando palabras tranquilizadoras en voz baja, acariciando la espalda de su hermana. "Todo va a estar bien", prometió.

Y luego, casi como si hubiera estado leyendo la mente de Rose Red, Snow White levantó la cara llena de lágrimas y tuvo hipo, "¿Vamos a morir solteronas, Rose Red, a falta de una dote?"

"No, por supuesto que no," Rose Red la tranquilizó, aunque, la verdad, Rose Red sentía menos optimista acerca de cualquiera de las perspectivas de la hermana de matrimonio.


Capítulo Seis



EL mercado de los agricultores, que se celebró en la plaza del pueblo que brillante mañana de septiembre, prometió muchas matrices tentadoras de verduras y frutas, por lo que las dos hermanas se propuso examinar las ofertas suculentas de los agricultores de las comarcas colindantes. Oídos frescos del maíz, nabos, calabaza, tomates rojos maduros, nabos, brócoli verde crujiente, melones, melones y manzanas rojas brillantes eran sólo unos pocos de los muchos frutos deliciosos y verduras disponibles. Blancanieves cogió un melón y se golpeó con una soltura. Sonaba madura a su oído exigente, así que ella lo dejó caer en su bolsa de la compra. Al mirar hacia arriba, en busca de la papelera de tomates, encontró a su atención repentinamente desviado.

Al final de un puesto de guisantes snap-verde, se dio cuenta de un viejo caballero de aspecto distinguido. Sostenía una bolsa de zanahorias, pero su mirada se centró exclusivamente en ella. Esto se produjo con tanta intensidad, de forma tan inesperada, y su mirada, tan directa, tan agudo, ella dio un paso atrás y aspiró. Al parecer hechizados, él la miró con una mirada rasgada entre la admiración y asombro. Ella recordó a sí misma y agachó la cabeza, fingiendo que no notó el rubor rosa de vergüenza lanzando a través de sus mejillas. Se volvió de espaldas a él y se alejó por las filas de los productos.

Desde el puesto de al lado, oyó Rubí Miller ruidosamente aclarándose la garganta. En un susurro afectada, ella comentó con alguien Blancanieves no podía ver. "Dios mío, Dios mío, ¿verdad negrita?"

Blancanieves se deslizó detrás de una pila de pacas de heno y ladeó la cabeza, escuchando atentamente.

"¿De quién estás hablando, Ruby?"

Blancanieves sonrió en secreto para sí misma. Ah, ella reconoció el tono frío de la voz de su hermana, Rosa Roja sonaba vagamente irritada. Ni hermana particularmente cuidada Rubí Miller, ni por sus maneras de chismes-mongering, sin embargo en esta ocasión, Blancanieves se dio cuenta, ella estaba dispuesta a pasar por alto su desagrado por la anciana.

"¿Por qué él, por supuesto, que el hombre mirando abiertamente a su hermana. Sr. Haus. Richard Haus es el nombre ".

"¿De veras? Sr. Haus, has dicho? "

"Sí," se burló Ruby. "¿No sabes su nombre, o eres tonto, chica?"

Desde su punto de vista, Blancanieves no pudo ver la reacción en el rostro de su hermana, pero ella lo hizo escuchar el sonido de las faldas de Rose Red silbante ligera, ya que facilitó por el puesto a fin de tener mejor en la medida de este hombre. Blancanieves miró alrededor de la bala de heno y estudió su admirador. Un viejo hombre de alguien claramente más cerca de la edad de su madre que la de ella-que llevaba un sombrero de paja que cubría la barba con motas grises. Mientras ella lo miraba, recordó la forma en que sus grandes ojos azules se habían fijado en ella con una seriedad inquebrantable, mientras caminaba entre los puestos. Una pequeña oleada de placer se precipitó en su conciencia. A pesar de la sorpresa del momento, a pesar de su relación tan obvia, que apreciaba el hecho de que alguien le admiraba. Por lo menos había un hombre en todo este pueblo, que la admiraba.

Una visión repentina cruzó por su mente. Este hombre de verdad, profundamente, la admiraba. Ella debería animarlo, coquetear un poco, ver a dónde iba. Ella recordó a sí misma y, con la cabeza bien alta, se paseó por detrás del escudo protector de las balas de heno y procedió hacia la papelera de tomates. Por el rabillo del ojo, vio él estirando el cuello para mirarla. Sí, ella le llamó la atención una vez más. Con una gracia despreocupada, se deslizaba a lo largo de la cabina, fingiendo no darse cuenta de nada malo. Contó afortunada que había pensado usar su vestido de muselina de esta mañana. Un vestido de trabajo robusto, y sin embargo, cada vez que lo llevaba, se sentía increíblemente bonita. El patrón en la tela, una rosa empolvado con pequeñas rosas azules en él, le recordaba a un vestido similar que había llevado cuando era niño. Ella también había pensado para ceñir el cinturón azul fina alrededor de su cintura, como un medio más para acentuar su figura bien. Ella se defendió un rubor encantados de excitación mientras ella desfilaron alrededor de los puestos, las enaguas que hacen un sonido sibilante hermosa como ella se movían arriba y abajo de las filas de los productos frescos.

Pero Ruby no se callaba. Por el amor de Dios, todo el mundo en el mercado de la oía. "Él es poderoso hacia adelante, ¿no?" La anciana se rió.

"¿Por qué dices eso?"

"¿Qué, no sabes nada de él?"

Blancanieves se detuvo, fingiendo inspeccionar un pepino.

"Nunca he visto a un caballero en toda mi vida", resopló Rose Roja.

"Oh, ya veo." Ruby tut-chasqueó la lengua en voz baja. "Por supuesto que no lo sabría, ¿no? Que las niñas están tan ocupados atendiendo a su madre. "Una pausa significativa, entonces," el Sr. Haus-Sr. Richard Haus, y scatting acerca de otra de sus giras infames ".

Blancanieves selecciona un pepino y se pasó los dedos por su superficie llena de baches suave. Querido Dios, ¿cuándo Rubí Miller ir al grano?

"Un viaje", preguntó Rose Roja.

"De verdad, Rose Roja. Usted no sabe nada acerca de este hombre? "

"No, me temo que no lo hago."

Rubí resopló con desdén. "Que las niñas. Todo el pueblo en pie de guerra, y usted dos niñas caminando sin la primera idea. Los aldeanos son casi listo para disturbios ".

Snow White dejó de acariciar el pepino y escuchó con atención.

Cuándo esta mujer infernal llegar al punto?

Rubí suspiró. "Él vive al este de aquí, en la tierra de Oden, en una gran villa en un millar de hectáreas de tierra justo al lado del mar. Algunos dicen que la villa se parece más a un castillo. Es una gran finca tal, rivaliza incluso el castillo del rey Eduardo. Un lugar más imponente que mira, sin embargo. Una fortaleza, más bien, pero entonces yo nunca he puesto los ojos en el lugar. "

"Ya veo."

"Su última esposa murió, ¿no lo ves? Y la esposa antes de eso, y la mujer antes de que . Y ahora está fuera de casa otra vez, randy como siempre, persiguiendo a las jóvenes, la caza de otra mujer. "

"Otra mujer?"

En los próximos tres palabras que brotan de la boca de Ruby, el corazón de Blancanieves convertirse en hielo. "Está enterrado tres de ellos. Sí, yo creo que está scatting acerca de la esposa número cuatro ".

Piernas de Blancanieves temblaron y ella temía que pudiera caer al suelo. Se aferró al borde de la cabina de madera y esperó a que la debilidad pasado de su cuerpo. Chismes de Ruby Miller siempre contenía un borde repugnante de maldad. Las hermanas, en verdad, no les importó para la urraca vieja chismosa. De todos los habitantes del pueblo, veneno empapado diatribas chismosas de Ruby les parecieron particularmente cruel. Y, sin embargo, muchas veces, Ruby Miller sabía la verdad del asunto, a pesar de su tono insinuante tenía una manera de hacer que uno se sienta como si estuviera siendo atraído inexplicablemente en una red de engaños.

"¿Y qué?" Respondió Rose Roja y Blancanieves sonrió intento deliberado de su hermana para afectar un aire de indiferencia. A partir de la tensión en la voz de su hermana, ella detecta un borde de la tensión. "No es en absoluto inusual para una persona para llegar a una viuda o viudo."

"Oh, pero, por supuesto." Ruby le aseguró a toda prisa. "No voy a poner en duda su pobre madre."

Un silencio rígido, entonces: "Pero usted está lanzando calumnias sobre este Sr. Richard Haus?"

Blancanieves miró tímidamente a través de los párpados encapuchados e hizo contacto visual con el Sr. Richard Haus. Él parecía ser un caballero de aspecto distinguido, mucho más adecuada y digna que la tonta e intrascendente Jacob Grimm. Él también parecía estar oyendo cada palabra amarga de la lengua de Ruby Miller. Sus mejillas se encendieron rosa y apartó la mirada. Un singe de tristeza la recorrió mientras observaba al hombre pobre. ¿Qué le importaba a nadie de la si fuera un viudo? Podría evitarlo si hubiera perdido un número de esposas? No parecía justo para poner sus muertos a sus pies. Había sido mala suerte. Se consideraba un buen juez de carácter y, mientras estudiaba este hombre, ella se convenció de que no era su culpa.

"Su última esposa murió, en lo que muchos consideran como circunstancias inusuales."

"Ah, sí? ¿Qué quieres decir? "

"Vamos a decir," Ruby susurró, "es muy extraño para una mujer perfectamente sana de retirarse a la cama-" y aquí, la voz de Ruby se levantó a un susurro perfectamente audible "-y luego morir en su sueño . "

Como Rubí pronunció estas palabras de odio, Blancanieves vio cómo la mirada de Richard Haus cayó primero sobre Rose Red, y luego sobre el Ruby Miller. Rubí se fijó en él la miraba fijamente y chilló de miedo. Las mejillas de Richard encendieron carmesí. Agachó la cabeza y se deslizó hacia abajo el patio de butacas. Rose Red miró a Ruby, y luego miró furtivamente a su alrededor para asegurarse de que nadie más lo había oído.

Bueno, ahora todo el mundo en el pueblo sabe de la historia sórdida de este hombre. Y, sin embargo, y sin embargo.

Blanca Nieves se desvió hacia la papelera de arándanos y observó a su hermana que acecha a la papelera de tomates. Se veía molesto. Rose Red tiró fuera una vid e hizo un gran espectáculo de la inspección de la fruta, antes de dibujar de distancia hasta el puesto y hacia el empleado.

Blancanieves ha realizado una selección final, dejó caer los arándanos en su canasta, y relajó la manada. Sin hacer un gran espectáculo de la misma, o mirando todo como si estuviera tratando deliberadamente de él, ella quería encontrar Richard Haus. Ella no quiere que él se escape, para salir del pueblo, y deje las urracas del cotilleo detrás de, al menos no antes de que ella tuviera la oportunidad de atraerlo. Buscó por toda la longitud de los puestos y perdió la esperanza cuando no lo encontró. ¿Él huyó de miedo, por temor a que podría ser linchado? ¿Oyó lo suficiente de los labios venenosos de Ruby, para darse cuenta de que cualquier traje que pulsa en este pueblo se vería frustrado? Qué injusto de Rubí Miller estropear las posibilidades de una niña de casarse con un hombre rico. No sirvió, no sirvió para nada. Rubí Miller había permanecido soltera toda su vida. Blancanieves contempló la anciana con desprecio. Todo fue muy bien para Ruby Miller a mirar con recelo a cualquier posible pretendiente, pero Blanca Nieves fue condenada si ella iba a dejar un poco de reposo, el chisme vicioso le impide hacer un buen partido.

Con una sensación ardiente de propósito, que marcharon por el patio de butacas, en busca de su admirador. Un destello de inquietud se apoderó de ella mientras miraba alrededor salvajemente, sin ningún resultado. ¿Se fue? Hizo Rubí Miller ahuyentarlo?

Olvidando su sentido del decoro, ella se subió la falda y corrió hacia otro puesto. Para su gran alivio, ella lo encontró. Se puso de pie en un cubo de hojas de espinaca. Él tiró de una hoja con un aire desconsolado. Un pequeño destello de afecto brotó en su corazón y se armó de valor para participar en una entrevista con este hombre misterioso y guapo. Ella se acercó y se acercó. Sr. Haus parecía ser absorbido totalmente por la hoja de lechuga, pero era una pretensión de su parte, lo sabía, para evitar que su programa dolor tan evidente. Ella vio lágrimas en sus ojos. Es evidente que el pobre hombre había sido herido.

Se aclaró la garganta, y él la miró con los ojos agonizantes. Su corazón estaba con él. Ella vio la soledad en esos brillantes ojos azules y ella se convirtió en fácil. Estos no eran los ojos de un Barba Azul.

Cuando sus labios se curvaron hacia arriba, una mirada de alivio cruzó el rostro de Mr. Haus. Él la miró rápidamente, tal vez tratando de discernir si ella le estuviera burlando, a continuación, cuando su sonrisa se ensanchó, se relajó y le devolvió la sonrisa cálidamente. Hizo una profunda reverencia. "Buenos días, mi señora."

Ella hizo una reverencia. "Buenos días, señor."

"Que me moleste, señorita, con su opinión?"

"¿Por qué, por supuesto, señor, yo estaría tan agradecida que ofrecer algún tipo de ayuda."

"¿Aprueba usted," dijo, hablando con timidez, "de este estilo particular de lechuga?"

Sostuvo la hoja de lechuga a ella, acunada en la palma de su mano. Con un desprecio temerario por lo que los aldeanos puedan decir, ella se acercó y le acarició suavemente la hoja. Mientras sus dedos se pusieron en contacto con la superficie rugosa de la hoja, ella sintió Richard tiritando de un deseo reprimido. La hoja sirve como el conducto entre ellos, su conexión íntima, llena de una fuerza de la vida, un flujo, fluyendo entre ellos. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo y se alojó profundamente en su coño. Se estremeció y rápidamente retiró la mano. Richard miró a los ojos con una comprensión profunda.

"Esta hoja de lechuga," ella dijo, "es producido por nuestro propio cartero del pueblo, el Sr. Brandenburgo. Es la más fina de lechuga que ofrecemos ".

"Muy bien", dijo Richard, cerrando los dedos sobre la hoja. "Voy a comprar estas hojas."

"Usted los encontrará deliciosa," Blancanieves le aseguró.

"Ciertamente espero que lo haré", fue la respuesta ronca.

Ella hizo otra reverencia y flotó lejos. Se había pasado la cantidad adecuada de tiempo con él, y ni un momento más apropiado que una mujer soltera joven. Si él no sentir su deseo por él, entonces no sólo era un viejo caballero, pero también era ciego. Pero él sabía que sus sentimientos por él. Inadecuado para ella para él participar más; ahora era su deber de actuar sobre esos sentimientos.

Y así, ignorando alegremente los comentarios y miradas fulminantes de sus paisanos, que dio a luz a sí misma a través del mercado de los agricultores con la dignidad y la majestad de una reina. Se unió a Rose Red en el escritorio del secretario, pagado por sus artículos, y junto a las dos hermanas sin palabras ponchó en el camino a casa. Al doblar la curva de sacarlos de la aldea, Blancanieves miró detrás de ella. El anciano caballero-ahora se sabe que ella como parecía-Haus Sr. Richard absorto en profunda conversación con el señor de Brandenburgo. Cuando el Sr. Brandenburg miró hacia arriba y le llamó la atención, Blancanieves se dio la vuelta rápidamente, con las mejillas rubor de vergüenza.

Las hermanas doblaron la curva y se retiraron de la vista. Rose Red habló en voz baja. "Yo sí creo que tienes un admirador, Nevado".

"Sí, parece que sí."

"Te has dado cuenta?"

Blancanieves se burlaba. "No estoy ciego, ya sabes."

Rió Rose Roja. "No, parece que no."

Caminaron en silencio durante algunos momentos como Blanca Nieves trabajó a través de sus espíritus desordenados. Ella se sintió atraída a este extranjero, este hombre guapo. Ella no quería dar crédito a ninguna de las cosas odiosas de Ruby Miller había dicho, sin embargo, al mismo tiempo que lo hizo de maravilla. Fue Rubí diciendo la verdad? Ella había mirado a los ojos azules claros del señor Haus, pero no vio Barba Azul. Por fin, se aclaró la garganta. "Parece agradable."

"Él es bastante antiguo. Es fácilmente tan antigua como la mamá ".

Ella suspiró. "Eso está bien. Estoy un poco cansado de los hombres jóvenes frívolos ".

Rose Red la miró durante un largo rato, pero Blancanieves mantuvo la mirada fija en el suelo. "Bueno," Rose Red murmuró con cautela. "Entonces, tal vez usted puede conseguir su deseo."

"Tengo la intención de" Snow White respondió con firmeza, y Rosa Roja fue silenciada.

La siguiente carta en el paquete, de fecha dos semanas después.

14 de septiembre th

Querida Rosa Roja,

Mantuvimos grandes pérdidas y terribles en toda la noche, nuestro regimiento herido hasta la médula y casi diezmado. General de Pattison parece grave y envía centinelas a los campamentos adyacentes, pidiendo refuerzos-

Y allí la carta terminaba, en ese extraño, nota inquietante. Rose Red dedos las letras restantes. Seis en total, y había esperado meses para recibir este primer paquete de cartas de Roland. Ella miró por la ventana. Mañana completa, y las vacas necesitan ordeño. A regañadientes establecer el paquete a un lado. Si ella repartido el premio de las letras de Roland, entonces tal vez la próxima vez que se supo de él que no sólo sería en la forma de un paquete de cartas, pero tal vez la persona misma de Roland?

Ella sólo podía esperar y rezar.

A la mañana siguiente, Rose Roja y Blanca Nieves caminaron por el sendero de grava que conduce a la aldea. Se detuvieron en la oficina de correos, hicieron su marketing, y luego regresaron a casa. Al acercarse a la casa de campo, las dos hermanas se retiraron por la sorpresa. Un caballo y una calesa de aspecto elegante de pie en la unidad. El caballo, un caballo negro; su melena brillaba en el sol de la mañana y el abrigo negro brillaba en los muchos cepillados obviamente él había recibido, un animal bien cuidadas.

Al instante, Blancanieves se dio cuenta que era dueño del caballo y el carro. Una pequeña sonrisa de triunfo se curvó las comisuras de sus labios, pero ella ve afectado rápidamente una expresión neutra. Ella no quería que Rose Roja o Mama sepan lo contento esto hizo que ella. Después de ese extraño interludio en el mercado de ayer, que había estado pensando y soñando con otro que Richard Haus. Richard Haus podría ser tan antiguo como su mamá, pero él parecía estar en el mejor estado de salud. Durante veinte años, ella había vivido y dormía y respiraba dentro de los estrechos y sofocantes confines de este pueblo. Ella nunca dio un paso más allá de sus fronteras, y ella le dolía por la libertad.

Cuando Roland, el pretendiente de Rose Red, regresó a su casa desde el frente, que se casaría con Rosa Roja y reanudar la vida que había dejado atrás antes de la guerra. Rose Red se convertiría en esposa y madre. Ella quería que su hermana sea feliz, pero Blancanieves anhelaba algo más, algo más grande. Ella quería viajar, quería ver lo que el gran mundo tenía que ofrecerle. Y el único medio por el cual se había nunca cumplen sus sueños, residía en su capacidad para casarse con un hombre rico. Solos Richard Haus celebró las llaves de su libertad, de sus medios de evacuación. Ella había sufrido la amargura de un momento cuando descubrió Jacob Grimm había elegido a otro, pero al mirar hacia atrás ahora, se dio cuenta de lo que es una oportunidad fortuita su rechazo de ella había sido. Si se había casado con Jacob Grimm, estaría grande con el niño en este momento y aprender a ser una nuera-bueno.

Rose Red se detuvo en seco, sus rasgos ceniciento. "¿Quién puede ser?"

"No sé," mintió Blancanieves.

"Es la persona que llama caballero."

Así que sabía que Rosa Roja.

Snow White decidió que ella fingía a su hermana y su madre que no le importaba para Richard. No sabía por qué eligió este enfoque particular, pero ella sintió Rose Red sería más comprensiva si ella fingió indiferencia.

"¿Cómo puedes saber eso?" Gritó Blancanieves, mirando a la silla de paseo, mientras que afecta a una mirada de consternación que no sentía. Qué ganas tenía de ser la amante de ese cochecito, ese glorioso caballo. Quería saltar en el coche, romper las riendas, y el paseo lejos, muy lejos de este confinamiento, pueblo de la provincia. Ah, si sólo se tratara de la suya.

Así como ella sospechaba, rojo de Rose la tomó firmemente del brazo y la condujo a través de la puerta principal y en la pequeña sala de estar cómodo.

Blancanieves inhaló con placer a la vista de él. Era en efecto la persona que llama caballero del mercado atasca el día anterior. Enclavado en la silla más cómoda por el fuego, y la celebración de una taza de té, se detuvo a medio sorbo mientras las chicas entraron en la habitación.

"¿Qué? Oh, le ruego que me disculpe. "Blancanieves tartamudeó como Richard establece la taza de té y se levantó para ofrecer su mano a modo de saludo. Había estado tan emocionado ante la idea de ver a Richard Haus de nuevo, y aunque ella imaginó a sí misma preparado para esta entrevista, a la vista de los penetrantes ojos azules, de perder el valor. Mientras miraba a ella, sus ojos se abrieron con asombro al ver a ella, su cuerpo se puso caliente con deseo. —La mitad avergonzada, medio encantados por las sensaciones que se levantan en su interior, mientras luchaba contra sus emociones furiosas como Richard le atravesó a la rápida con sus intensos ojos azules.

"Las niñas," Mama cantaban con una cálida sonrisa, "Yo quiero que conozcas"

"Oh, no, mamá. No puedo posiblemente. "Y con esa protesta, Blancanieves huyó de la habitación. Cerró la puerta de la sala de estar con rapidez, pero no tan rápido que ella no pudo oír suave inhalación de su madre del aire. Mamá se iba a enojar con ella, lo sabía, pero ella simplemente no podía permanecer en ese cuarto un momento más. Esos ojos azules la aterrorizó. Cuando Richard la miró, ella pensó que él tenía el poder de volver a verla, completamente desnuda, flexible, de pie junto al fuego. Y otra cualidad, ella sintió que él leyó sus pensamientos. Había nunca antes en su vida conoció a un hombre que llevó a cabo este tipo de sensaciones poderosas de su interior. Ella sintió que un día podría entender el lenguaje de su alma, y ella se estremeció con un miedo sin nombre súbita. Recordó venenosa lengua de Ruby Miller y su insinuación de que Richard era un Barba Azul. Snow White siguió empujando odiosas palabras de Ruby fuera de su mente, pero cada vez que miraba a los ojos azules brillantes de Richard Haus, vio algo que no esperaba ver en un hombre que deseaba. Ella vio el peligro. Peligro, y una potencia bruta, sexual que afectó a su derecho a su centro.

Corrió por las escaleras hasta el dormitorio que compartía con Rosa Roja, cerró la puerta y se quedó inmóvil en la habitación, temblando.

Que Dios la ayudara, era la calidad peligroso de lo que la cautivó más. Ella sufría por él la tocara, ella anhelaba estar a su lado en una cama enorme. En el ojo de su mente, ella lo vio acostado sobre su lado, con su erecto miembro y esperándola. Se vio, tumbado sobre su espalda y dando a sí misma a él como él alivió encima de ella, extendiendo sus piernas para admitir su enorme verga, mientras que al mismo tiempo, envolviendo sus manos alrededor de su cuello y estrangularla-

Ella negó con la cabeza. ¿Ella cortejar el peligro? ¿Ella lo deseen? Lo que le pasaba a ella? Ella era una buena chica. La habían educado para ser un buen,, generoso persona amable. ¿Qué dice acerca de ella, si ella desea a un hombre por un rasgo que podría hacer daño a sí misma? ¿De verdad reconozco a sí misma un tonto? ¿Cómo iba a sacrificar su vida a cambio de una aventura con un hombre viril y letal?

Ella cayó al suelo y puso su oreja izquierda de las tablas del suelo con el fin de escuchar la conversación que tenía lugar por debajo de ella. Una leve sonrisa se dibujó en sus labios. Mientras escuchaba a la majestuosa voz de barítono, incluso medido-del hombre que ella esperaba casarse, ella ganó el consuelo de su presencia. La quería. Pero tenía que jugar un pequeño juego con él primero, antes de que ella estaría de acuerdo para convertirse en su esposa. No podía permitir que a él-oa su madre-la pasión con que ella lo desee. Un hombre como él, sintió intuitivamente, tenía que creer que la había atrapado, superar sus prejuicios, y conquistó su miedo de doncella.

Descansando en el suelo, con la oreja apretada contra las tablas del suelo, se sumió en un sueño tranquilo.

Sombras de la tarde erró a través de las tablas del suelo como Blancanieves despertó con un sobresalto. Había estado soñando. En su sueño, mientras caminaba por un pasillo largo y mármol, sosteniendo un bulto en sus brazos. No podía ver el interior del paquete, pero sabía que fuera un bebé. Caminó por el pasillo solo, y mientras caminaba, una puerta en el extremo opuesto del pasillo se alzaba en su vista. Conocía esta sala, que era la habitación Richard le advirtió que nunca para entrar, sino que estaba prohibido. Había sufrir graves consecuencias si ella traspasó. El bulto en sus brazos agitados, luego gimió. Se agarró el paquete más cerca de ella mientras se acercaba a la puerta. Ella extendió la mano y agarró el picaporte. Se dio la vuelta y-

"-Nival, Mama te quiere en la planta baja."

Blancanieves levantó la cabeza y miró con tristeza a su hermana. "Acabo de tener un sueño muy extraño. Soñé que estaba en un peligro terrible. Richard me dijo que no abra esta una puerta que guardaba bajo llave en su casa. Él me dijo que nunca a entrar en este una habitación y "

"¡Silencio!" Los ojos de Rose rojos se abrieron con terror. "Calla, no parecen ser de la misma." Mientras miraba Rosa Roja en ella, Blancanieves vio un ablandamiento en las características de su hermana. Rose Red cayó de rodillas y se abrazó a la cabeza de Blanca Nieves, un gesto de protección de la infancia. "¿Por qué, Dearheart? ¿Por qué escuchas a las urracas del cotilleo? ¿No sabes que sus corazones están llenos de odio y envidia? "

"¿No has oído de Ruby Miller?"

A pesar de todo lo que ella deseaba y quería en su vida, un hilo de miedo entrelazó su corazón cada vez que sus pensamientos se desviaron hacia las palabras venenosas de la boca de la anciana. Rubí Miller, el chisme vicioso aunque ella era, también habló la verdad. Se puso nerviosa, la forma en que Rubí sabía cosas. Y si ella dijo Richard era un Barba Azul, a continuación, que probablemente era cierto.

Y, sin embargo, ella anhelaba su libertad.

"Sí, por supuesto que la oí." Erizó Rosa Roja. "No podía muy bien alejarse de ella, trata de como lo hice. Ella me persiguió durante todo el patio de butacas ".

Blancanieves alivió del abrazo de su hermana. "Pero ¿no lo ves, rojo de Rose, mi terrible dilema?"

"¿Qué quieres decir?"

"Me siento atraído por este hombre, de verdad que soy. Quiero que él se casara conmigo y me lleve lejos de este pueblo de la provincia ".

"¿En serio?"

"Sí, aunque usted y Mama extrañaré terriblemente, pero Rose Red, no tienes idea de las ganas que tengo de ser libre."

Rose Red sonrió irónicamente. "Usted apenas ser libre, mi querida hermana, como mujer casada."

Blancanieves se rió entre dientes. "Sí, de alguna manera, sí."

"Pero en muchos sentidos, Snowy, de muchas maneras." Rose Red agarró sus manos, las apretó cerca. "Usted sospecha Richard Haus puede ser un Barba Azul, y sin embargo todavía quiere casarse con él?"

Blancanieves apretó los labios. "Es así, Rose Roja. Nunca antes en mi vida que he conocido a un hombre como él. Hay algo irresistible en sus ojos, sino que posee una cualidad que me dan ganas de estar con él ".

"Incluso si él te mata", preguntó Rose roja con una risa amarga. "Morir a manos de su marido es mejor que vivir para ser una anciana sabia?"

"Rose Red, prefiero vivir cien días en el gozo completo, de un centenar de años en miserables tormento."

Rose Red rió con sorpresa. "En verdad?"

"Sí, de verdad." Y, en el momento en que estas palabras salieron de su boca, se dio cuenta de que realmente quería decir cada sílaba. "Si estar con Richard Haus, significa ser transportado a un extraño nuevo mundo, pero en el que la vida pende de un hilo por cada día de mi vida, voy a preferir ese tipo de existencia a una donde me caso con el carnicero, y vivir en la miseria para el resto de mis días naturales, los niños de crianza para él como una yegua de cría.

Rose roja que parecía ser tan sorprendido por esta declaración, ella echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.

"Es mejor vivir una vida de aventura y gran peligro, que no aventura en absoluto."

Rose Red miró a Blanca Nieves, su ojos verdes ampliación, primero con incredulidad, luego horror, luego tristeza. "Estoy muy apesadumbrado de oír estas palabras, mi querida hermana."

Blancanieves acarició la mejilla de Rose Red, sonriendo entre lágrimas. "Te echaré de menos terriblemente."

"Y yo," Rose Red con voz ahogada, "tendrá envidia de ti."

Su intimidad fue interrumpida por un leve golpe en su puerta. Un Suzie rostro ceniciento se deslizó pulg "Señora," dijo la doncella, mirando temerosamente a Blancanieves. "Tu mamá te quiere en la planta baja."

"Oh, eso es correcto. Mamá me quiere ".

Blancanieves trepó a sus pies, se apresuró hacia el espejo sobre la chimenea, arreglaban el pelo, y fijó su vestido con los derechos. Luego, a medida que ella se echó el cepillo en su mesita de noche, dejó escapar una risa amarga. "He aquí a los primeros cien días!"

Y con eso, ella agarró la falda y volantes fuera de la habitación y la planta baja de la sala de estar para la entrevista con su madre.

Querida Rosa Roja,

Nos encontramos con algunos éxitos sorprendentes, después de haber tomado de nuevo todo el valle y una buena parte de la ladera de la montaña. Mientras podamos mantener nuestras fortificaciones, veremos un progreso significativo en este tiempo el año que viene.

Y en este momento de éxito esperado-un, quiero aprovechar esta oportunidad para preguntarle algo que debería haber puesto al que hace mucho tiempo, antes de partir para la guerra.

Rose Red, créeme cuando digo esto, estoy en mis rodillas. ¿Quieres casarte conmigo? No soy más que un soldado humilde, pero un digno uno.

Respóndeme tan pronto como sea posible. ¿Quieres casarte conmigo, Rose Red, y me hace el más feliz de los hombres?

Con amor y adoración,

Roland

Rose Red lloró sobre la carta. Cuando por fin ella se recuperó, ella buscó sus armarios hasta que encontró lo que quería. Sacó un poco de papel de pergamino, una pluma de tinta y un tintero. Mojó su pluma en el tintero y escribió una sola frase, compuesto de sólo tres palabras:

Querido Roland,

Sí.


Capítulo Siete



LAS amonestaciones de boda publicadas. Una modista llegó para adaptarse a Blancanieves para su vestido de novia y ajuar. La pequeña capilla en el pueblo creció-festivo buscando, adornada con rosas blancas, todos hechos en la preparación y la preparación para la boda que tendrá lugar en la mañana de Navidad.

Al caer la noche, los primeros mechones-gasa suave de nieve cayeron sobre el campo, cubriendo las plantas marchitas con un brillo de hielo.

Durante toda la noche de largo, Blancanieves se sentó junto al fuego, incapaz de agitarse a sí misma, ella sintió wan y apático. Ella rechazó todas las ofertas de la alimentación, no quería té, no quería un bollo, ni siquiera un nuevo bollo del horno y con mantequilla a través de su escarpada, superficie fundida. Por fin, de sobra a sí misma la agonía de soportar más de miradas angustiadas de su madre, ella demandó un dolor de cabeza y pidió permiso para retirarse a la cama. Rose Red y mamá se quedaron callados mientras se levantaba y en silencio salió de la sala de estar cómodo.

Bendice sus corazones, los pobrecitos, Mama y Rosa Roja. Ellos la amaban profundamente, y aunque ella había accedió a este matrimonio, ahora que el día estaba casi sobre ella, comenzaron a preguntarse si había cometido un terrible error. Había sido fácil dejar a un lado sus recelos sobre casarse con un Barbazul reportado. Si no fuera por Ruby Miller extendiendo su chisme vicioso, ella ahora no tener miedo de su mente y aprensivo sobre sus próximas nupcias.

Sin duda, sin duda, se equivocaron los viejos chismosos? Para Richard le había dado todas las razones para creer que él era un hombre maravilloso, cariñoso y atento. Durante los últimos meses, y en presencia de Mama, que se había sentado en el salón junto a la chimenea, bebiendo té y hablando, todo el tiempo persiguiendo su cortejo de ella. De vez en cuando, ella le llamó la atención, y los brillantes ojos azules brillantes le dijo todo lo que necesitaba saber en relación con su futuro marido. Quería que ella, él la deseaba con un hambre feroz. Ondas de deseo la inundó, estableciéndose profundamente dentro de ella, y tomó cada fragmento de restricción que poseía para mantenerse se desgarre la ropa y saltar a sus brazos y le rogaba que obligarla por la perforación de su virginidad.

Incluso ahora, al pensar en él, una oleada de emoción reverberó a través de su cuerpo, y ella se aferró a los momentos bedpost antes de que sus piernas temblaban de debajo de ella. Se excitó tal pasión en ella. Cuando pensó en Richard, recordando cómo se le apareció a ella durante su noviazgo, ella no temen a su próxima boda. Pero al pensar en todas las mujeres que había perdido, que hizo la preocupación.

Pobre mamá. Sabía cómo se debe mirar a su madre. Ella sabía lo preocupada que había hecho mamá, y lo mucho que lo había intentado fingir que el chisme no tuvo consecuencias. Y, sin embargo, a pesar de su fortaleza de espíritu, Blancanieves no sabía cómo controlar sus propios espíritus desordenados. Ella cepilló el pelo, se puso el camisón y se metió entre las sábanas, pero ella no durmió. Por fin, oyó el sonido demasiado familiar de suaves pasos de su hermana mientras subía las escaleras. El cierre se hace clic, se abrió la puerta, y luego de un largo silencio. Por fin, Rose Red entró su dormitorio en las patas del gato en silencio.

Mañana por la tarde, en este momento, voy a estar en mi nueva cama matrimonial, con mi marido. Nunca más volveré a compartir esta cama con mi amada Rose Roja.

Lágrimas de dolor brotaron de sus ojos mientras Rose Roja levantó la colcha pesada y se deslizó por debajo de ella, acurrucándose para cuchara contra su espalda y envolviendo sus brazos musculosos, fuertes alrededor de la cintura de Blancanieves. Blancanieves se tragó las lágrimas, pero entonces su resistencia le falló. Su cuerpo atormentado por los sollozos reprimidos.

"Calla, calla ahora, todo está bien", tranquilizó Rose Roja.

"II-lo siento!" Blancanieves sollozó entrecortadamente, dándose la vuelta para mirar a su hermana. "Bb-pero me siento tan mal!"

"Calla, amor," canturreó Rose Red en su oído. "Calla, que va a estar bien."

Blancanieves se tragó sus lágrimas. "Estoy muy asustada. ¿Y si las viejas están en lo cierto? ¿Qué pasa si mi nuevo marido realmente es un Barba Azul? Lo amo, pero no puedo soportar la idea de que podría matarme ".

"No voy a dejar que te pase nada."

"Pero ¿cómo va a protegerme? Voy a estar a cientos de kilómetros de distancia de aquí a esta hora mañana por la noche. "

"Cierto, muy cierto, pero yo los visite con frecuencia. Roland está en la guerra, y voy a echar de menos. "

"Y yo a usted."

Se miraron el uno al otro durante un buen rato. Los ojos de Rose rojos reflejaban el resplandor luminoso del fuego.

Entonces, debido a que se quemó en su mente como una brasa fundida de fuego, dijo Snow White, "¿Te acuerdas de aquel invierno de hace dos años, cuando el Oso Negro vino a pasar las frías noches de invierno con nosotros?"

Rose Red parecía sorprendido por la pregunta. "Sí, sí lo hago."

"Es una tontería por mi parte decir esto, él que es un animal después de todo, pero yo quería en ese momento que Oso Negro podría casarse con uno de nosotros. Tonto de mí para desear eso, ¿no es así? "

"No, no, en absoluto."

"Me alegra que pienses así, porque yo no he dicho a nadie, ni siquiera a mamá."

"Oso Negro, tan amable, tan cariñoso, tan tierno," murmuró Rose Roja. "Entiendo perfectamente por qué lo que quieras como un marido."

"De todos modos, creo Oso Negro que le gusta lo mejor de todo."

Afectado en silencio, un destello de color carmesí lanzó a través mejillas de rosa roja y agachó la cabeza. Con una voz casi inaudible, susurró, "le gustó demasiado. Me gustó mucho. "

"Ustedes dos poseía una conexión especial. Un bono ".

"Lo sé. Él me entiende de la misma manera Papa hizo ".

"Richard y yo-mi futuro marido-que compartimos la misma conexión.", Dijo Snow White con urgencia, como si tratara de convencerse a sí misma también.

"Por supuesto que sí."

En silencio durante un largo momento, las hermanas miraron a los ojos de los otros, sus lágrimas se arrastra por sus mejillas. Blancanieves colocó sus labios de color rosa en la boca de Rose Red, presionando suavemente. Como ella besó las lágrimas se deslizaron por sus mejillas, se arrastraron hasta sus labios. Después de un momento, Blancanieves se apartó, sin dejar de mirar seriamente a los ojos de Rose rojos. Ella abrió la boca para hablar de nuevo de Oso Negro, pero Rose Red se puso un dedo en los labios de restricción. "Calla", murmuró, "y el sueño, por lo que necesita su descanso."

"Aye."

Las dos hermanas se quedaron dormidos, envuelto en los brazos del otro. Ellos no despiertan de nuevo hasta mañana.

El desayuno de boda sobre, los platos pegajosos con los detritus de los restos de comida, los invitados participan en la conversación inconexa. Un aspecto general de bienestar y bonhomía impregnó la sala como siervos quitaron el último de los platos sucios y vasos de vino vacías. Richard Haus limpió la boca con una servilleta de lino y lo arrojó a un lado mientras tomaba la mano de su novia. "El tiempo, querida."

Rose Red se estremeció al ver la mirada de terror abyecto llenando los ojos de Blanca Nieves. La novia, vestida con el velo de la boda y el vestido, bajó más allá de sus huéspedes, una mirada afligida en su rostro. Los invitados se levantaron como uno como la pareja de novios se deslizó fuera en el sol brillante de la mañana de invierno y en su carro de la espera. Enjaezados en plata y oro, bien vestidos los caballos brillaban a la luz fría y dura. Un padrino de boda tiró de las riendas y el cuarteto de los caballos relinchó y se asustó, luego sacó el carro nupcial de la entrada círculo. Guirnaldas de rosas blancas, que se adjunta a los transportes, se agitaban en la brisa como las ruedas de un carruaje resonaron sobre los adoquines, teniendo la pareja fuera a la villa distante del novio con vistas al mar.

Un peso opresivo presionado sobre los hombros de Rose rojos como ella se despidió; allí, atrapado en ese guirnaldas y porte elegante decoración se sentó a la única persona en el mundo que comparte todos sus secretos, sus confidencias, sus tristezas y sus alegrías. De todas las personas en el mundo, Blancanieves entiende Rose Red en formas que ella asombraron; de todas las personas en el mundo, Blancanieves la conocía íntimamente, de manera intuitiva, a su esencia misma; mejor, de hecho, que Rose Red sabía ella misma.

Su madre luchó hacia ella. Artritis de mamá encendió cada invierno, pero el frío de este invierno había penetrado hasta los huesos. Su pobre madre, cojeando por el dolor mientras se acercaba. Rose Red se estremeció al verlo; mamá necesitaría una compresa caliente sobre sus piernas cuando volvieron a casa, sí, y ella había asegurarse Mama eleva sus piernas mientras que se sentaron junto al fuego.

Rose Red corrió al lado de su madre, teniendo Ahold de su brazo con un gesto protector. Juntas, las dos mujeres se dirigieron a su propio carruaje espera; un regalo de un yerno-agradecido. Un carro precioso, aunque no tan grande como la que Richard llevaba a su novia lejos pulg Mamá y Rose Red montaron a casa a su pequeña cabaña acogedora en un agradable silencio.

"Fue una boda preciosa?" Susie, pidió a la doncella.

"Fue encantador, querida, simplemente precioso", dijo Mama, la aceptación de una taza de té.

Rose Red bebió un sorbo de té y meditó y reflexionó. Su pequeño mundo aislado, hecho más pequeño, más estrecho, más aislada, parecía una terrible carga para ella. ¿Esto sería su destino, siempre después de? Llegar a viejo, viviendo como una solterona, sentado junto a su madre frente a la acogedora chimenea, bebiendo té y murmuración de cosas intrascendentes?

¿Fue esto es su vida?

Se entristeció Blancanieves para ver Rose Red mirando tan angustiado. Ella quería ser libre de la aldea de la provincia que había vivido en los últimos veinte años, y que había conseguido su deseo. Ella quería casarse con un hombre rico, y ese deseo, también, se había cumplido. Lo que ella no deseaba, pero aceptada como parte del paquete de sabor agridulce, la perspectiva de la posibilidad de terminar como la cuarta esposa muerta. Este pensamiento le heló hasta los huesos.

Y sin embargo, mientras miraba a los ojos de su marido, ella sintió que algo importante. Mientras ella permanecía a su lado, él mantenerla a salvo. ¿Cómo llegó a esta creencia se le escapaba, pero la idea surgió, espontáneamente, en su mente. Mientras ella escinde a sí misma a Richard, no hay peligro vendría a ella.

Estos pensamientos le asaltaron en los primeros kilómetros de su recorrido, pero después de un tiempo, sus párpados se volvieron pesados y finalmente apoyó la cabeza contra la almohada de seda detrás de la cabeza. Caer en un sueño intranquilo durante el largo viaje, flotaba en un agujero oscuro, impenetrable. Se dejó llevar, sin peso, más ligero que el aire, flotando por encima de un abismo. Ella se despertó de golpe como las ruedas de un carruaje mezclados en un bache en el camino.

"¡Mamá!" Gritó. Por un instante maravilloso, se olvidó de lo que la rodeaba. El despertar como de un sueño, se vio a sí misma acurrucarse bajo el edredón en la cama grande en casa de su madre, con la rosa roja se acurrucó a su lado.

Una pesada mano descansaba sobre su muslo y una disonancia peculiar, una punzada de miedo le atravesó en el terror de despertar y encontrar a sí misma en un lugar para nada familiar. Su nudo en la garganta, tosió y hackeado. Ella se abalanzó sobre la barandilla de la ventana y seca-exhaló. Como ella recuperó un sentido de lo que la rodeaba, mientras contemplaba el paisaje exótico ante ella, sin entender lo que veía.

Richard señaló. "No, querida. Su nuevo hogar ".

Siguió el empuje de su dedo acusador y lo vio, la enorme pila de piedras y argamasa que comprenden su nuevo hogar. Aún así varios kilómetros de distancia, pero presente de modo inevitable, situado al final de un camino laberíntico, y enmarcado por los árboles, que se acentuó con colinas galopantes salpicados aquí y allá con el ganado.

"Eres dueño de todo esto?"

"Sí," dijo Richard, su voz llena de orgullo. "Todo lo que ven." Él tomó su mano entre las suyas. "Y ahora es el tuyo también."

"Oh."

Su sentido de la inquietud montada mientras el carruaje se acercaba y, como la mansión se hizo más grande aún. ¡Qué montón de monstruosa piedra, que sería albergar fácilmente un pueblo entero. El padrino de boda tiró del carro por el camino y luego se convirtió en el camino circular.

Las puertas dobles se abrieron cavernosos y fuera surgieron una mujer de edad indeterminada. Se puso de pie en los escalones de la entrada con una expresión grave y de censura en su rostro. Su pelo una vez un negro intenso, atravesado por cadenas de plata, su cara dura forrada, dando testimonio de años de dolor y sufrimiento, parecía formidable en la representación de la tragedia de su vida. Llevaba un vestido de negro y un delantal anudado cómodamente alrededor de su amplia cintura. Ella no se movió ni ofreció ninguna señal de reconocimiento mientras miraba hacia abajo en el carro con un ojo triste y reprobación.

Ella lo miró, curiosamente, insoportablemente enojado.

Richard acompañó a Blanca Nieves del carruaje y hacía las presentaciones. "Mrs. Abernathy, por favor, decir hola a mi nueva esposa ".

La Sra. Abernathy se inclinó con gran elegancia. "Saludos, Milady. Sin duda usted está cansado de su viaje. Yo te mostraré a su habitación donde se puede bañar y tomar un refresco ".

"Vamos, querida," Richard le instó.

Un súbito terror se apoderó de la garganta de Blancanieves. No quería dejar de lado de su marido. Había decidido que ella haría todo en su poder para permanecer cerca de él. Y sin embargo, aquí estaban, recién llegados en los escalones de la entrada de su nueva casa, ella aún tenía que rebase el límite-y ya Richard intención de parte de ella. ¿Él no aprecia el peligro a la espera de ella? Ella abrió mucho los ojos en él, esperando que él tenga en cuenta su consternación, pero él se limitó a sonreír y puso su mano en la espalda. "Ir a lo largo, querida."

Con sonrisa de ánimo de Richard, y un suave empujón, a regañadientes permitió que la entregó en custodia de la Sra. Abernathy y escoltados a su nueva casa. El pasillo de la entrada cavernosa, forrado con suelo de mármol y con enormes arcos de vuelo que revelan un vitral en el techo en forma de cúpula, simplemente la dejó sin aliento. Los brillantes colores de las vidrieras, iluminado por el sol, y un spray vibrante de colores-morados, azules, rojos, magentas, verdes-salpicado a través de la losa de mármol. En el centro de la habitación había una fuente de un ángel que vierte agua de un florero en una palangana. El agua brillaba y salpicó.

Este pasillo es cuatro veces más grande que el salón de banquetes que servía el desayuno de bodas. Toda la casa de mi madre podría caber dentro de este pasillo, con espacio de sobra.

Blancanieves sacudió la cabeza con irritación. Eso le hizo ningún bien a pensar en casa. Había hecho su elección, ella debe aceptarlo, a pesar de que lo que más deseaba en ese momento-que se sienta por el fuego acogedor de su madre, bebiendo té y charlando con su hermana y las lágrimas de la madre-traído a sus ojos. Pensando en Rose Red y mamá le recordó lo que había perdido. La soledad se filtró en sus huesos. Las olas de nostalgia se apoderó de ella, borrando los ojos de lágrimas mientras seguían la Sra. Abernathy por la escalera en todo el barrido de la segunda planta.

En la segunda planta, también forrado en mármol, y con estatuas de mármol de pie centinela fuera de cada puerta, la asombró. Blancanieves perdió la pista, por último, pero en el último recuento identificó veinte puertas que recubren el pasillo cavernoso. ¿Cuál de estas puertas, se preguntó, ¿verdad soñamos? Detrás de cuál de estas muchas puertas escondió la habitación secreta que estaba prohibido entrar? La habitación en la que Barba Azul colgó las cabezas de sus esposas decapitadas?

La Sra. Abernathy la condujo todo el camino hasta el final del pasillo, deteniéndose finalmente en una puerta con paneles de madera. A cada lado de la puerta había dos estatuas, un par a juego de los galgos. La piedra-trabajo, tan llenos de vida, de manera detallada, parecía como si todas las estatuas necesitaban era un soplo de vida para hacerlos realidad. Blancanieves se adelantó y tocó tentativamente el oído de la guardia galgo a la derecha de la puerta. Fría al tacto, frío y duro, al igual que el mármol debe ser; que ella no entendía por qué ella cree que podría ser de otra manera.

La Sra. Abernathy, trabajando mucho llave en la cerradura, se volvió y dio a Blancanieves una sonrisa pétrea, luego sacó la llave y giró el pomo de la puerta.

"Sígueme."

Blancanieves obedeció. Dudaba que alguna vez había se niegan a hacer nada la imperiosa Sra. Abernathy le ordenó hacer.

La Sra. Abernathy la condujo a un salón elegantemente equipadas. Un piano, situado cerca de las puertas francesas que dan a un balcón con vistas al mar, parecía que quería nada más que para ser jugado. Sillones acogedores y mullidos sillones, dispuestos en forma circular alrededor de una chimenea crepitante, señas Blancanieves para descansar sobre ellos. Una tetera en una cocina sobre el fuego burbujeó alegremente de distancia. Cojines y cuadros secundarios, dispuestos en rincones y grietas aquí y allá, invitaron a un tête-a-tête íntimo. Una gran alfombra oriental se extendía de un extremo de la habitación al otro, inundando toda la habitación con un brillo natural de calor y luz. Por primera vez desde su llegada al castillo, por primera vez, un pequeño atisbo de esperanza revoloteó dentro de su corazón. Si esto fuera realmente su habitación, entonces tal vez ella había crecer cómodo? ¿Se atrevería a desear más? Tal vez, incluso podría ser feliz.

Sintiendo un rayo de sol de la mañana todavía temprano en sus mejillas, Blancanieves cerró los ojos y aspiró el delicado aroma de las lilas. Sus párpados se abrieron y allí, en un jarrón de cristal sobre una mesa junto a la ventana, había un ramo de flores recién cortadas.

Con una sonrisa enigmática, la señora Abernathy asintió en el jarrón, sus gruesas manos apretaron juntos delante de su vientre. "El maestro nos informó de sus preferencias, milady."

"¿Cómo lo supo?" Preguntó Blancanieves, luego se mordió el labio.

¿Cómo aprendió mucho acerca de mí, cuando nos conocemos el uno al otro durante un tiempo tan corto?

Sin responder, la señora Abernathy hizo un gesto a Blancanieves a seguir y la condujo a una puerta en la pared. "Y esta puerta conduce a su a su dormitorio."

Snow White hizo un gesto de sorpresa en la enorme sala. "¿Qué? Esta no es mi habitación? "

La Sra. Abernathy negó con la cabeza con el horror. "No del cielo. Esta habitación es su boudoir, Milady, su salón. Usted deberá entretener a sus invitados en esta sala ".

"Oh."

" Esta es su dormitorio ", dijo la Sra. Abernathy, girando el pomo de la puerta y haciendo pasar a Blancanieves a la habitación contigua.

Esta habitación de al lado hizo Blancanieves desmayo. Si el primer cuarto-el boudoir-era grande, entonces esta sala, el dormitorio formal, simplemente lo superó. Dos alfombras orientales lujosas corrían arriba y abajo de la longitud de la habitación. Tapices bordados exquisitos colgaban de las paredes. Una serie de tres puertas francesas que daba a la terraza, de nuevo con una vista incomparable del mar, y allí, en el centro de la habitación, había un gigantesco dosel cama con dosel. La cama fue tallada de caoba, el dosel hecho de una seda de gasa ligera. Brillaba como si translúcido, saturado de luz. Las almohadas mullidos y gruesos, edredones de lana, la llamó. Se veía cómodo y acogedor y atractivo.

Mientras miraba a la cama, una ola de agotamiento se apoderó de ella. Fuera de nerviosismo, nervios y otra calidad, algo indefinible que la hacía muy incómodo tener en cuenta, ella no consiguió pegar ojo la noche anterior. Y la totalidad-de la mañana la ceremonia de la boda, el desayuno, el apresurado adiós-todos pasaron por la mirada en un borrón tumultuosa. Pero ahora, como se encontró en sus nuevos cuatro veces dormitorios-mirando a una cama más grande que cualquier cosa que jamás había dormido antes en su vida, se dio cuenta que quería nada más que para acurrucarse entre esas sábanas acogedoras.

"Daría cualquier cosa a dormir en esa cama", murmuró en voz baja.

Un par de manos levantó el velo nupcial de la corona de la cabeza. "Querida," la señora Abernathy ronroneó, "que ya tiene."

Para la mirada interrogante de Blancanieves, la Sra. Abernathy sonrió como un gato-crema alimentado. "Es hora de prepararse para su marido."

Blancanieves comenzó. "¿Cómo dice?"

"Tengo que desnudarte."

Blancanieves miró, estupefacto.

"Vamos, pues." Sra. Abernathy se adelantó y cogió el velo.

Blancanieves se levantó, completamente quieto, sin moverse, como la Sra. Abernathy quita el velo de la cabeza. Sosteniendo con gran reverencia, la Sra. Abernathy establece el velo sobre una chaise y alisa las arrugas. Luego miró a Blanca Nieves. "Da la espalda a mí, querida, para que pueda desabrocharse usted." Blancanieves obligado, y la Sra. Abernathy desabrochada, uno por uno, los diminutos botones de la madre-de-perla corriendo por la parte de atrás de su vestido de novia. Por fin, el corpiño se aflojó y la Sra. Abernathy tiró suavemente de las mangas hasta que, finalmente, el corpiño se soltó. La Sra. Abernathy se lo quitó y lo dejó al lado del velo. Entonces la señora Abernathy unloosened las estancias a la falda y cayó al suelo a los pies de Blancanieves con una facilidad reverente. Blancanieves ahora sólo llevaba el corsé, las enaguas, y las botas de cuero blanco.

Con un aire solemne, la Sra. Abernathy tomó Blancanieves de la mano y la llevó a la cama. Cuando se le ocurrió lo que estaba haciendo la señora Abernathy, Blancanieves se retiró, resistiendo. "Espera, no estoy totalmente desvestí, todavía. Sigo usando este corsé restricción ".

La Sra. Abernathy le dirigió con una mirada impenetrable. "Le gustas de esa manera."

"¿Cómo-"

¿Cómo sabes eso?

Con un escalofrío de ondulación a través de ella, Blancanieves se dejó conducir a la cama y se fijaron en él. La Sra. Abernathy se desvivieron por ella, arreglando las almohadas sólo así, entonces apoyado la cabeza con el pelo rubio enmarcando su rostro.

"Abre las piernas un poco para mí, su señoría," la señora Abernathy murmuró.

Al principio, Blancanieves pensó que sus oídos la traicionaron. Pero entonces la señora Abernathy llegó a los muslos, los muslos!-Colocan sus manos carnosas en cualquiera de las piernas y trató de aliviar sus muslos-cuando Blancanieves se sacudió a sí misma en posición vertical, perturbando la forma bonita en la que la señora Abernathy había arreglado el pelo. "Disculpe, pero eso es más que suficiente!"

La Sra. Abernathy saltó hacia atrás, lanzando sus manos en el aire. "Pero Milady, el maestro siempre dice-"

"Deja a mi cuerpo en paz!"

La Sra. Abernathy se quedó allí, aturdido. Como observaba Blancanieves, las características de la mujer mayor contorsionados, primero con confusión, a continuación, con una rabia apenas contenida. Aterrador para ver, ya que su rostro literalmente revolvió con estas emociones conflictivas. Sin embargo, en el último, la Sra. Abernathy ha subido de grado de control sobre sí misma y su expresión despejado para uno de benevolencia general. "Muy bien, milady."

Asombrado, Blancanieves acostó sobre la cama. La Sra. Abernathy se movía como si para arreglar su cabello de nuevo, pero la mirada Blancanieves mostró su ahogó cualquier otro intento. Rechazado, Sra. Abernathy asintió brevemente, luego se retiró, llevando el velo, el corpiño y la falda exterior con ella. Ella hizo una reverencia a sí misma fuera de la habitación, cerrando la puerta detrás de ella con una final, respetuoso, "Milady".

No hasta que la señora Abernathy salió de la habitación se dio cuenta Blancanieves la puerta en el lado opuesto de la habitación.

Y el pomo de la puerta estaba convirtiendo.


Capítulo Ocho



UNA nube pasó por el horizonte lejano. La luz de la habitación se oscureció tan bruscamente como si una lámpara se encendió fuera, echando la habitación en sombras y la oscuridad. Blancanieves tembló con un miedo sin nombre, temblando mientras su marido se deslizó en silencio en el dormitorio, sin llegar a la cama. Su marco, recortada contra la cortina de seda, ella ocultó a él, pero ella sintió la oscuridad en sus ojos. Después de un largo momento, él corrió la cortina y la miró con una mirada grave sombría. "Buenos días, mi bella esposa."

"Buenos días, señor", respondió ella, sintiéndose extrañamente ridículo. Había nunca antes en su vida ha estado en la presencia de un hombre vestido sólo con su ropa interior. Sintió en la pantalla, curiosamente expuesto.

Pero esto no debe ser. Este hombre es mi marido.

Otro pensamiento se lanzó en su conciencia. Esto marcó la primera vez en muchos meses que en realidad se encontró en presencia de su marido, solo, sin la ayuda de una tercera persona para servir como acompañante. Al principio, la presencia vigilante de Mama, a continuación de Rose Red, y luego una sucesión de otros personajes de la aldea, con ganas de presidir el cortejo de Richard Haus de ella. Pero esta fue la primera vez en su vida, finalmente se encontró a solas con el hombre a quien ella había comprometido a sí misma por un vínculo sagrado, los votos de amar y obedecer y cuidar. Es extraño, lo extraño, porque ella lo deseaba, ella había estado esperando este momento. Había estado soñando con ella, pero ahora, como el momento totalmente y finalmente cayó sobre ella, un terror sin nombre, descendió sobre ella. Se había casado con un Barba Azul. ¿Cómo podía haber sido tan estúpido? Luchando contra una oleada de náuseas, forzó una sonrisa. "Kind señor, ¿vienes a la cama conmigo?"

"Si me lo tome", respondió con una voz ronca.

Como si no hubiera otra opción.

Ella empujó sus pensamientos negativos a un lado y se escabulló para hacer espacio para él, acariciando el edredón acolchado suave al lado de ella para indicar su deseo de que se acostara a su lado. Con cierta dificultad, Richard trepó a la cama de ajuste alto y se apoyó a su lado. Sus ojos azules la miraron con un conocimiento penetrante, como si sólo él vio a través de ella. Luego su mirada viajó a lo largo de su cuerpo y ella se sonrojó con el deseo y la vergüenza como él tomó en el suave oleaje de sus pechos por encima del corsé, su vientre tenso, y sus desnudas piernas cremosos. "No te preocupes, querida. Voy a ser amable ".

"Oh, ¿qué quieres decir?"-Preguntó con un aleteo nervioso, recordando cómo, sino por su repentina restricción en más de una ocasión, ella casi se había permitido que rogue Jacob Grimm para degustar los frutos de sus entrañas. Su alto precio engañado esposo creía que ella fuera una ruborizada, encantadora virgen. No hay necesidad de desengañarle de esa noción.

Sin hablar, Richard le tomó la mano derecha y le besó la parte superior de la misma. Tal gesto simple, ya la vez tan profunda, Blancanieves cerró los ojos. Un pequeño gemido escapó de sus labios.

Vio el efecto sobre ella y sonrió. A continuación, procedió a besar a su muñeca, la parte interior de su muñeca, y luego el antebrazo. Se abrió camino hasta la longitud de su brazo, deteniéndose cada pocos centímetros para presionar sus labios contra su piel. La besó todo el camino hasta su hombro, le besó la perilla de su hombro, y luego la acarició.

Ella se rió. "Deja, que me haces cosquillas."

"Lo mejor que he hecho nunca."

Le besó la clavícula, cuello, puso sus labios contra su boca. Su boca sabía seco, pero no del todo desagradable, seco y con una salinidad leve en los labios. Ella le devolvió el beso en la clase, pero no insistió en su lengua dentro de su boca. Jacob le enseñó cómo hacerlo de la manera francesa, sin embargo, ella sospechaba que su marido no lo aprobaría si sabía que su esposa tenía a sus órdenes todos los trucos de las prostitutas francesas. Esperaría y esperar el momento oportuno. Seguramente, en la plenitud de los tiempos, el momento llegará cuando ella puede ser que tenga que darle una sorpresa, pero en el momento no estaba sobre ella, sin embargo.

"Mi amor", susurró.

"Sí".

Un pensamiento repentino se lanzó en su conciencia. "Mi Señor?"

"Sí, querida?"

"Tengo muchos deseos de ser una buena esposa para ti."

Sus ojos azules brillaban. "De hecho, creo que serás la mejor esposa nunca."

Ella abrió la boca para hablar, se lo pensó mejor.

"¿Qué quieres decir a mí, mi amor", preguntó Richard.

"Yo no quiero hacer nada de nada que pueda ofender o molestar a usted."

"Querida, no creo que alguna vez pudimos", dijo Richard con gran cordialidad.

Ella inhaló, contuvo el aliento, y luego soltó el aire lentamente. Su corazón latía débilmente. Necesitaba hablar, temía hablar, pero ella necesitaba desesperadamente preguntar. "¿Hay-hay ninguna habitación en la casa-ninguna habitación en absoluto, de los suyos, en esta casa que me ha prohibido entrar?" Ella hizo la pregunta a él tan suavemente y de manera provisional, y sin embargo, ella vio al instante ella ' d cometió un error. No le gustó la pregunta que se había puesto para él. Se recostó contra las almohadas plumped-up, mirando irritado.

"Mi querido?" Puso su mano en la rodilla. "De cierto, de cierto os digo, que no me refiero a ofender."

"Y sin embargo, lo hace."

Ella retrocedió como si la hubiera abofeteado. "Mi Señor, lo siento mucho"

"¿No crees que he oído todas las historias?" Richard miró con enojo a ella, con los ojos azules de frío con gas. Un escalofrío de miedo se deslizó por su espalda y enroscada en su vientre; un terror a diferencia de cualquier otro miedo que jamás había experimentado antes en su vida. Él era mucho más grande que ella, más grande y más fuerte. Si quería, podía poner sus manos alrededor de su cuello y estrangularla. Estrangularla y romperle el cuello. Podía hacerlo, con facilidad, y que había unirse rápidamente a la legión de esposas muertas de Richard Haus. Se había convertido en muerto la esposa número cuatro, y cuatro no era su número favorito.

Su cuerpo palpitaba con tensión. "¿No crees que yo sé muy bien lo que se dice de mí?"

"Sin duda, mi Señor-"

Richard clavó los pies en el suelo y se puso de pie, de espaldas a ella. Sin volverse hacia ella, habló en un tono ofendido de voz. "Te dejaré solo. Puedo ver mi compañía le molesta ". Estiró el cuello para mirarla. "No voy a ir a su cámara, nunca más. Yo no os afligirán ".

"Oh, no!", Exclamó, abalanzándose para él. "Oh, por favor no te enojes conmigo! No era mi intención ofender. Mi Señor, por favor! "

Richard se puso de pie, de espaldas a ella, él se mantuvo firme, temblando de ira. "Yo no incumplió su virginidad. Nuestro matrimonio es, por ahora, no consumado. Si te gusta, voy a dejar de lado. Me pondré en contacto con mi abogado inmediatamente y haga que le prepare una declaración jurada para que firmemos, hacer un juramento a Dios, afirmando que no nos involucramos en el Congreso marital. "Él la miró de nuevo. "Y voy a hacer una liquidación financiera generosa a usted, para que pueda disponer de los medios para ofrecer una dote para el próximo hombre que planea casarse."

Ella lo miró con terror. Nunca se había sentido tan aterrorizado antes en su vida. Ella hubiera dado cualquier cosa, cualquier cosa, para recuperar los últimos minutos. Quería recuperar el momento, tragar sus palabras. Quería ahogar el pensamiento, el repentino estallido de emoción que conduce a sus fatídicas palabras. Pero ella había hablado en las palabras, no había de tomar de nuevo, y ella sabía que tendría que emplear todas sus artes de persuasión para convencerlo de regresar a la cama. Y su comportamiento. El aspecto miserable en su rostro la asustó lo peor de todo. No grite, él no gritó, él no gritó. Y sin embargo, se veía tan enojado, tan furioso. El aliento de Blancanieves salió aguda y entrecortada. Le resultaba difícil respirar.

Oh, esto era horrible, que era terrible. Richard poseía el poder de llevar a cabo todas estas amenazas. Y sí, ella le creyó, a pesar de su enojo, él era un hombre generoso y él yacía sobre ella un arreglo generoso. Ella lo sabía en su corazón. Había establecer ella en una casa propia con una buena dote. Es cierto que mejoraría significativamente sus perspectivas de matrimonio, sabía lo bonita que se veía a los hombres, el problema había sido siempre su pobreza, el hecho de que su madre no tenía nada en concepto de dote para tentar a un cazador de dotes para casarse con ella. Pero la idea de volver a su aldea una mujer despechada avergonzado, era más de lo que podía soportar. Saltó hasta las rodillas y se arrojó contra la espalda rígida de Richard, aferrándose a él, agarrando, llorando. "Oh, mi Señor, mi Señor! Por favor, no en mi contra! Te quiero, Te quiero tanto! Y sí, he oído los rumores malignos, pero mi amor por ti era tan grande que elegí para pasarlos por alto ".

"Hasta ahora", dijo con resentimiento.

"Oh, sí, pero yo soy una criatura tonta tan tonta!", Exclamó. "No hay que prestar atención de mis pequeños hechizos tontas. Porque yo soy una criatura tan tonta e intrascendente. Propenso a mis excesivos vuelos de la imaginación ".

Richard la miró, sorprendido, luego cambió su postura ligeramente suficiente él la mitad del rostro—. Tomando aliento de su ablandamiento, y por muchos ruegos y súplicas, poco a poco, ella finalmente logró persuadirlo de que la vuelta de tal manera que la enfrentó. Aún así, ella se aferró a él, porque él no subía de nuevo en la cama, pero se mantuvo de pie. Ella sabía muy bien lo fácil que puede optar por salir de la alcoba en cualquier momento. "Richard, quiero decir, mi Señor, por favor, no te enfades conmigo. Soy un nuevo novio y no acostumbrado a esta gran casa nueva y yo no quería hacer nada para hacer que la ira ".

Richard se echó a reír con desconcierto. "¿Usted no ha tenido éxito en su objetivo, querida."

Ella tomó la comodidad en su uso del cariño. No podía ser tan furioso con ella si él se refería a ella como «querida. Por otra parte, puede ser que sea un término que él utiliza para una mujer a la que pretende despedir. Ella no lo conocía tan bien como ella deseaba. Ella quería que este matrimonio sea un éxito. Ella no podía, ella simplemente se debe no dejarlo salir de la habitación. "Por favor, mi señor," le imploró. "Por favor, te lo ruego, por favor vuelve a mi cama."

Se dio la vuelta completamente a continuación, para mirarla. Sus ojos se suavizaron y ella vio el Richard que la había cortejado con tanto fervor romántico. El Richard que había sido tan encantador, tan atento, tan cariñoso. Una oleada de amor por él se levantó en su corazón y, poco a poco, y con mucha tierna súplica, logró persuadirlo a subir de nuevo en la cama junto a ella.

"Siéntate hacia abajo de nuevo," dijo bruscamente, "y se incline hacia delante."

Ella obedientemente hizo lo que le pidió, y mientras lo hacía, metió la mano detrás de ella para desatar el corsé del corsé. A medida que la seda se mantiene aflojada, se quedó sin aliento en el alivio audible como su pecho se liberó de las costillas de ballena confinamiento. El corsé cayó sobre su regazo y ella lo tiró al suelo. Se sentó en la cama, desnudo hasta la cintura y el pecho desnudo por completo.

Richard le recostó hacia abajo sobre la colcha, ahuecando su pecho derecho en la mano. Se frotó los dedos alrededor de su areola y sonrió mientras ella se estremecía un suspiro.

"Ah", dijo Richard, mirándola con franca admiración. "Tus pechos son los pechos más perfectos que he tenido la alegría de ver. Me encanta la forma en que sus senos se posan suavemente sobre su pecho como dos melocotones maduros ".

Dos melocotones maduros, aye? "Preguntó débilmente. A pesar de su terror antes, ella estaba empezando a relajarse. Un resplandor interior del amor se alzó en su interior-un diminuto capullo de una flor de afecto que aún tenía que florecer-en verdad sus nuevos sentimientos de su marido en estos últimos momentos mientras hacía el amor tierno con ella. Este tipo de amor, mucho mejor que dando vueltas en el pajar con Jacob Grimm! Aunque por qué pensaba de Jacob Grimm en este delicado momento en su nuevo matrimonio, cuando ella debería estar centrado en su marido, su angustiado. Ella no quería distraerse con nada más fealdad y dolor.

No pienses en Barba Azul, no pensar en Jacob Grimm. Piensa sólo en Richard.

Richard se colocó entre sus piernas, y luego señaló a sus enaguas hasta más allá de las rodillas. Colocar una mano sobre cada rodilla, le separó las piernas con suavidad para que descansaba totalmente entre sus muslos.

Una pequeña parte del miedo se levantó en su pecho, el momento en que su nuevo marido hizo su reclamo en contra de ella. Y tendría que ser feliz con lo que vio, con lo que sentía? Ella no podía preocuparse por más tiempo. Se desabrochó el pantalón y fuera surgió su enorme polla.

Ella quedó boquiabierta ante él. "Vaya, eso es grande!"

"Sí," Richard comentó con evidente satisfacción.

Oh, sí, ella sabía cómo decir las cosas correctas. Con una mueca de disgusto, se dio cuenta de algo más. También sabía cómo decir las malas cosas.

Tomando Ahold de su miembro, sacó de ella hacia su coño. Ella se deslizó aún más sobre su espalda, y en el siguiente momento en que alivió su polla dentro de ella. A pesar de su estado de excitación, sintió curiosidad seca al tacto, por lo que juiciosamente se lamió los dedos y se los utiliza para deslizarse alrededor de sus labios de la vagina, y luego empujó a sí mismo más plenamente en su interior.

Totalmente dentro de ella, plena, completa.

Ella yacía de espaldas, mirando hacia el techo de la cortina por encima de la cama con dosel. Y ella es inhalado. Bueno, no era exactamente lo que ella esperaba. No del todo la sensación de que había esperado experimentar, pero la primera vez, después de todo. Se sentía extraño, un poco incómodo, pero la sensación, lo sabía, pasaría. Ella sólo tenía que acostumbrarse a su marido y sus caminos. Ahora se dejó caer, todo su peso, completamente sobre ella, su polla todavía alojada en el interior de su cuerpo. Ella suspiró y se relajó. Podía salir de esto. Ella iba a estar bien.

Le recordaba la última vez que había estado en el pajar, con Jacob Grimm tratando de hacer con ella entonces, lo que su propio marido le hizo a ella ahora. En ese momento, ella había estado tan cerca de dejar que Jacob Grimm con la suya con ella. Pero ahora, con la polla de su marido profundamente dentro de ella, una extraña apatía se apoderó de ella.

Una vez más, estoy pensando en Jacob Grimm. ¿Porqué no puedo sacarlo de mi mente?

Sin embargo, ella sabía que debía hacer un esfuerzo.

Suavemente, muy suavemente, ella empujó sus caderas hacia atrás y hacia adelante. Richard parecía percibir este cambio en ella, para él sonrió y tiró dentro y fuera de ella, su palpitante polla a lo largo de su coño con cada retiro. Él trajo su pene hasta la punta de sus labios vaginales, la sostuvo allí, luego empujó a sí mismo hacia el interior. Poco a poco, y con exquisita ternura, continuó con esta práctica.

Un aleteo se levantó de muy dentro de ella, y ella abrió los ojos para mirar con sorpresa ante él.

"Bonito, ¿eh?"

"Sí," dijo ella, y ella deliberadamente apretó sus músculos internos.

Su rostro se iluminó. "Ah, muchacha lista."

Continuó sus movimientos, presionando profundamente dentro de ella, y luego soltándolo, y con cada empujón hacia adentro, ella apretó sus músculos, aferrándose a él, hasta que finalmente dejarlo en libertad mientras se ponía a sí mismo hacia fuera.

"Dios mío," él gimió.

"Sí".

Para su sorpresa, ella también sentía algo, una especie de cosquilleo. Cuanto más se apretó hacia abajo en la polla de su marido, más el carcaj reverberó hacia arriba y abajo de su coño.

Siguió haciendo esto como los movimientos de su marido se hizo más pronunciada. Él jadeó. Ella le apretó más y más fuerte. Poco a poco, la sensación de aleteo alcanzado un punto de crisis. Ella apretó su marido empujó a sí mismo de nuevo pulg En el momento en que empujó a sí mismo hacia el interior, cerró los ojos, echó la cabeza hacia atrás y emitió un grito silencioso como oleadas de su orgasmo rollicked arriba y abajo de su coño.

Bueno, lo había hecho. Ella había experimentado su primer orgasmo. ¡Qué sensación deliciosa. Sus párpados se abrieron y ella miraban a la cara de su marido. Ella esperaba ver una mirada de amor rebosa en sus ojos, o tal vez incluso una mirada de satisfacción. Lo que vio en lugar de trazos su alegría y llena su corazón con un súbito temor. "Mi Señor, ¿qué te preocupa?"

Lanzó a sí mismo de ella. "Tú eres una virgen, ¿no es así?"

"Por supuesto que sí, mi Señor!"

Toda la tensión anterior volvió diez veces. Las cejas de Richard tejen juntos y él frunció el ceño. Una oleada de terror llenó su corazón.

"Bueno", respondió dubitativamente, y luego, casi la mitad-de mala gana, empujó a sí mismo de nuevo en su interior y acabó el negocio. Sus ojos se pusieron arriba en la parte posterior de la cabeza y gimió como él llegó a su crisis.

Un momento de silencio, y luego, como la marea que retrocede, se retiró.

En el momento en que terminó con ella, Blancanieves se volcó sobre su costado y se llevó las rodillas hasta el pecho. Ella juntó las manos alrededor de las rodillas y agachó la cabeza. Esta había sido la peor experiencia sexual de su vida. ¿Ella se merece esto, por haber dudado de él? No fue esto para ser su recompensa, una vida de frustración y miseria? ¿Cómo puede ser esto, cuando ella lo amaba? Fue el matrimonio ya una farsa, una simulación? Ella lo vio ahora. Lágrimas silenciosas rastreados por sus mejillas. Nunca había visite su dormitorio nuevo. Había dormir solo. Tomaría una amante, una mujer que haría encanto y le encantará y lo tire a la cara del chisme vicioso de la aldea. Oh, podría visitar la cama de Blancanieves de vez en cuando, para producir los herederos forzosos, pero no sería tan mucho afecto y amor entre ellos como dos cerdos en celo en el barro.

"Bueno, querida," Richard anunció con voz de asombro: "Debo confesar que era un error. Usted es de hecho una virgen ".

"¿Cómo es eso, señor?" Preguntó Blancanieves con una voz lánguida.

"Aquí, mira," dijo, y le mostró su sangrienta polla.

Blancanieves miró la polla de su marido, brillando con una mezcla de sus propios jugos dulces y débiles rastros de sangre. Ella había probado a sí misma una virgen. En el contrato de matrimonio que había declarado a sí misma una virgen y su marido-vano, hombre débil, tonto — ella dudaba. ¿Cuál sería su destino hubiera sido, después de entregarse a él, si hubiera declarado una violación del contrato de matrimonio por su falta de entrega de ella a él como una virgen correcta? ¿Qué habría hecho? La envió de vuelta a su madre en la vergüenza? Tal vez debería haber aceptado su primera oferta, de anular el matrimonio. Hubiera sido mejor, mucho mejor, que esta inquietante desenlace a su primer acto de hacer el amor.

Los exquisitos sentimientos de ternura y amor en ciernes en su interior, extinguidos como amargamente como demasiado tempranas marchita tulipán en ciernes en una helada temprana. Su amor por él-ahora marchita flor-muerto en su corazón. No importa lo que hizo en el futuro, el fondo de comercio que llevaba en su corazón para él, se evaporó en la niebla de la mañana. Él era nada para ella, nada,, lágrimas de rabia tan caliente escaldan sus mejillas. ¡Qué triste y miserable de negocios que era, este negocio de ser mujer.

No le importaba si ella nunca vio la polla de nuevo.

"Mira, querida?" Parecía tan orgulloso como un niño pequeño con un juguete preciado.

"Sí, Señor", respondió ella con voz incolora. "Maravilloso, por cierto."


Capítulo Nueve



LO que siguió a continuación fue horriblemente torpe y torpe. En lugar de cavar debajo de las sábanas y acurrucarse en la cama con ella, como ella esperaba que él hiciera, y por la que todavía le puede perdonar todo, Richard dio a cada aspecto de la realización de sí mismo como si nada más íntimo que la venta de un rebaño de ganado que acababa de ocurrir entre ellos. Trepó de la cama y se puso de pie a un lado, frente a ella, con método de limpiar su polla manchada de sangre con un pañuelo de lino. Rodó el pañuelo en una bola y se lo metió en los pantalones, luego tiró de los pantalones de nuevo hasta la cintura. Con un arco afectada y un "Muy bien, querida," le salió por la misma puerta en la pared que había utilizado para entrar en su dormitorio.

En el momento en la puerta se cerró, ella fue a buscar un suspiro de alivio, y luego comenzó con sorpresa cuando la puerta de su gabinete se abrió de golpe y fuera nada menos que la Sra. Abernathy emergió.

Vaya, eso fue rápido.

Blancanieves experimentó una extraña sensación, una sensación de picazón. ¿Acaso la señora Abernathy flotar en el otro lado de la puerta durante todo el episodio de hacer el amor, uno de los ojos pequeños y brillantes fijos en el ojo de la cerradura? Ella sospechaba cierta conducta infame por parte de la criada, porque ¿cómo sabía ella cuándo debe regresar al dormitorio? Pero como Blancanieves miró bruscamente hacia ella, el rostro de la señora Abernathy llevaba el uniforme y suave actitud de una mujer nacida para servir y alegraba de ello. La Sra. Abernathy se acercó a la cama matrimonial con un reverente "Mi señora", y Blanca Nieves tomó su señal y trepó fuera de las sábanas desordenadas ahora—.

Blancanieves y Richard habían hecho el amor en la tapa del edredón, y la Sra. Abernathy ahora atacado este artículo sucia de la ropa de cama con un aire enérgico, como si el edredón, dictada enfermo, sucio, necesitaba ser eliminado rápidamente. Ella agarró los bordes de colchas y arrojó la colcha de la cama, amontonando en un rollo apretado. Blancanieves se hizo a un lado cuando la Sra. Abernathy realizó esta maniobra, y qué se imagina que, o si fue que detectar un brillo de malicia en las comisuras de los ojos arrugados de la Sra. Abernathy?

¿Cómo es ella acerca, me pregunto?

Pero en el momento siguiente, la Sra. Abernathy suavizó sus facciones una vez más, la restauración de sí misma a la humilde servidor que conoció a su señora en la puerta de entrada a la villa. Sin soltar el paquete de ropa de cama sucia, la Sra. Abernathy se volvió hacia ella. "Mi señora, por favor tenga la amabilidad de retirarse a su armario para que pueda bañarse y prepararse para su comida."

Blancanieves se quedó boquiabierto. "Hay otra habitación?"

"Sí," dijo la Sra. Abernathy, una leve sonrisa tirando de las comisuras de sus labios delgados. "Usted es dueño de un armario privado, por supuesto."

"Oh, así que donde-" y en el mismo momento-le preguntó, ella lo vio. Una puerta al lado de la puerta de su marido, perfectamente integrado en el revestimiento de madera de modo que sea más discreta.

Delicada, refinada.

"Oh, por supuesto," Snow White dijo, su voz mezclada con sarcasmo. "¿Cómo iba a perder?"

Ella desató sus botas de cuero blanco, les quitó los pies, y las puso cuidadosamente a un lado. Caminó descalzo por la alfombra oriental a la puerta, giró el pomo de la puerta y entró en su armario. Lo que vio la dejó sin aliento. Si su tocador, elegante, su dormitorio resplandeciente, entonces este armario se acercó magnificencia. Una vez más, la sala contaba con una maravillosa vista al mar. Puertas francesas llevaron a la terraza. Baldosas de terracota adornaba el suelo. Una tina cavernoso ocupaba el centro de la habitación. Una vanidad que cuenta con una fila de espejos de pie con orgullo, flanqueada a ambos lados con artículos de aseo adecuados, las lociones y pociones necesarias acorde armario de una mujer. Una vez más, Blanca Nieves, impresionado por la enormidad de todo esto, se tambaleó hacia atrás. Este llamado armario ocupaba más espacio que casita acogedora de su madre.

Los pensamientos de su madre provocaron lágrimas a brotar en los ojos de Blanca Nieves. Oh, ella por lo menos a su mamá. En este momento, se preguntó, en este mismo momento, lo que se Mama y Rose Red haciendo? Sr. Haus-Richard, se recordó a sí misma, su marido, y ella podría referirse a él ahora por su nombre de pila-había dispuesto que un carruaje para tomar Mamá y Rose Red casa después del desayuno de la boda. Seguramente que habían llegado a casa por ahora, y estaban sentados en frente del fuego, compartiendo una taza de té-

"Mi señora," dijo la Sra. Abernathy, su voz interrumpir el flujo de la concentración de Blancanieves. "Por favor, entra en la bañera o te descubre a su muerte de frío."

Como si en una niebla, la nieve blanca se acercó obedientemente en la bañera de porcelana.

"Tut-tut, mi señora," dijo la Sra. Abernathy con voz burlona juguetonamente, "voy a buscar la ropa por primera vez."

Blancanieves contempló fijamente a su cuerpo. Aunque desnudo hasta la cintura, ella aún llevaba enaguas desordenados, manchados de sangre. Ella desató las enaguas y salió de ellos. Muy sucio, de hecho, observó con aire ausente. Entonces un pensamiento más oscuro se lanzó en su conciencia.

La Sra. Abernathy disfrutará lavarme las enaguas, el examen de las manchas de sangre, fregar a cabo. Sí, va a disfrutar de eso.

Ella sólo podía verlo. La Sra. Abernathy, de pie sobre el lavabo, dibujo las enaguas sucias a la nariz, cerrando los ojos y respirando profundamente. Vio las fosas nasales de la Sra. Abernathy quema en el olor ligeramente cobrizo de la sangre seca. Sí, la Sra. Abernathy disfrutaría haciendo la colada.

Blancanieves se irguió en la bañera de porcelana, completamente desnuda, pero también sin ningún tipo de vergüenza evidente de ello. A pesar de la presencia de la Sra. Abernathy, sus pensamientos volvieron de nuevo a su madre y hermana. Ella deseaba, más que nada en ese momento, que ella estuviera sentado delante de un fuego acogedor en casa de su madre, tomando una taza de té. Las lágrimas llenaron sus ojos de forma espontánea y no hizo ningún esfuerzo por ocultar desde el oficiosa Sra. Abernathy.

Eso digna, al notar los ojos de su señora llenos de lágrimas, sintió una oleada de afecto crecía en su seno, pero mal entendido la naturaleza del peligro de su señora. "Está bien, mi señora. Por favor, no se preocupe. La primera vez siempre es la más difícil ".

Su señora sonrió a través de sus lágrimas, luego se acomodó sus caderas hacia abajo sobre la superficie fría de la bañera de porcelana, abrazándose las rodillas bajo la barbilla.

La Sra. Abernathy miró con curiosidad a su señora, pero al notar ninguna reacción adicional, decidió correr el agua. Se transmite de un grifo de plata, esta hermosa, agua caliente y espumosa, llenando rápidamente la bañera. Cuando el agua cubrió el sexo de su señora, la chica suspiró y estiró sus piernas largas y musculosas, entonces establecido en su espalda, mirando hacia el techo.

Mirando a través de los párpados encapuchados, la Sra. Abernathy mide una porción de aceite de baño suave y espuma jabonosa en la bañera. Pechos-so de la chica alegre, tan erguido, los pezones tan tensa y firme-flotando justo por encima de la superficie del agua jabonosa.

Con la intensidad de un capitán de barco comprobar el cielo de la tarde para las señales de advertencia de tormentas entrantes, la Sra. Abernathy vio como el agua jabonosa caliente llenó la bañera, finalmente desbordar los erguido pequeños puntos, que cubren hasta los pezones de la niña como los lavados de mar sobre la cabeza de playa con la marea alta.

Los ojos de la chica se cerraron en un aturdimiento reverente. Allí, bajo la superficie turbia, espumosa, la Sra. Abernathy podría simplemente hacer el oleaje y la forma de los globos redondos de la muchacha. Tenía la piel de color blanco lechoso, acentuada por el rubor rosa de su aréola, seguido por la más profunda, ronca sombra del pezón, ella era Venus, resucitado de entre las olas del océano. Sus pezones, la Sra. Abernathy observaron con aprobación, de color rojo rubí, con hoyuelos y regordeta, deliciosas. Frambuesas maduras, frescas para la cosecha-

"¿Qué crees que estás haciendo?"

La Sra. Abernathy parpadeó y miró a los fríos ojos azules de la nueva señora de Richard Haus. La chica de media aumentó en los codos y miró con enojo a la Sra. Abernathy. "Le dije," ella repitió con frialdad, "¿qué estás haciendo?"

"Lo siento mucho, mi señora," la señora Abernathy tartamudeó, poniéndose de pie. Sus mejillas se encendieron rojo. "Sólo ensimismamiento, no es lo que ves"

La Sra. Abernathy hizo una gran demostración de alcanzar para las prendas hechas jirones. Agarró las enaguas, tropezó y cayó de rodillas con un grito de dolor. Si ella esperaba simpatía de su señora que estaba muy equivocado, porque Blancanieves se sentó rígidamente en su baño en un silencio imperioso. La Sra. Abernathy se puso de rodillas-le dolían las articulaciones con un rugido sordo y punzante, el dolor sería realmente terrible por la noche-se lanzó torpemente por las faldas de los cordones, y los reunió en sus manos con el trabajo gastado. Sus palmas se sentían extrañamente húmeda. Miró hacia abajo y vio con un estremecimiento de horror que su piel, manchada por una mancha de sangre desde la parte inferior de las enaguas de su señora, goteaba con coágulos viscosos. Sí, esto sería todo necesita una buena, empaparse totalmente. Tomaría horas para deshacerse de toda esta sangre. Ella miró a su señora, y, desconcertó por el brillo insolente en esos ojos azules claros, tiró de sus labios de nuevo en una sonrisa. "¿Será que su señoría requerir algo más?"

"No," respondió su señora con una voz fría, "es posible que me deje."

"Muy bien, su señoría," la señora Abernathy murmuró, y, con el fardo de ropa en sus brazos, se apresuró a salir del armario de su señora sin mirar atrás.

Como Rose Red y Mama descendió del vagón tras el desayuno de la boda, Suzie apareció en el umbral de la casa de campo, lleno de emoción. "Mr. Brandenburg acaba de parar aquí, señora. "La pequeña dama informó aliento. "Para entregar en mano personalmente una carta de la señorita Rose Red".

Mama brilló Rose Red una sonrisa de complicidad. "En efecto. De Roland? "

"Oh, sí, señora!"

Mamá sonrió. "Estoy tan contento de que Roland propuso a usted, mi querido. ¿Puede cualquier madre que hay más alegría? "

Rose Red ruborizó.

"He puesto la carta en el manto, la señorita, y me señoritas faltará una buena taza caliente de té?"

"Sería maravilloso, Suzie. Gracias, querida. "

Ellos bajaron dentro de la casa y mamá quitó la capa. Rose Red no se quitó la suya. Mamá volvió a darle una mirada de consideración. "Toma tu capa fuera, querida. Suzie de poner la tetera en la cocina ".

Rose Red se apresuró hacia el manto y se metió el sobre en el bolsillo delgado. "Mamá, ¿podría por favor me disculpe?"

"Sin duda, pero no hay nada malo"

"-Nada de nada, mamá, sólo quiero estar solo durante unos minutos."

"Por supuesto, querida. Tómate todo el tiempo que necesites. "

"Estaré de vuelta pronto, mamá", prometió Rosa Roja. Se deslizó de nuevo a través de la puerta principal. Robó a través del jardín, saltó al otro lado de la carretera, y corrió por el prado en cuestión de momentos. En los últimos meses, ya que el romance de Blancanieves con el Sr. Haus había jugado a sí misma, Rose Red llevó a secretar misma distancia, en un rincón de sombra justo en el límite del gran bosque, al lugar donde ella y Roland hizo el amor a la primero-y, como se vio después, la última vez antes de partir para la guerra. Un banco de piedra de pie aquí, extraño, en realidad, llevaban la artesanía-trabajo de buena calidad en el desplazamiento adornado, y sin embargo, lo artesano coloca una pieza preciosa de la escultura a cabo aquí en la punta borde de los bosques?

Pero Rose Red encontró, nadie reclamado como suya, por lo que ella consideraba el banco de piedra que es la suya, y le gustaba pasar un poco de tiempo cada día aquí, encaramado en su banco y volver a leer las cartas de Roland hasta que 'd los entregaba en la memoria. Para su sorpresa, y especialmente en los últimos meses, descubrió que más disfrutaba de su soledad, su reposo. Fue la única vez en el día en que ella se sentía completamente en paz, y ella atesoraba la tranquilidad estos momentos robados siempre.

Los tallos de maíz secos Salida estremecieron en la brisa fresca, crujiente, hojas quebradizas deslizaban por el suelo, revoloteando sobre sus botas, crujido en el polvo bajo sus pies. Invierno en ellos, sin embargo, lo que a diferencia del invierno de dos años antes, cuando Oso Negro vino a quedarse con ellos.

Rose Red se sentó cómodamente en su banco de piedra y se cubre un chal sobre los hombros. A día brillante quebradizo diciembre, con sólo una sombra de frialdad; Blancanieves escogió un día perfecto para casarse, con el cielo azul como las plumas de un pájaro azul.

Ella se estremeció con una aprehensión cansado, completamente solo aquí, sintió los más pequeños poco vulnerable y expuesta. Durante los meses de verano y finales de otoño había sido estupendo estar tan al abrigo del sol caliente, pero ahora, mientras se sentaba a la sombra de este día brillante-todavía-todavía el enfriamiento, el tinte misterioso de la muerte, de la decadencia, se deslizó en cerca de ella.

Sacó su chal más cerca alrededor de sus hombros y sacó la carta de Roland del bolsillo de su falda.

01 de noviembre vía

Mi querida Rose Red,

Hay informes-algunos dicen que en breve se declarará infundada-de que la paz y yo podría encontrarme en tus brazos a principios del deshielo de primavera. ¿Qué le dices a una boda de la primavera? Soy dueño, su vida no será tan grande como sus sister's-Ella, que se casa con el hombre más rico de la tierra, mientras que será la esposa de un pobre soldado. ¿Estás seguro de que quieres casarte conmigo, Rose Red?

Estoy bromeando, por supuesto. Por favor, no me hagas caso. Te echo de menos, querida Rosa Roja, y anhelando el día en que usted pueda tener en mis brazos.

Tuyo por siempre,

Roland

Con lágrimas en sus ojos rebosantes, rojo de Rose guardó la carta en el bolsillo. Ella encontró un pañuelo y lo usó para dibujar la humedad de sus ojos, luego se apoyó en la mesa, con los ojos cerrados. Cartas de Roland a ella, aunque el avance que parecía, aunque atesoraba, una vez leído, comprendían una especie de dulce tortura, pues sólo sirvieron para recordarle el abismo que los separaba. Más de millas los mantuvo aparte, una guerra violó su paz, sus deberes como soldado. Sumado a esto, el miedo, siempre presente en el fondo de su mente, para que pudiera ser asesinado.

Y todas sus esperanzas y sueños, de matrimonio, un hogar, hijos-retrocedido cada vez más lejos de ella, a la deriva lejos, brillando en la distancia como una línea de costa en retroceso, dejando a la vista, cabeza de playa escarpada a su paso.

Con los ojos todavía cerrados, se levantó la falda de lana, rastrillando la tela para que se agruparon alrededor de su cintura. Luego clavó los dedos debajo de sus faldas a la cintura, para llegar a las estancias, ella tiró de los cordones y suspiró de alivio cuando las cuerdas se soltaron, permitiendo que las enaguas para aflojar y piscina alrededor de sus caderas.

Ella bajó suavemente sus dedos en su lugar secreto, el lugar donde reposaba su sexo, oculto, secreto, y comenzó su exploración. Una pequeña oleada de placer se alzó en su interior mientras se tocaba los diminutos capullos de rosa de sus labios, y comenzó aliviar sus dedos hacia arriba y hacia abajo con un movimiento rítmico, lo que aumenta la sensación de calor. Un resplandor se elevó dentro de ella y ella continuó las cosquillas, hasta que por fin se sentía más necesidad de ella. Con sus labios llenos y en reposo, exploró más profundamente en su coño.

Esto marca el lugar en el que Roland se metió la polla en nuestra noche de bodas.

La idea de Roland hacer el amor con ella de nuevo le llenó de deseo mientras ella continuaba masajeando su coño. Algo reposo cobró vida en su interior, un calor agradable la llenó, pero necesitaba más. Entonces le ocurrió una idea, con los dedos de la mano izquierda, mientras acariciaba sus labios vaginales, durante el uso de los dedos de la mano derecha para acariciar su coño, dibujo con los dedos todo el camino, masajeando con un gesto de amasado. Esto resultó ser una espléndida que hay que hacer, porque pronto un tremendo calor se levantó dentro de ella; continuó sus movimientos, acariciando, acariciando, hasta que por fin una sensación de aleteo increíble se apoderó de ella. Ella empujó sus dedos profundamente en el interior de su coño, los retuvieron allí, y se echó hacia atrás, sorprendido por la sensación de sus paredes de la vagina que reverberan por toda la longitud de su coño, con los dedos en el fondo, se sentía cada latido y roil de su cuerpo.

"Oh, Dios mío!", Exclamó, cayendo hacia atrás contra el banco de piedra. Ella inhaló profundamente, el aire repentino enfriamiento quemó sus pulmones, y sin embargo se sentía extrañamente agradable, sino que ayudó a revivirla, para traerla de vuelta al mundo real. Sciate, cumplido, ella luchaba por una posición sentada. Con una punzada repentina, se dio cuenta de que sería lo más cerca que jamás había llegado a disfrutar de los mismos placeres que su hermana deriva de su marido en la cama matrimonial.

Dejó escapar el aliento frío con un último suspiro de satisfacción y se quedó inmóvil. Pero su paz no duró mucho. Una rama crujió detrás de ella y ella se sobresaltó; una sensación de hormigueo se levantó en la parte posterior de su cuello, una sensación de que alguien la observaba. La sensación, tan real, tan poderoso, le daba miedo, y ella inmediatamente se apresuró desde el banquillo, luchando para conseguir su ropa de nuevo en una apariencia de orden. Miró a su alrededor frenéticamente mientras levanta sus enaguas y retying las estancias, ella tiró del dobladillo de su falda hacia abajo hasta que cayó a sus botas, y luego miró a su alrededor con más cuidado, para determinar quién-o qué-había estado observando ella.

Nadie se puso de pie en el prado, nadie pasó por delante en la carretera principal que conduce a la aldea. Ella se dio la vuelta sobre sus talones y contempló el bosque con el ceño fruncido sospechoso. Pasó un largo momento. Ella se quedó en silencio, inmóvil, la mirada fija en la espesura del bosque, a la espera de detectar movimiento, cualquier cosa que le diera una pista sobre quién-o qué-espiado.

Una ola harto de repulsión se apoderó de ella como nada menos que el malvado enano caminaba fuera de peligro, izar una pesada bolsa sobre su hombro. Se detuvo y enfocó su afilada, valorando la mirada en su cara y se rió con burla.

El corazón le latía con fuerza contra su pecho, su nudo en la garganta. Nada bueno saldrá de esto. No es bueno en absoluto.


Capítulo Diez



"JA, ja, ja!" El enano rió maniáticamente. "Siempre que se sospecha que es un desagradable, sucio niña-ahora que confirme mi corazonada! No puede conseguirse un hombre de verdad, ¿eh? Recurrió al servicio de sí mismo, la próxima cosa que usted sabe, usted estará convirtiendo en una bruja "

Durante esta parrafada, rojo de Rose saltó sobre un pie, tirando de su bota. Por fin logró desgarradora apagado. Gritando de rabia, se lanzó contra el enano. "Perderse, morir, duende horrible!"

"Ja, ja, ja!" El enano se echó a reír, saltando ágilmente fuera del camino. Su bolsa pesada involucró en su espalda.

"Usted podrida, enanito desecado! Me gustaría que mi hermana y yo te dejé morir ese día, nunca debimos venir en su ayuda "Ella se quitó la otra bota y la arrojó al enano.. Esta vez se golpeó la marca, el talón de su bota robusta golpeó la plaza enano en su nariz larga y puntiaguda. Al instante un río de sangre derramada y el enano gritó de agonía. Se agarró la nariz, tratando de restañar la sangre, pero fue en vano, la sangre manaba de su nariz y corrió por el chaleco, la camisa, los pantalones, manchando todo su cuerpo en su sangre de color rojo oscuro.

"Te lo mereces.", Dijo entre dientes. "Espero que te mueras!"

Incluso mientras pronunciaba estas palabras, llenas de odio despreciables, una parte interior de sí misma, una parte fresca, recolectada de sí misma, creció sorprendido por la furia, la rabia burbujeando en su interior. Por lo general, un sensato, amable, agradable persona tan diferente a ella se comporte de esta manera indecorosa, incluso a un enano que miserables, que nos cuidaron muy bien de su madre, la buena Rose Red nunca se comportan como de esta manera horrible .

Ella recordó a sí misma y se quedó inmóvil.

El enano saltó arriba y abajo, llevándose las manos a la nariz. El flujo de sangre reducido, y finalmente se detuvo, mientras se tambaleaba borracho por el suelo congelado.

Aún así, la ira burbujeaba en su interior; como una olla llena de agua hirviendo, tomó todas sus reservas de fortaleza para mantener la tapa tomado medidas drásticas contra la rabia. Ella se lanzó a por la bota, la que no se había golpeado la nariz del enano. El enano, tal vez temerosos de nuevas represalias, saltó hacia atrás, echar a pique en el bosque. Se lanzó de nuevo hacia el prado por última vez y agarró su bolsa, sino que había dejado caer durante el combate cuerpo a cuerpo.

Rose Red se puso delante de él, con una mirada fría y dura en sus ojos. El enano se lanzó una última mirada herida, luego se retiró a los bosques. "¡Perra," murmuró, su última frase de despedida.

Cuando se fue, ella lanzó su respiración contenida, con un suspiro tembloroso. Cualquiera que sea poco de placer que ella proporcionó misma había desaparecido en la refriega que siguió. Tropezando por el suelo duro, ella recogió sus botas. Ella les quitó el polvo, se sacudió las piedras, y luego deslizó sus pies de nuevo en ellos y les ató los cordones. Justo antes de que ella se puso de pie para caminar hasta su casa, se dio cuenta de que una piedra, se alojó en la punta de su bota derecha, no se movía. Pensó que podría ignorarlo y caminar a casa a pesar de la piedra, pero cuando ella dio unos pasos de la práctica, hizo una mueca de dolor. Ella debe parar y quitarlo.

Se dejó caer sobre el banco de piedra, desató la bota y se la quitó su pie. "¿Qué es eso?" Preguntó alarmada como la piedra rodó sobre el suelo. No guijarro ordinario, y completamente diferente a los aburridos guijarros, tan comunes en esta zona baja del valle, sino que brillaba con un brillo traslúcido, brillando en el sol brillante. Rose Red se inclinó y recogió la piedra, preguntándose en ella mientras lo sostenía entre el pulgar y el índice. Entonces se le ocurrió, no era una piedra en absoluto, era una joya. Ella giró la joya de esta manera y que, en el sol brillante, maravillado por la manera encantadora que captaba la luz, abrir y cerrar, en todas sus facetas. Una joya de color rojo oscuro, un rubí, tal vez? Y grande, también, una piedra preciosa, y sin duda de gran valor.

Entonces se le ocurrió; esta joya, este rubí inestimable, pertenecía al enano, que había estado llevando a su alrededor dentro de su bolsa. Rose Red estudió la gema de cerca, luego cerró los ojos, concentrándose. La primera vez que ella y Blancanieves se encontró con el enano, que había estado llevando una bolsa con él, entonces, también. La bolsa parecía torpe, pesado, lleno de objetos de gran tamaño. En el momento Rose Red no le dio importancia, pero ahora cayó en la cuenta de que la bolsa de la enana, la bolsa tan pesada, torpe, contenía las piedras preciosas de gran valor.

Y sin embargo, ¿por qué no esta enana, esta enana concreto, escape por debajo del suelo en los meses de invierno? ¿No le pertenecen por debajo del suelo en su guarida en forma de túnel? Tal vez, debido a la suavidad del invierno, supuso que estaría a salvo en la gestión del riesgo, pero lo que podría ser tan importante para él que él arriesgó su vida al aparecer sobre el suelo? Sin duda, pensó con gusto amargo, más robos, más ladrones. Pensando en el enano causó un desagradable sabor metálico que se levanten en la garganta de Rose Red de nuevo, la tapa de la olla a su furia resonó en el hogar; ella creía totalmente que si el enano volvió a aparecer en ese momento, ella no dudaría en derribarlo y matarlo. Sus dedos temblorosos, ella metió el rubí en el bolsillo junto a su carta de Roland.

Es hora de ir a casa. Pasado el tiempo.

Ella acarició su bolsillo con un gesto protector, y luego trotó hacia el camino de ripio que la llevaría de vuelta a casa de su madre.

Una rama se quebró.

Ella se dio la vuelta, baile furia en su corazón, casi esperando ver al pequeño pie enano horrible en el borde de los bosques, exigiendo la devolución de su piedra preciosa.

Nada, salvo por el canto de los pájaros y el susurro de las pequeñas criaturas del bosque, los bosques tranquilos, llenos de cedro, pino, roble, fresno, arce, y otros hermosos árboles, se quedó en silencio. Aparte del canto de un gorrión solitario, la fuente de la ramita romperse, seguía siendo un enigma para ella.

Pero ella lo había oído, alguien, o algo, la observaban.

Estaba mirando todavía.

"Ven aquí y ponte delante de mí", gritó con voz temblorosa.

Pero su dominio quedó sin respuesta.

El corazón le dio un vuelco con un dolor de cansancio. Deslizando su mano dentro de su bolsillo, ella inconscientemente se frotó la piedra contra sus dedos.

Por último, y con una sensación de pesadez en su corazón que ella no entendía, se volvió y caminó por el sendero de grava a la casa de su madre.

Su madre estaría esperando de ella, y el té esperando por ella, en el hogar.

Blancanieves, ahora recién bañado, perfumado, ungido con aceites, envuelto en una bata, y acomodado en un sillón en su tocador-su silla en ángulo de tal manera que más le podía ver el mar y ser calentado por el fuego, al mismo tiempo me sentí bastante la gran dama de ocio. Snug y acogedor de su baño de limpieza, la única cosa que posiblemente estropear su felicidad, la pequeña punzada de hambre crecía en su vientre.

En el momento en que el pensamiento se lanzó en su conciencia, tengo hambre, se oyó un débil golpeteo en la puerta, y en el barrido Sra. Abernathy, con una bandeja llena de una tetera, una taza, cosas del té surtidos, y un plato con un plato de plata que lo cubre. Por una vez, me alegro de ver a su sierva, Blancanieves se levantó a toda prisa a saludarla.

"Ah, no, mi señora," la señora Abernathy se erizó. "Tengo que llevar la bandeja a usted."

"Oh." Blancanieves miró a su alrededor, pero sin ninguna superficie cercana en la que la Sra. Abernathy podría establecer la bandeja, no sabía qué hacer. Con una repentina ráfaga de inspiración, y en un intento de ayudar, ella agarró Ahold de una mesa auxiliar pequeña y tiró de él hacia ella para que la señora Abernathy podía poner la bandeja sobre ella. Como ella lo hizo, sin embargo, una mirada de consternación cruzó el rostro de la señora Abernathy.

Al parecer, Blancanieves se equivocó.

"Déjame, mi señora," dijo la Sra. Abernathy con el ceño fruncido represivo. Con el aire de alguien acostumbrado a ser maltratado, ella dejó la bandeja sobre un aparador cercano y luego dejó escapar la mesa lateral al de Blancanieves otro lado. "Cena de este lado, mi señora."

De hecho una mejor posición, Blancanieves reflejado, aunque por qué tenía que haber mucho alboroto en relación con la disposición del té cosas simplemente se le escapó. Debido a los esfuerzos denodados de la Sra. Abernathy, lo único que tenía que hacer era salón hay una especie de lasitud insípido.

Si no tengo cuidado, voy a ser la mujer casada más perezoso del mundo jamás haya visto.

La idea de llegar a ser perezoso le repugnaba. Ella solía presentarse a las cuatro de la mañana para darse prisa al establo a ordeñar las vacas, sacar agua fresca del pozo, y alimentar a las cabras y gallinas en sus pequeñas plumas. Mientras que los pollos picoteaban sus granos, se metió en el gallinero y se metió los huevos recién puestos en su delantal para Suzie a cocinar para el desayuno. Estos comprendían sus tareas matutinas. Por la tarde, ordeñaba las vacas más, tendía a la huerta, sacando todo lo que ella considera producto maduro y listo para la mesa de la cena. Por no hablar de sus viajes a la aldea, para enviar cartas con el señor de Brandenburgo, o para visitar los diversos comerciantes.

La idea de que se les permita convertirse somnoliento y perezoso, más aún, se requiere para ello, parecía tan ajeno a ella, todo lo que podía hacer en respuesta se emite un ladrido corto y seco de la risa.

La Sra. Abernathy se quitó la cubierta de plata para el plato, dejando al descubierto un jugoso bistec caliente, un vapor que rezuma patata caliente al horno con mantequilla y crema agria, y espárrago verde fresco con salsa holandesa. Ante el sonido de la risa burlona de Blancanieves, ella miró a su señora con una mirada de incomprensión. "Mi señora?"

"Oh," jadeó Blancanieves. "No es nada, simplemente nada. Por favor proceda ".

¿Todavía estás profundamente ofendido, señora Abernathy empujó el plato hacia Blancanieves, luego se vierte el té. "¿Desea usted limón en su té, su señoría, o leche?"

"La leche, por favor." Boca de Blancanieves regado a la vista de la carne. Una astilla de jugo rojo goteaba por su lado, mezclar con la mantequilla y la crema agria se filtre desde el papa horneada. El olor de la mantequilla caliente le hizo cosquillas en la nariz.

La Sra. Abernathy establece la tetera abajo. "Es mi señoría listo para comer?"

Blancanieves cogió el cuchillo de plata y un tenedor. "Oh sí, estoy hambriento." Ella cortó su carne y puso la punta de la jugosa carne a los labios cuando un miedo paralizante disparó a través de ella. Ella miró a la señora Abernathy con un aumento repentino de terror.

"Mi señoría? Lo que es lo que pasa? "

Snow White dejó caer los cubiertos y se echó hacia atrás en su silla, esperando que la señora Abernathy no vio el miedo en sus ojos. Con voz vacilante, ella dijo: "Yo no estoy seguro de que la carne cumple con mis requisitos. Me gusta el bistec bastante raro ".

La Sra. Abernathy criado la cabeza hacia atrás como si hubiera sido picado. Ella lo miró con asombro por los jugos suculentos que gotean de la carne y brilló Blancanieves una mirada incrédula. "Mi señora, yo puedo asegurar. Esta carne ha estado muy bien preparado. Observé Cocine hacen ".

Blancanieves se defendió la necesidad de arremeter contra su comida. Se veía tan sabroso, tan tentador, y se sentía tan mucha hambre. Pero aún así, tenía que tener cuidado. Después de todo, ¿cómo llegó la última esposa de su marido murió realmente? O, para el caso, el de antes de ella, y la anterior a ella? Ella cruzó resueltamente pálidas manos blancas sobre su regazo. Ahora o nunca. Si ella no tenía un stand en este momento, y hacer valer su voluntad, ella nunca tomar el control de este oficioso, mujer bulliciosa. "De todos modos", respondió ella con frialdad, "Significaría mucho para mí si usted sería tan amable de sabor de la carne."

Por un instante horrible, Blancanieves temía Sra. Abernathy podría golpearla en la cara. La Sra. Abernathy miró fijamente a Blanca Nieves por un largo momento, y durante los segundos, embarazadas tensos, un poco de máscara impenetrable de la Sra. Abernathy cayó de su rostro. La Sra. Abernathy parecía estar luchando con algún conflicto interno. Las características de la porción de la mujer contorsionados, primero con la frustración, luego con ira. Pero los instintos de su porción de la mujer finalmente prevalecieron, y, con un esfuerzo tremendo, con el rostro despejado y sus rasgos se suavizan en el porte previamente imperturbable que había presentado a su señora en su primera llegada a la villa.

Blancanieves se maravilló por dentro ante el enorme esfuerzo que le tomó a la señora Abernathy fortalecer y luchar a sí misma de nuevo en el firme, fiel servidor. Dudaba de que pudiera hacer lo mismo.

"Muy bien, su señoría".

¿Y ella detecta una frialdad en la voz de la Sra. Abernathy que no había estado allí antes, o dejó de Blancanieves imaginar el tono frío?

Con dedos temblorosos, Sra. Abernathy tomó el tenedor y lo clavó en la carne, luego levantó lentamente el tenedor a la cara, se echó hacia atrás sus labios, y metió la carne en su boca. Se mordió con gran parsimonia y evidente satisfacción. Blancanieves vio en una agonía de deseo, la boca salivando.

La Sra. Abernathy continuó masticando un desmesuradamente largo período de tiempo, y finalmente tragó el bocado con un audible suspiro. Se limpió la cinta de jugo que gotea abajo de su boca. "¿Debo lavar el tenedor para usted, mi señora?" Ella preguntó, con una sonrisa sarcástica tirando de las comisuras de sus labios delgados. "No va a tomar más de un minuto."

"No," Snow White contestó apresuradamente, cogiendo el tenedor de ensalada en su bandeja. "Voy a usar este tenedor en su lugar. Nadie sabrá nada mejor ".

En cuanto a Blancanieves con ojos despectivos fríos, la Sra. Abernathy establecer el tenedor sucio al lado de su plato sobre la bandeja de plata. "Ahí estás, mi señora. Lo he probado el filete para usted. "Ella la miró con los ojos altivos. "Les puedo asegurar a fondo, mi señora, creo que la carne va a ser muy de su agrado."

"Muy bien," Blancanieves murmuró entre bocado y bocado de carne, "y usted me puede salir ahora."

Esto pareció coger desprevenido Sra. Abernathy, porque ella se sobresaltó. "Le pido perdón, su señoría?"

Snow White dejó el tenedor y miró a su sirvienta con lo que esperaba pasar por una expresión torva. "Es posible que me deje, señora Abernathy. No necesito ser mirado como yo como ".

"Muy bien, su señoría," la señora Abernathy murmuró, girando con gran dignidad y salir de tocador de Blancanieves.

En el momento en que la mujer más vieja cerró la puerta, Blancanieves atacó a su comida como si fuera una mujer muere de hambre y esto la última comida. Metió bocados de patata bordeados con mantequilla y crema agria en la boca. Ella tragó la carne. Estuvo a punto de tragarse enteras las puntas de espárragos, con la boca chorreando salsa holandesa. Ella limpió su plato, luego empujó a un lado mientras se levantaba de su silla y soltó un eructo más propio de una dama. Ella se tambaleó hacia el balcón.

Ella contempló el mar azul tranquilo, un sentimiento de desesperanza y desesperación llenaba su corazón.

Soy un prisionero aquí.


Capítulo Once



"ELLOS han declarado la paz, que van a venir a casa, que van a venir a casa. Oh, Dios mío, que van a venir a casa! "Greta O 'Flannery, una anciana ancianos del pueblo, baila en la plaza del pueblo. Agitó sus manos artríticas en el aire, las lágrimas brillando en sus ojos. "La guerra ha terminado, que han declarado la paz, que van a venir a casa con nosotros. Ellos han declarado la paz ".

Greta era madre de ocho hijos, Angus, Quincy, Sean Daniel, Edgar, Frederick, Gustave y Harlan, todos y cada uno de sus hijos de un soldado encargado; Sean sirve en el mismo regimiento que Roland.

De pie en el puesto de la pescadería, rojo de Rose observaba Greta con los ojos abiertos y envidiosos. Ella deseaba con todo su corazón se sentía lo suficientemente libre de restricciones para participar en con Greta, sino como una mujer soltera, lindando con convertirse en una solterona-su vigésimo primer cumpleaños, en cuestión de semanas-no se atrevía a unirse con el celebración. Sería indecoroso que ella cuervo y saltar y retozan en torno a la idea de Roland regresar a casa con ella, pero otra muy distinta para Greta se comporte de esta manera. Greta, la madre de casi todos los soldados del ejército, Greta, de todas las personas, poseía el derecho de alardear y presumir.

Baila para mí también, Greta. Danza para todos nosotros.

Cuando Rose Red regresó a su casa, ella le entregó los filetes de salmón a Suzie y dejó la carta de Blanca Nieves antes que su madre. Después de leerlo, Mama establece la carta hacia abajo en la bandeja de té con una mirada reverente. "Ella lleva un niño."

"Sí," murmuró Rose Roja. Sus dedos temblorosos, ella dejó la taza de té. Rose Red no envidiaba exactamente su hermana sus suntuosos alrededores, sabía preferencia de Blancanieves por simplicidad. No, Rose Red no envidiaba Blancanieves su marido rico, la magnífica villa junto al mar, la casa llena de sirvientes, pero ella se sentía una punzada de pesar, un pequeño aleteo de la desesperación, a la noticia de que su hermana llevaba un niño .

¿Y dónde va a ser dentro de un año? ¿Qué pasa si Greta O 'Flannery del mal y la guerra no terminó todavía? ¿Y si la guerra se prolonga durante años? ¿Seguirás viviendo con su madre, disfrutar del calor de un fuego reconfortante? Sin marido, sin casa propia, ningún niño a Dandle en su rodilla. ¿Cuál será su destino, Red Rose?

No le gustaba pensar en ella, cuando se obligó a examinar su vida, ella se quedó con el amargo conocimiento de que-y ella-era deficiente.

Un buen día, unos meses más tarde, Blancanieves despertó con el sonido de tocar a la puerta de su dormitorio. Sorprendido de que la Sra. Abernathy no simplemente irrumpió en la habitación, ya que era la manera imperiosa de porción-mujer, ella luchó por una posición vertical y ahuecó las almohadas detrás de su espalda, completamente esperando a su sirvienta para entrar con una bandeja de té llena con productos para el desayuno. "Entre."

Pero la Sra. Abernathy no surgió. En cambio, y para su total sorpresa, Blancanieves encontró mirando a los ojos azules claros de su marido mientras él entró por la puerta y se detuvo en seco antes de llegar a su cama, mirando incómodo, incómodo, y como si él preferiría estar en cualquier otro lugar en el mundo que en su dormitorio privado. Le dolía el corazón al ver a él, y se le recordó, una vez más, de lo mal que él, su propio marido lo sabía. Su admiración de él teñida de pesar, ella hizo notar su aspecto sano y fuerte, sino que se mantuvo de pie ante ella, sus piernas fuertes y musculosos apartadas en una postura audaz. Vestía ropa a caballo-montar a caballo, una chaqueta de tweed de lana y un par de pantalones. Sus botas, observó con aire ausente, estaban cubiertos de barro.

"MM-Sr. Haus, "tartamudeó, luego agachó la cabeza, sintiéndose ridículo. Una mujer casada, que tenía todo el derecho a hacer referencia a su marido por su nombre de pila. Y, sin embargo, todavía se sentía incómodo a su alrededor. Se movían alrededor de la otra con torpeza y con una falta de gusto. Ciertamente, no mejoró las cosas que cualquier secretada a sí mismo fuera todo el día, trabajando en su estudio privado. Nadie estaba autorizado a entrar en la oficina, ni siquiera ella, su esposa.

Oh, por cierto, que habían estado íntimo, pero ella nunca supo cuando su pasión lo puede atacar. Su costumbre era venir a ella, en la oscuridad, la realización de sí mismo con un aire furtivo, comportándose como si su congreso estaban de alguna manera ilegal o inapropiado. Un amante hacia atrás en el mejor de su vida sexual, si se atrevía a llamar así, fue siempre furtiva y se apresuró, no del todo agradable. Y, sin embargo, él era su marido. Ella luchó contra una oleada de resentimiento y forzó una sonrisa.

"Dios mío," murmuró Richard, "pero usted es hermoso."

"¿Qué? Oh, gracias. "Ella apartó la mirada, ocultando su disgusto. Tan acostumbrado a ser llamado una belleza, las palabras pierden su significado en ella hace años. Desde sus primeros días, cuando aún estaba en la cuna, los hombres le declararon una belleza-aunque nunca dijeron las mismas cosas a Rose Rojo-y que aún había de descubrir el medio por el cual una mujer poseía el poder dispuesto a valerse de ella para— llamada belleza en algo de sustancia. Por todo el bien que ella lo hizo, su belleza se le apareció como algo artificial y falso.

El sonido de Richard carraspeando perturbado sus cavilaciones. Ella levantó la vista, todavía distraído. Sin embargo, ella vio una mirada de nostalgia en los ojos de su marido, por un momento lleno que no se atrevía a respirar. Las mejillas de Richard parecía enrojecida. Ella inclinó la cabeza hacia un lado. "Mi Señor?"

"Oh, perdóneme. Yo sólo he estado fuera, cabalgando. "

Ella miró por la ventana. El sol de la mañana, aún no está completamente subido, brillaba en el horizonte lejano. "Saliste a caballo antes del amanecer?"

"Sí", dijo con voz ronca. "Me paseo todas las mañanas."

"Oh." Una nueva pieza de información, esto. Explicó las botas de barro salpicado. Ella lo miró, con más detalle en esta ocasión. Sus mejillas, rosa enrojecida por el frío, le daban un aspecto de animación. Se movía con el porte real de su herencia aristocrática, sin embargo, él también poseía una fuerza vigorosa y poderosa musculatura. Ella nunca lo había visto antes de este punto de vista, y cuanto más miraba a él, más lo admiraba. Se puede muy bien ser un hombre de cinco y cuarenta años, pero se comportaba con la elasticidad y el vigor de un hombre mucho más joven.

"Mi Señor," dijo con una sonrisa recatada, "¿qué te trae aquí esta mañana?"

En su pregunta, Richard miró repentinamente avergonzado, y un poco de su fuerza, reserva fría fundió a la vista de su todo-demasiado evidente vergüenza. Él se parecía tanto a un niño que acaba de ser sorprendido haciendo algo malo, y está profundamente apenado por ello, que una pequeña llama del amor se encendió en su corazón. Ella siempre se había sentido tan intimidada por él, pero a la vista de él mirando avergonzado, se dio cuenta que él debe intimidar, así, al menos un poco.

En un repentino impulso, le dio unas palmaditas al espacio abierto en la cama junto a ella. "Ven aquí y siéntate a mi lado."

"¿Está seguro?"

"Oh, por supuesto."

"Bueno, entonces." Se dejó caer en una silla y se quitó las botas. Los puso con cuidado sobre las losas de piedra de la chimenea, a continuación, se desabrochó la chaqueta. Ella levantó la colcha que le ayudara a ser admitido entre las tapas mientras se trepó a la cama. "Oooooh", exclamó, "eres fría como el hielo!"

"Mighty frío ahí fuera", admitió, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura.

"La próxima vez que vaya a montar a caballo," dijo ella, mirándolo a los ojos: "Quiero que me lleves contigo."

Una mirada de miedo se dibujó en su rostro. "¿Es inteligente, querida? Como se puede ver, me convertí en frío hasta los huesos. Yo soy un hombre y puedo resistir tal ataque sobre mi sistema nervioso, pero, querida, eres una mujer hermosa. "

"No veo por qué mi aspecto tiene que ver con nada." Balbuceó. "Recuerde, mi marido, que solía ser una chica de campo."

"Sí, pero la agricultura no es tu vida nunca más."

Ella consideró esto. "Y, sin embargo, me gusta el trabajo."

"Va a tener un tipo diferente de trabajo para llevar a cabo, como mi esposa." Puso su mano protectora sobre su abultado vientre con suavidad. "El trabajo que ya se está realizando, querida."

Ella sonrió ante el significado tácito, el hecho alusión-at-herederos. "Sí, por supuesto."

Bueno, ella vio lo que ella hizo frente; tenía que entrenarlo para que permita su parte de las mismas libertades que había disfrutado como una sola chica. Para esta mañana, sin embargo, estaba tan contenta de verlo-tan raro que él busque a salir a propósito durante las horas de luz del día, ella decidió no discutir más lejos el punto.

"Siente tus manos!" Ella lloró. "Usted está calentando tan bien."

"No pude soportarlo," Richard ahogó de repente, "si algo llegara a suceder a ti."

"Richard, he estado montando caballos desde que era una niña pequeña. Oren, no seas tonto ".

"Muy bien," dijo, avergonzado. "Pero quiero que estés a salvo"

"Estoy seguro", insistió. "Y me siento más segura cuando estoy en su compañía."

"¿De veras?"

"Sí".

Él la miró, sus ojos azules penetrantes brillante. Después de un largo rato, dejó escapar un profundo suspiro. "Muy bien, entonces. Voy a obedecer sus órdenes, querida. Debo confesar, que es el orden más dulce que he tomado ".

Ella miró desapasionadamente a los ojos. "Tengo que hablar y ser escuchados."

Él la miró con sorpresa. "¿Sí?"

"En nuestra noche de bodas, le pregunté si había alguna habitación que estaba prohibido entrar, y se enfadó conmigo."

Una explosión de color cruzó por sus mejillas. "De hecho, lo hice."

"No debes estar enojado conmigo", dijo, poniendo sus manos en sus mejillas. "Porque Te amo, y quiero que nuestro matrimonio sea un éxito tremendo."

"Al igual que yo"

"Entonces, ¿en serio?" Le preguntó con entusiasmo, dejando caer las manos. "Tú dices en serio? Puedo tener acceso a cualquier sitio en este enorme montón de piedras y mortero? "

Sonrió. "De hecho, mi querido, bien puedes. Como cuestión de hecho ", añadió, una expresión meditabunda llenando sus ojos", hay un jardín de estatuas de particular interés que quiero mostrarte. Será su propio jardín secreto. "Su sonrisa se hizo más profundo. "Y ahora que lo pienso y considero que es, voy a hacer un regalo de él a usted. Será un lugar especial, secreto para ti. Tú solo guardaréis la única clave para el jardín secreto. Será su santuario privado, un lugar donde usted puede retirarse a cada vez que necesite para estar solo. "

Ella lo miró, luchando por contener las lágrimas. "Mi marido", murmuró, "este es el mejor regalo que usted podría esperar que me diera."

"Eso es lo que pensé", dijo con evidente satisfacción.

"Ven aquí," dijo ella, extendiendo sus brazos, "y abrace a mí."

"Una vez más," Richard sonrió, "Voy a obedecer."

Muy acogedor, tan encantadora, para él para acurrucarse bajo las mantas con ella. Su cuerpo, frío, tan frío! Pero después de unos minutos de su presionando su cuerpo contra el suyo, y con el peso de la colcha acurrucándose en firme, por fin, su cuerpo comenzó a calentarse.

"Mi querida, mi querida," murmuró.

Ella sabía lo que presionó sobre su mente; lo mismo presionando contra sus muslos. Ahora ella estaba debidamente a su esposa, y tenía la ventaja de tiempo de llegar a conocerlo mejor de unos meses, se sentía seguro en último revelándole las habilidades naturales que poseía, enseñadas a ella bajo la tierna tutela de Jacob Grimm. Ella se agachó dentro de sus pantalones y expertamente retiró su polla. Él gimió en voz baja mientras lo hacía.

"Hay que abstenerse, querida", dijo, sin convicción. "Eres un hijo."

"Tonterías," dijo ella. "La partera dijo que puedo disfrutar de mi matrimonio hasta que me convierta demasiado incómodo."

"Oh", dijo. "Bueno, si la partera dice que está bien... "

Ella abrió las piernas mientras él se irguió sobre ella. Luego, con una exquisita sensibilidad, la penetró.

Esta vez, nada se sentía torpe o incómodo. Su coño dio la bienvenida a su miembro completo con un calor suave y radiante. Sus piernas todavía se sentía fría contra sus muslos, pero su polla era cálido, ya que la penetró profundamente, dando la bienvenida coño.

Richard se estremeció mientras su polla empujó contra los confines de su cuerpo, y luego poco a poco se retiraron. Ella cerró los ojos, clavando sus uñas en su espalda, gimiendo en voz baja.

"Ah, mi querida," susurró Richard.

"Sí".

Él se echó hacia atrás, la miró, luego bajó suavemente su pecho hacia abajo sobre ella. Sus dedos buscaron sus pechos. Apretó y los masajes, y luego tiró suavemente de los pezones. Ella sonrió mientras sus dedos trazaron en la parte posterior de sus pantalones. Ella puso sus manos por completo en su firma, las nalgas redondas y apretó como él gruñó bajo en su pecho. "Sí, eso es cierto, ese es el camino!"

Sorprendido por su ternura, ella le clavó las manos completamente en su carne y lo atrajo hacia abajo en ella, se inhala, y luego puesto en libertad. Dar la impresión de sentir un cambio en ella, los movimientos de Richard se convirtió en más lento, más articulado, ya que facilitó la polla, y luego métela de nuevo. Se miraron profundamente a los ojos del otro. Pensó que nunca había experimentado tal felicidad antes en su vida. Algo increíble estaba sucediendo a ellos. Su relación, previamente fría y formal, de repente cobró vida, una cosa respirar vibrante.

Sonriendo a través de sus lágrimas, le apretó con fuerza sobre su polla por última vez, entonces la deliciosa sensación de reverberación de su orgasmo rollicked través de ella y ella abrió la boca en un grito silencioso. Richard la estrechó como las sensaciones turbulentas en su coño rodaron todo el camino hacia arriba y abajo de ella, y luego hundió su polla en, duro, para la recompensa final de su propia liberación dulce.

Ella suspiró de placer cuando los jugos cremosas de su cuerpo fluyeron hacia fuera sobre sus muslos. Richard permaneció dentro de ella durante un momento, y luego, con un suspiro reticente, se retiró.

"Oh, por favor, quédate," Blancanieves le imploró, como él salió de ella e hizo de inmediato como si fuera a salir de la cama. "Por favor, quédate conmigo por un momento."

A mitad de la cama, Richard se dio la vuelta para mirarla. Parecía repentinamente incómodo, como si hubiera sido atrapado en una travesura, pero ¿qué podía tener de malo hacer el amor con la esposa de uno, y luego descansar en la cama después de un par de minutos íntimos? ¿Qué podría ser tan importante que él había privarla de este lujo? Ella presionó su punto, apretando su brazo musculoso. "Por favor, quédate, querida."

"¿No tienes hambre? Usted debe comer su desayuno. "

"Oh, eso puede esperar." Miró con aprensión en el ojo de la cerradura, medio esperando ver un ojo beady oscuro mirando fijamente a ella.

Con un pie en el suelo, el otro todavía bajo las mantas, Richard apareció incierto, desgarrado. "Bueno, supongo que podría pasar unos minutos con usted."

"Sí, por supuesto. Yo soy, después de todo, su esposa. "

"Sí, sí", murmuró Richard, pero se contuvo de manera rígida, y con un aire de incomodidad tales, se preguntó si tal vez ella no debió dejarlo ir. Se incorporó formalmente contra la cabecera, levantó la pierna desde el suelo, y lo puso en la parte superior de la colcha. Cruzó las manos sobre el regazo y, sin mirarla, habló. "Supongo, querida, ahora es un momento tan bueno como cualquier otro para decirle mis planes."

"Sus planes?" Ella luchó para una posición sentada. El detritus de hacer el amor improvisada seguía siendo todo-demasiado evidente. Las hojas desordenadas, los jugos cremosos goteo por sus muslos, y sin embargo, Richard habló de la manera fría de un comerciante de discutir su línea de comercio, o contando sus monedas.

"Tengo que ir lejos, en una palabra, me temo que tengo que ir de viaje de negocios."

Ella se defendió un estremecimiento de alarma. "¿Por cuánto tiempo?"

"Bastante tiempo, me temo."

"¿Por qué?"

Richard rió secamente. "Para ganar dinero, mi querida esposa. Para mantener mi bella esposa segura y feliz en nuestra hermosa casa. Para mantener su joyero lleno a rebosar de piedras preciosas, y su armario lleno de vestidos de las mejores modistas de París ".

"Yo preferiría, querido esposo", dijo secamente, "para mantener a mi lado, y es dueño de un número menor de las baratijas caras tan deleito en drapeado alrededor de mi cuello y aplaudiendo sobre mi espalda."

"Ah, no dirás lo que cuando usted ve el hermoso collar de planeo presentarles a mi regreso."

"No, desde luego que no." Ella puso su pequeña mano en la suya. "Quiero decir que, en verdad, Richard. Me gusta mucho más prefiero pasar todo mi tiempo con ustedes a mi lado, en contraposición a la espera de su regreso, sólo para ser presentado con alguna chuchería caro. "A pesar de sí misma, a pesar de todo el progreso que habían hecho juntos en los últimos momentos, ella se enojó. "¿No escuchaste a mí, no un cuarto de hace una hora? ¿No has oído que te pide que nunca renunciar a mi lado? "

"Ah," Richard sonrió, "las maneras ingeniosas de las mujeres-"

"Desde luego que no, señor!" Ella lloró. "Te olvidas de la penuria que me encontraste en!"

Richard miró en estado de shock mientras se retiraba la mano.

"Yo vivía muy cómodamente durante veinte años en una humilde casa de campo, trabajando y laborando la tierra, ayudando a mi madre para estirarse pensión militar exiguo de mi padre hasta el último medio centavo." Ella se erizó con una santurrona indignación, y en su calor, su rabia, se olvidó de sí misma. Se olvidó de su reserva, su timidez le rodea. No, ella simplemente tiene que hacerle entender. "Yo no soy una mujer criada a esperar mejores galas y el brillo."

"Ah, pero una vez que se acostumbra a este gran estilo de vida"

"Le aseguro, Richard, no lo haré!"

Richard la miró, asolado. Él no dijo nada.

"Lo digo en serio," dijo en un tono más suave, cogiendo su mano y besándola. "Yo solía lodo los establos de los caballos cada mañana y se acostó heno fresco. Ordeñé las vacas. Fui a buscar el agua. Me labrados y Hoed el jardín ".

"No se hará ninguna esposa mía a trabajar como empleada doméstica de productos lácteos."

"Eso está bien, Richard, pero de verdad! No quiero que renuncies a mi lado. ¿No te das cuenta? Y si crees que todo lo que quiero de ti es furbelows y florecer, y mucha, baratijas inútiles caros, entonces usted no me conoce en absoluto! "

La mano que sostenía se puso rígido en su alcance y lo soltó. "Ese es el problema, me temo", dijo con voz grave. "No sabemos muy bien entre sí."

"¿Y de quién es la culpa?" Ella tiró de él, incapaz de controlar su ira. "Si sólo compartir mi cama conmigo todas las noches, en vez de venir a mí sólo cuando se quiere saciar su lujuria carnal, que podría no ser un extraño como a mí!"

Ella medio esperaba que perdiera los estribos. Ella lo medio esperaba que gritar y gritar. Pero no esperes que mirarla, temblando de shock. Al instante, se dio cuenta de su error. Ella había ido demasiado lejos. "Richard? Darling? "

Habían llegado a un precipicio. Estaban justo en el borde cúspide del fracaso de su matrimonio, y fueron golpeados mudo por la perspectiva aterradora de él. En medio de este escenario de felicidad conyugal con Richard temblando y cada vez mayor con la cara roja, y con Blancanieves llorando y tratando de alcanzarlo en un gesto de súplica-burst Sra. Abernathy. Por supuesto, Blancanieves pensó con rabia imprudente, que había estado rondando en el ojo de la cerradura. La Sra. Abernathy entró corriendo en la habitación, lanzando la bandeja del desayuno antes que ella. "Ah, aquí estamos, que la cabeza poco de sueño! Espero que no espera estar en todas las mañanas ".

Nunca sería Blancanieves ser menos feliz de verla sirviendo mujer que en este momento. Ella se volvió hacia ella con veneno inesperado. "¿Por qué no tocas, mujer! Toque antes de reventar en mi habitación! "

"Oh, Dios mío", la Sra. Abernathy murmuró, inclinándose ante la visión de Richard. "Alguna vez lo siento, su señoría".

Resucitado de su estado de congelación, Richard saltó de la cama y se lanzó hacia la puerta. "Disfrute de su desayuno de mi querida," dijo por encima del hombro. "Y voy a volver en el plazo de dos meses!"

"Richard!"

Pero la puerta se cerró detrás de él y todos vieron a Blancanieves era el rostro de su mujer que sirve de pie ante ella, mirando alternativamente confuso y excitado.

"La próxima vez," Blancanieves escupió, "golpear primero!"

"Sí, su señoría", fue la respuesta zalamero, y se habla, se dio cuenta, sin una pizca de sarcasmo.

La Sra. Abernathy realmente fue una muy buena actriz.


Capítulo Doce



PERO GRETA O 'Flannery no falló. Los soldados escalonados casa a la mañana siguiente en pequeñas columnas, al azar. No es el gran, el retorno resplandeciente, prometida por los generales y políticos que habían empujan esta guerra contra ellos, sino más bien, la escena de saludar a los habitantes del pueblo fue el hogar caminando desanimados de hombres jóvenes que se habían embarcado en este viaje hace dos años con el corazón lleno y espíritus esperanzadores. Mientras regresaban, sus cuerpos descompuestos de las fatigas de la guerra, volvieron a casa, no a un desfile o de premios, sino también para sus madres, sus novias, sus mujeres, sus familias y sus hijos. Los rostros de los soldados, polvoriento, alineado, sucios de mugre y sangre, hablaron de la sangre que habían visto, y sus cuerpos encorvados, roto más; sus uniformes, antes tan brillante, tan agudo cuando se fueron a la guerra, ahora hecha jirones y desgarrado, sus colores sangrado.

Greta gritó cuando el primero de sus hijos aparecieron en el horizonte. Angus, Quincy, y Daniel del regimiento pasó a ser la primera de alta, ya que había estado luchando en el frente, visto lo peor de la acción. "Me Ach!" Gritó Greta, corriendo hacia ellos. Ella parecía estar debatiéndose entre emociones contradictorias de pena y alegría al ver a sus hijos. "¿Cuándo te hiciste esos viejos cansados?"

"Sí, madre," Angus suspiró con cansancio. Él cambió su fusil a su otro hombro y barrió a su madre en sus brazos. "Estamos contentos de estar en casa."

Greta enterró su rostro en el pecho de Angus, y luego miró hacia él, con los ojos brillantes de lágrimas. "Vete a tu casa. Ir a casa y deje que sus hermanas se ocupará de ti ".

Angus gruñó su asentimiento, y con eso, se llevó Quincy y Daniel distancia.

Rose Red presenció este intercambio con un nudo en la garganta. ¡Qué alivio Greta debe estar sintiendo en este momento, para ver tres de sus ocho hijos en casa ya salvo con ella. Pero cuando vio a Greta echando la mirada a través de la vasta extensión del horizonte lejano, sabía Greta no descansaría fácil hasta que todos sus hijos habían regresado a casa con ella.

Rose Red se acercó a Greta y deslizó sus dedos en la mano nudosa de la anciana.

"Aye mí" Greta suspiró.

"Van a estar en casa pronto." Rose Red habló con más convicción en la voz de lo que realmente sentía.

"Eso es lo que dicen", dijo Greta. "Pero lo dudo."

Edgar, Frederick, y Gustave regresaron a casa varias horas después, pero ni rastro de Roland. Greta escudriñó el horizonte, en busca de sus dos últimos hijos, Sean y Harlan. "¿Dónde están?" Preguntó ella, plantear la pregunta a nadie en particular.

Pasaron las horas. En un momento, durante el apogeo de la tarde, la plaza del pueblo resonaba con una cacofonía de sonido como madres sollozando, novias, esposas e hijos, abrazó a los soldados que regresan, pero ahora, como las largas sombras de la tarde de un día de primavera extrañamente fría aprobado por el suelo, la inundación de los soldados que regresan se redujo a un goteo, y luego a unos pocos hombres solitarios, hasta que, por fin, sin más figuras cojeando a través de la verde.

Rose Red, viendo todo el día para el regreso de Roland, escrutado el horizonte distante, observando, esperando solitaria figura de Roland.

Ella robó al lado de Edgar. Bajó la mirada hacia ella, sus ojos cálidos y llenos. "No te preocupes, Rose Red, que regresará. Sé Roland, en un momento, él y Sean sirvió junto a nuestro regimiento. Yo sé que él y mis dos últimos hermanos volverá a casa ".

"¿Cómo puedes estar tan seguro?" Preguntó ella, tratando-y fallando-para ocultar el rastro de preocupación en su voz.

"Porque", Edgar respondió de manera uniforme, "Soy fuerte en mi fe."

Ella se echó a reír con amargura. "Mi fe ha sido probada hasta el límite."

En ese momento, ella y Edgar vio una figura solitaria solitaria que emerge de las sombras de la noche oscuros. Ella dejó escapar un pequeño grito y corrió a través de la verde. No hasta que ella se acercaba a la figura encorvada, no lo reconoció; Sean, y él parecía estar a punto de morir.

Sus pasos lentos al acercarse a ella y cambió su fusil a su otro hombro. "Rose Red", dijo con voz áspera. "Es tan bueno verte."

"¿Dónde está Roland?" Sus palabras salieron en un grito ahogado.

El rostro de Sean movió y una mirada de tristeza indescriptible llenó sus ojos. Antes de responder a su pregunta, Greta se apoderó de él, riendo y llorando al mismo tiempo. "Hijo mío, hijo mío, hijo mío!" A medida que se aferraba a su hijo, otros hermanos de Sean corrieron hacia él y su abrazo de la madre.

"Mamá", dijo Sean, lágrimas en su voz. "Harlan, él-"

Afectado en silencio por un largo momento, Greta miró a su hijo con el horror. Luego, poco a poco, ya que la verdad se filtró en su conciencia, ella alzó su cabeza hacia atrás en un aullido de angustia. Ella cayó contra el ancho pecho de Sean para la fuerza como él la atrajo hacia él, acariciándole la espalda, murmurando palabras tranquilizadoras al oído.

Angus y Quincy se adelantaron y se llevaron a su madre de los brazos de Sean, que dirige a su vuelta a la aldea. Sean se quedó allí por un largo rato, absorto en sus pensamientos, luego suspiró y se recuperó.

"Sean?"

Su mirada buscó Rojo de Rose. Una mirada de indecible tristeza llenó sus ojos y dejó caer su cabeza, su nudo en la garganta, con lágrimas amargas. Sin la necesidad de Sean decir una sola palabra, lo sabía. Ella simplemente lo sabía.

Sean habló. "Nuestro comandante envió a Roland y Harlan a una colina distante a pie centinela. No sabíamos en ese momento, pero un grupo de soldados renegados están deambulando esas colinas;. Hombres que querían hacernos daño por las pérdidas que había sufrido "Sus rasgos se nublaron. "Escuchamos el fuego de mosquete, la explosión de las balas. Atacaron nuestros muchachos abajo a la vez, nos devolvieron el fuego, matando a más de ellos que ellos habían tomado, pero ya era demasiado tarde, demasiado tarde, demasiado tarde para que Roland y con fines de "su voz se quebró en la garganta" y para Harlan ".

Sin hablar, ella alcanzó áspera, callosa mano de Sean. Se aferró a ella, sosteniendo en ella como si un hombre que se ahoga y ella una línea de vida.

"Su Roland-" dijo con voz áspera "-y mi hermano Harlan-murieron como héroes."

"Oh, ¿qué me importa para los héroes?" Ella tiró de él, la rabia y la desesperación llenaba su corazón. "Lo quiero de vuelta, quiero que mi Roland de vuelta!"

Toda su angustia, su frustración, su rabia y sus pesares, se hinchó dentro de ella, ella inclinó su cabeza y lloró. Sean la tomó en sus brazos, abrazándola, acariciándole el pelo, atrayéndola contra su ancho pecho. Como ella apoyó la mejilla en su camisa de muselina degradado, sus pelos erizados pecho le rozaron la piel. Había esperado que Roland la abrazara en este día, en esta hora, pero todavía se sentía extrañamente reconfortante que se celebrará por Sean.

A pesar de su dolor por Roland, que la consoló a realizarse por alguien .

"¡Oh, qué desgraciado tonto soy yo!"

"No, señor, no seas tan duro contigo mismo. Estabas buscando después de que su mejor interés. Ella lo entenderá, en la plenitud de los tiempos ".

"Lo dudo", dijo Richard con gravedad. "Hugh, yo seriamente dudo."

Richard y Hugh Berenger, su fiel agente judicial, se sentaron en un banco en El Tres Peroles Tavern, golpeando de nuevo un par de pintas. Inmediatamente después de salir de la cama de Blancanieves, Richard había huido a la casa de Hugh en el otro lado del parque. Sintiendo inmediatamente cómo angustiada apareció su patrón, Hugh sugirió que participan de un poco de refresco líquido, por lo que dirigió al pueblo vecino de Salisbury. En el momento de la declaración de angustia de Richard, que habían terminado su tercera pinta. Richard se limpió la espuma de su boca y se inclinó sobre la mesa manchada de cerveza para colocar la cabeza entre las manos.

Hugh indicó cerveza vacía de Richard Stein. "Otra pinta, señor?"

"Sí," Richard dijo con tristeza. "Otra pinta."

"Sí, pues.! Maggie "gritó Hugh. "Nos traen una nueva ronda, se yer!"

"En un minuto!" Maggie, la criada de la barra rolliza llamó. "¿No ves que estoy ocupado?"

"Mujer, muévete!"

"Aferrarse a las pelotas, ¿por qué no lo haces? ¿No puedes ver que estoy haciendo mis tetas en el trabajo? "

"Oh, tú!" Gritó Hugh. "Tú no estás ocupado, sólo estás ralentí acerca."

Maggie respondió mediante el parpadeo de Hugh con un gesto grosero.

Hugh movió la lengua a Maggie y hacía ruidos de besos.

Richard no notó ninguna de este intercambio. Miró profundamente en su stein. "Le digo a usted, Hugh, estoy listo para empacar y renunciar a todo el asunto del matrimonio."

Hugh miró a su empleador con una mirada de incredulidad. "¿Estás loco, hombre? Si renuncia a tratar de conseguir un heredero, en el momento de su muerte, todo su patrimonio irá a su hermano loco, Fitzwilliam ".

"Sí, lo sé," murmuró Richard. "Pero yo he llegado al límite de mis fuerzas. Te digo, Hugh. Estoy así de cerca de embalar todo adentro "

"Hmmm," Hugh murmuró, mirando con una media ojo a Maggie. Ella no estaba llena de todo, el travieso, moza lozana. Ocupado coquetear con algunos viejos mineros del carbón en el mostrador. Él le daría un minuto más antes de que él le gritó de nuevo, la pereza, la belleza rolliza.

"Me he encontrado con la peor racha de suerte."

"¿Qué? Ah, sí? "Con un suspiro de cansancio, Hugh obligó a su mirada de Maggie y la vista de sus enormes tetas bastante extienda a lo largo de su corpiño. Ansiaba tire de la tela de muselina blanca hacia abajo y contemplar plenamente en esos hermosos pechos exagerados. Y sus pezones. Oh, sus pezones eran grandes y anchas como las tazas de té y las areolas tan grandes como platos de pan. Cerró los ojos y se imaginó a sí mismo, que aspira en una de esas grandes tetas grandes-

"Le digo a usted, Hugh, si éste muere, moriré también."

Se obligó a mirar a Richard. "Nay señor, no hables así."

"Lo he tenido, Hugh. Lo digo en serio. No puedo soportar la idea de enterrar a otra mujer ".

"Sí, señor. Usted ha enterrado más de su vencimiento. Has enterrado qué? Cuatro esposas? ¿Cinco? "

Richard resopló con desdén. "No, Hugh. Yo sólo he enterrado tres. "Él soltó una seca carcajada amarga. "Ja. He enterrado sólo tres ".

"Hasta el momento".

Este último comentario se ganó Hugh una mirada fulminante. Él se calmó. Miró hacia atrás en el bar. Santos de ser alabados; Maggie derramando dos steins frescos de cerveza. Buena chica. Si tenía suerte, y condujo a sí misma como una buena chica, y no le dio más de su labio, él podría llevarla a cabo detrás del pub más adelante y darle una buena formación de surcos. Su polla se hinchó de placer al pensar en ello. Oh, sí, su polla palpitaba ante la idea de rellenar su salchicha hasta el coño acogedor de la moza traviesa. Sí, oh sí, su Maggie quería una buena formación de surcos.

"Hasta el momento?", Dijo Richard con frialdad. "¿Qué quieres decir, Hugh, cuando usted dice, 'hasta ahora?'"

Amplias caderas de Maggie menearon deliciosamente como ella bajó de detrás de la barra, que lleva dos jarras en una bandeja. Sus ojos se estrecharon con diminutas rendijas mientras se acercaba, como desafiando a Hugh para burlarse de ella. Él sabía que no debía meterse con ella cuando ella le dio una de sus miradas. La última vez que se puso impertinente con ella, se vierte el contenido de una jarra de cerveza por toda la cabeza, y luego se dio la vuelta y lo acusó por la cerveza.

No es una agradable velada. No, no se atrevió a meterse con ella. Aquí no, en cualquier caso.

"Hugh? ¿Qué diablos quieres decir? "

Maggie se acercó a la mesa y, sin mediar palabra, establece una jarra de cerveza delante de Richard, y la segunda frente a Hugh. Cuando se volvió sobre sus talones, Hugh extendió la mano y le dio una palmada en su trasero grande, jovial. Ella gritó de sorpresa, pero siguió caminando.

Aye, Hugh estaría consiguiendo su mecha sumergida esta noche. Tomó un largo sorbo de cerveza y contempla la pregunta de Richard. "Bueno, déjame ponerlo de esta manera a usted, Sr. Richard. He estado con ustedes desde hace muchos años, ¿no es cierto? "

"De hecho, Hugh." Richard sonaba un poco apaciguado. "Yo soy un hombre de cinco y cuarenta años, y que comenzó el trabajo de su vida por mi padre cuando yo era apenas un muchacho de quince años."

"Sí, por lo que te he conocido, ¿qué? Ir de treinta años, señor? "

"Eso es verdad."

"Y su primera esposa-¿cómo se llamaba?-Ella murió poco extraño ahora, ¿verdad?"

Características de Richard apretados. "Sí, lo hizo, sí lo hizo, Hugh. Hace quince años, ¿puedes creerlo? "

"¿Cuál era su nombre? Ella fue la llamada Camellia? "

"No, pobre Camellia fue mi segunda esposa."

"Aye."

"Mi primera esposa," Richard dijo en tono ofendido de la voz ", fue Elizabeth."

"Ach, para la vida de mí", dijo Hugh. "Sí, es cierto, me acuerdo de ella, me acuerdo de ella. Bastante poca cosa, lo era. Ella es la que fue y trajo ella misma ahogó, ¿verdad? "

Richard se estremeció con repugnancia. "Cuando llegaron a su pobre cuerpo destrozado del mar, estuve a punto de morir a mí mismo."

"Sí, eso es correcto", murmuró Hugh. "Y la Sra. Abernathy y yo, tomamos cuidado de su cuerpo, después". Consideró por un momento. "Mrs. Abernathy lavado y vestido el pequeño cadáver lastimosa, mientras yo construí el ataúd ".

"Sí," Richard suspiró.

"Cuando su pobre cuerpo se lava primero en tierra", dijo Hugh, "durante los primeros momentos allí, Dios me ayude, yo pensé que vi una ballena varada. Todo blanco e hinchado, y verde con la putrefacción. "

"Sí", Richard se quejó.

Hugh miró a su amo y se dio cuenta de que había dicho tal vez demasiado. Se olvidó de que había sido la esposa de Richard. "Oh, lo siento, mi Señor. ¿Has olvidado que podría convertir su estómago oírme traqueteando sobre de ella así. "

"Mrs. Abernathy se negó a que me considero el cadáver ", dijo Richard. "Ella me hizo esperar hasta que Elizabeth era presentable y en su ataúd, pero aun así-" y aquí las lágrimas llenaron sus ojos azules "-Odio decir esto acerca de mi propia esposa amada, Hugh, pero realmente era un horror para la vista. "

"Sí," dijo Hugh. "Ataúd cerrado para ella." Él se rió y tomó un sorbo. "Ahora que lo pienso en ello", continuó, "yo recuerdo todo, hasta el último sangriento, detalle horripilante."

"Digas."

"Un muchacho mucho más joven entonces, por supuesto, y el trabajo en los prados cerca de la villa, cuando un gran clamor surgió de la parte trasera de la casa."

"Ah, sí?" Richard preguntó, sin escuchar realmente.

"El ruido provenía del jardín donde cocinero alzó el producto se sirve en la mesa."

"Cook descubrió Elizabeth", agregó Richard.

"Sí, y que debe haber sido una desagradable sorpresa para ella, también. Para ella gritó y lloró y cayó todo a sí misma por el dolor ".

"Pero usted tiró su cuerpo en el océano."

"Sí, su señoría, que lo hice." Hugh miró de reojo a su empleador y decidió que ya había revelado lo suficiente. Sí, el cuerpo todavía se veía poderosa poco apetecible en su ataúd, pero si Richard había visto lo que Hugh sacó a rastras del surf-

"Esa fue una noche muy larga," Richard se estremeció. "Sentado en su féretro, esperando que el servicio funerario para empezar."

"Sí," Hugh estuvo de acuerdo. Se estremeció con repugnancia. Lo que Richard no lo sabía, y lo que Hugh nunca le diría, era la condición exacta del cuerpo. Cuando Hugh llegó por primera vez a través de la mancha blanca pastosa con las uñas y un ojo mirando sin ver a él, por el momento más largo, pensó que vio un monstruo prehistórico desde el fondo del mar. Pero entonces es registrado en su cuenta, sobre todo cuando reconoció el trozo de tela todavía se aferran a un brazo mutilado. Un solo trozo de tela púrpura, desde el vestido a su señoría más amado de llevar. Entonces se dio cuenta de lo que estaba mirando.

Su señoría evitar el sol en cada oportunidad; caminaba todo el día lleva un capo sol y llevando una sombrilla, pero incluso ella no habría aprobado la aparición-blanco pastoso su cadáver resultó ser. Y no sólo era ella pastoso blanco y translúcido, pero ella también se veía, así, como si se hubiera derretido . Parecía una figura de cera embrutecido por una llama. Y su rostro, oh, su cara. Su rostro no es más que una cabeza de pescado podrido parecía.

Ella había sido masticada por la mitad, posiblemente por un tiburón, y partes y piezas de intestino había derramado fuera de su cuerpo y se deslizó sobre la arena. Él hizo todo lo posible para recoger la mayor cantidad de sus agallas y delgado como sea posible, pero una gaviota atrapó a una de las cadenas y le arrancó de allí con su premio sustancioso. Si no hubiera sido por el hecho del cráneo todavía contenía un conjunto completo de dientes, y el ojo, la mirada perdida en él, el, ojo vacante ciegos, no no habría habido ninguna manera de identificar los restos.

Recordó la forma en que sus brazos, suave y clotty, simplemente se vino abajo en sus manos como una rueda de queso de brie suave, cálido, mientras tiraba de ella hacia la playa. Bajó la mirada a la aparición de horror.

¿Cómo en el mundo voy a llevarla hasta esta colina y en la casa, lo que con su cuerpo cayendo a pedazos en bits clotty y piezas?

La Sra. Abernathy, que había estado de pie junto a él, y tratando inútilmente de ayudar, ahora miró a los ojos. Ella debe haber visto la pregunta en sus ojos, porque dijo: "Vamos a poner un vestido de manga larga sobre ella, y el maestro no sospechemos nada."

Así que sí, el cuerpo había sido una cosa terrible para la vista; yacía tendida en su ataúd, pero Richard hubiera ido limpio de su mente si había visto la condición de su amada esposa como Hugh la atrajo desde el mar. ¡Alabado sea el Señor por los pequeños favores, pensó Hugh, drenando la última gota de cerveza y alcanzar el fresco uno Maggie había puesto ante él.

Y la Sra. Abernathy, oh, ella había sido una verdadera roca en todo el proceso, ella hizo todo lo posible para calmar el corazón del maestro en el funeral. Hugh cerró los ojos y recordó con exactitud las palabras de la Sra. Abernathy socorro murmuraban. "Bueno, señor," dijo ella, poniéndole una mano en el hombro del simpático Richard cuando se inclinó sobre el ataúd de Elizabeth, sollozando. "Su dulce esposa amó tanto al océano, no lo sabes? Y no se acaba el amor corriendo por las mañanas antes de que yo hice subir la bandeja del desayuno, que vadear en el surf? "

Bueno, que se asentaron que . Inmediatamente después de su regreso del cementerio de la familia, Richard Hugh ordenó la creación de un seto grueso a lo largo de la línea de la hierba del jardín de atrás, para servir como una barrera para cualquier persona que desee tener acceso a la cabeza de playa.

"Pensamos que el seto sería arreglarlo", dijo Richard, mirando con ojos legañosos a su medio vacía jarra de cerveza. "Pensamos que el seto se haría cargo de cualquier problema futuro."

"Ajá", Hugh estuvo de acuerdo. "Pero, ¿quién hubiera conocido la siguiente aborrecía el mar?"

"Camellia, mi segunda esposa," Richard dijo: "aborrecía el mar. Cuando era niña, ella casi se ahogó en un accidente de navegación. Poseía un temor personal del sabor salado de las olas ".

"Sí," dijo Hugh sabiamente, "que mucho un buen augurio, pero incluso ella tenía algunos puntos débiles."

"Como yo descubrí, para mi total desesperación."

Como recordó Hugh, Camelia no se movía con gracia y elegancia. Se acercó de una manera torpe, siempre que el tropezar con las cosas, como la alfombra oriental exuberante establece en su tocador. Richard amablemente ordenó Hugh quitar la alfombra oriental, además de todas las alfombras y otros peligros de tropiezo presentes en la villa, para proteger a su encantadora esposa sin caída. Luego, en un exceso de precaución, se renovó toda su suite de habitaciones, en sustitución del suelo de madera con mármol italiano, tan suave y tan suave como la seda, a fin de no causar su encantadora esposa tropiece o muñón de sus dedos del pie. Y así lo traipsed alrededor de sus cámaras en una euforia placentera, vacante cabeza.

Pero no creía que para cuidar de la terraza.

Y así es como ella, una mañana se encontró, tal como él se ponía a cruzar la terraza trasera de su paseo post-desayuno. La chica torpe. Se había quedado desde el balcón. Su pobre cuerpo, roto, destrozado, yacía despatarrado en la terraza de mármol en la base de la estatua de Diana, diosa de la caza. Richard le encuentra a los pies de Diana, su cuerpo lastimoso arrugó en una posición terrible, su cuello frágil roto, sus ojos vaporoso y sin ver nada.

Oh, un espectáculo miserable para la vista, un espectáculo miserable.

Y, de nuevo, tiene que ser su regalo especial, sus artes hábiles de persuasión, pero Hugh recordó la manera señora Abernathy sabía las palabras correctas que decir.

"Sí, puede el buen Dios mantenerla y mantenga a salvo en su abrazo eterno", la Sra. Abernathy murmuró, con las manos presionadas juntas, con los ojos mirando hacia el cielo, como los portadores del féretro llevaban el ataúd de Camellia hacia el cementerio de la familia lleno de gente.

"Y entonces", dijo Richard con voz ronca, "vino Miranda."

"Mejor no pensar en ella, su señoría", dijo Hugh, echando una mirada cautelosa a Richard. "Usted lo único que consigues molesto."

La muerte de la tercera esposa, poco Miranda, casi hizo que Richard vaya loco.

"Lo hace me causa profunda angustia de contemplar", dijo Richard, "pero mis pensamientos la deriva de nuevo, una y otra vez, a mi tercera esposa." Él esbozó una sonrisa cansada a Hugh. "Miranda, mi tercera esposa, era la que Blancanieves oído hablar, el que murió en su sueño."

Hugh dio una palmada en la rodilla. "Y ella estaba a punto cerca de perfecto, ¿no es así, su señoría?"

"Sí. Ella no estaba a favor de la costa, ni tampoco se mueve con pies, cojos plomo ".

"Y para colmo," Hugh se rió, "ella amablemente fuimos y nos dieron a sí misma con el niño en la noche de bodas."

Richard esbozó una leve sonrisa. "En ese momento, no pude contener mi éxtasis, mi alegría. Seguí recitando a mí mismo que poca expresión divertida, oh, ¿cómo te fue? Oh, sí, la tercera es la vencida ".

"Usted tomó las precauciones cuidadosas con ella", señaló Hugh. "Oh, no te la pierdas de vista. La tuviste con usted en todo momento. No había un paseo en carruaje, no había ni un paseo, no había un paseo por el bosque, donde usted no pudo acompañar a su pequeña esposa ".

"Sí," Richard estuvo de acuerdo. "Y ella creció terriblemente aficionado a mí, y yo a ella."

Pero el resto de la historia no era tan bueno. Hugh se enteró más tarde, a partir de Cook, el resto de la historia.

Una noche, poco después de la cena, Miranda soltó un eructo más indigna.

"Mi querida." Richard protestó, levantando la vista de su libro de sonetos de amor.

"Lo siento, Richard," Miranda revoloteó. "Pero me siento con gases y bastante mal." Lanzó una tímida sonrisa a la señora Abernathy, quien, tranquilamente sentado en la esquina, de punto, un par de botines azules. "Me atrevo a decir que debe ser las setas que comí en la cena."

"Las setas?" Richard miró a su esposa de más de sus bifocales. "No recuerdo ningún setas."

"Eso es porque," Miranda respondió con una sonrisa avergonzada, "Mrs. Abernathy descubrió, casi por sorpresa, en realidad, eso me encanta comer setas. Como cuestión de hecho, ellos son mi comida favorita, un plato amado mío de la infancia, y ella hizo un lote especial de ellos para mí esta noche ".

"Oh." Richard miró, primero a su esposa, luego a la Sra. Abernathy, quien se sentó rígidamente, sus dedos se apretaron juntos, una mirada peculiar en los ojos. "¿Qué le pasa, señora Abernathy? ¿Has comido las setas, también? "

"Ah, no, señor," la señora Abernathy respondió con una sonrisa tímida. "Yo no participé de las setas".

"Hm", reflexionó Richard, con el ceño fruncido. Miró con inquietud a su esposa, que seguía sentado allí, eructos de una manera más indigna.

Dejó el libro de sonetos de amor. "Debo ir a buscar al médico, entonces?"

"No," Miranda se inquietó. "Voy a estar bien."

"Querida, me moriría si te pasara algo."

"A medida que iba a hacerlo", respondió su mujer con un ardor amoroso y sincero.

Un silencio ominoso siguió este intercambio afectuoso.

Richard tomó su libro de sonetos de amor de nuevo, cuando la Sra. Abernathy se aclaró la garganta. "Señor, tal vez usted debe buscar al médico. Después de todo, "y aquí se le dio una mirada significativa"-que no quiere que le pase nada ".

Él cerró el libro. "No, de hecho, no lo hago. Bueno, está decidido, entonces. "Él se apresuró a buscar su capa. Cuando volvió a plantar un casto beso en la mejilla de su esposa, él alzó la cabeza hacia atrás en estado de shock. Su piel, por lo general frío, se sentía caliente al tacto. "Miranda, querida. Tienes fiebre ".

"Tal vez," Miranda admitió: "Yo soy un poco mal. Iré a acostarse y esperar a que vuelvas, querido, con el médico ".

Mientras se apresuraba por el pasillo, miró hacia atrás una vez más. Allí, siendo guiado de forma segura por la Sra. Abernathy, e hizo pasar por las escaleras, se puso su encantadora esposa. Ella lo miró, agitó débilmente, y luego subió las escaleras.

Resultó ser la última vez que la vio con vida.

En el momento en que él se apresuró a regresar con el médico, ya era demasiado tarde. La Sra. Abernathy los esperó en el umbral de las habitaciones de Miranda, agarrando un vaso medio borracho de leche caliente en la mano.

"Dame el vaso," el doctor ordenó la señora Abernathy con una beligerancia en su voz que, francamente, sorprendió a Richard.

Sin decir palabra, la señora Abernathy entregó la copa y desapareció por las escaleras hasta la cocina como Richard y el doctor se apresuró a la habitación de Miranda.

"Hay algo raro pasa por aquí", el doctor murmuró mientras tomaba el pulso débil de Miranda. Él frunció el ceño y él frunció el ceño, pero no podía hacer nada más por el pobre. Ella cayó en coma, una condición de la que nunca salió. Ella murió dos semanas más tarde, llevando consigo a su hijo lactante Richard había estado tan esperando y anhelando.

Le rompió, Hugh sabía que perder un hijo. Lloró durante mucho tiempo después.

Y entonces Hugh recordó algo más de Cook le dijo, con respecto a lo que dijo el doctor esa noche. Había hecho algunos comentarios de mal agüero sobre alimentos contaminados, pero después de dar una muestra de la leche de distancia, en un frasco de vidrio y el estudio de ella, el médico admitió, a regañadientes, que en la noche la señora Miranda Haus escapó de este reino terrenal para unirse a la tierras de sus antepasados, nada adverso fue en la leche Sra. Abernathy dio a su señora.

Curiosamente, sin embargo, y al mismo tiempo, había habido un problema con un número de gatos salvajes que colgaba alrededor en el jardín de atrás, rogando por las sobras de la comida y el plato ocasional de crema. Algunos de esos gatos, encontraron a la mañana siguiente después de transcurrido aterradora de Miranda en coma, fueron afectadas por muerto. Sus cuerpos congelados, frágiles, se habían convertido en objetos sin vida tiesos en el jardín. Sus ojos sin vida y sus pequeñas bocas abiertos quedaron atrapados para siempre después en un rictus terrible de la sorpresa por la rapidez con la muerte vino a ellos, el baile, por así decirlo, en las patas de gato sigiloso.

Hugh detuvo su meditación para mirar por encima de su amo. Suspiró con alivio, por Richard parecía haber recobrado. "Llamado a la chit, ¿quieres, Hugh? Yo creo que estoy listo para salir ".

"Sí, señor". Hugh hizo un gesto a Maggie. Ella asintió y desfilaron hacia ellos.

"Gracias por estar conmigo, Hugh," dijo Richard, volviéndose para mirar a su alguacil.

"No hay de qué, su señoría".

Maggie se puso sobre ellos. Richard metió la mano en su bolsa y sacó una nota de una libra. Maggie hizo una reverencia y se llevó de nuevo a la barra para hacer el cambio.

Hugh se aclaró la garganta. "¿Señor?"

"¿Sí?"

"Esta nueva mujercita tuya, ¿de verdad creen que es prudente para que usted vaya en viaje de negocios en la actualidad?" Mostró una sonrisa de Richard búho. "Usted es, después de todo, un novio. ¿No quieres disfrutar de la compañía de tu linda esposa? "

Richard soltó una áspera grito de risa. "¿Qué? Disfruta de ella antes de que ella muere en mí? "

"Señor," dijo Hugh lentamente, temerosa de lo que acababa de estallar en su mente, "¿se le ha ocurrido pensar-"

"Quizá lo que se me ocurrió? "Richard se erizó.

Hugh ofreció una sonrisa suplicante. "Cada una de sus esposas murieron cuando eran separados. ¿Te has dado cuenta? "

Richard comenzó, luego asintió lentamente. "De hecho, eso es cierto."

"¿No cree usted, señor, usted debe pasar tanto tiempo como sea posible con esta mujercita querida? Mantenla a tu lado? "

Richard parpadeó su sangre-shot y los ojos legañosos. "¿Quieres saber algo, Hugh? Ella dijo exactamente lo mismo a mí esta mañana, cuando fui a visitarla después de mi viaje. "

"¿Ella en verdad, señor?" Hugh sonrió. "Bueno, ahora, y no es ella una mujer poco inteligente."

Quizá por primera vez desde su llegada en el pub, Richard consiguió esbozar una sonrisa débil. "Sí, ella es una mujer poco inteligente, ¿verdad?"

"Entonces, ¿estás planeando quedarse cerca de ella, cerca de casa? Mantenga un ojo en ella, mantenerla a salvo? "

"Me gustaría", dijo Richard evasivamente.

"¿Entonces por qué no lo haces?" Hugh lo desafió.

Una mirada de infinita tristeza pasó por el rostro de Richard. "Es terrible por mi parte decir esto, Hugh? Esto va a sonar muy extraño, pero casi no puede soportar estar cerca de ella ". Miró a Hugh con los ojos agonizantes. "Yo no quiero llegar a ser aficionado a ella, por temor a la muerte. Porque si ella muere, voy a vivir el resto de mis días en la miseria, un hombre solitario, roto. "

"¿Estás loco, hombre?" Gritó Hugh. "Mantenga su bajo llave!"

"Ella está bajo llave, "Richard dijo:" en la villa. "

"Pero ella no está con usted, amigo," dijo Hugh, "a su lado. Usted necesidad de mantener ésta a la vista en todo momento. "

Richard suspiró. "Usted sabe, Hugh. Tienes razón ".

"¿Pero por qué no lo haces?"

"Porque", dijo Richard en voz baja: "Yo he llegado al límite de mis fuerzas. Tengo miedo de caer en el amor con ella, por temor a que ella también pueda morir, y dejar detrás de mí, como todos los demás ".

Acabado con hacer un cambio, Maggie salió de alrededor de la barra de enfoque, pero Hugh alzó un dedo de alejamiento hacia ella y se detuvo, mirando con curiosidad a Richard.

Richard se retorció las manos. "Si me caigo en amor con éste-y ya ha manejado cuidadosamente para llevarme casi a enamorarse de ella, la ingeniosa pequeña descarada-y luego, cuando ella muera, moriré también. Simplemente voy a morir, Hugh. Voy a morir ".

Hugh permaneció en silencio, pensando. "Eso sería una cosa terrible a pasar, señor. Y no me gustaría ver a su hermano loco tomando el castillo ".

"En lo que a mí respecta", dijo Richard, mirando a Hugh con primas, los ojos heridos, "que bien podría apoderarse de ella ahora, porque estoy casi muerto por dentro. Te digo, Hugh, yo ya soy un hombre muerto por dentro. Mi corazón es un bloque de hielo y permanecerá así hasta el día de mi muerte. Y cuando éste muere, bueno, voy a ahorcarme ".

Hugh miró a Richard y agachó la cabeza. "Lo siento mucho escuchar esto, señor."

"He estado tratando de formar una familia desde hace quince años", dijo Richard. "Dios ha dicho que no a cada una de mis oraciones. Es el momento que escuché y me detuve dejar que estas mujeres jóvenes encantadoras mueren bajo mi techo. "Se estremeció con un sollozo reprimido. "Así que voy a desaparecer por un tiempo, y ver cómo las tarifas."

"Sí, señor". Hugh asintió a Maggie, que se acercó en silencio. Dejó el cambio delante de Richard y se dirigió de nuevo a la barra, fundición Hugh con una última mirada persistente. Richard no se movió. Por último, tomando sobre sí mismo para poner el dinero lejos, Hugh separaba el cambio en dos montones, uno mayor que el otro. Empujó la pila más grande hacia ella, lo que indica su propina. Cogió el montón más pequeño y lo guardó en la bolsa de Richard. Miró a Maggie y la vio sonriendo.

Sí, estaría esperando.


Capítulo Trece



"AH, ahí estás." Hugh se metió las manos en las amplias caderas de Maggie y apretó. Desde el momento en que se despidió de su amo, que había sido la búsqueda de la pequeña descarada travieso, su Maggie. Por fin la encontró detrás del pub, la alimentación de los cerdos con desechos de la cocina. El momento en que sus manos grandes y carnosas exprimido su carne, la camarera descarada se dio la vuelta sobre sus pies danzantes y le dio una bofetada en la cara. "Sí," gruñó Hugh. "Esa es una chica de espíritu, que es!"

"No voy a recibir ninguna esta noche, Hugh." Declaró, luchando en sus brazos. "Usted me dio una propina insignificantes, lo hiciste."

"He aquí un consejo para ti," Hugh gruñó, presionando su cuerpo caliente contra el suyo. "Usted lo puede encontrar en el meollo de mi polla."

"Oh, hijo de puta podrida!" Ella gritó, como una sonrisa tiró de las comisuras de su boca efusiva. En el ojo de su mente, vio sus ojos brillantes hacia él con una amplia sonrisa en su rostro, mientras se hundía su polla dentro de su boca. Gimiendo con deseo, él la envolvió con sus brazos alrededor de ella, y la tomó en sus brazos. "¿No sabes," dijo con voz ronca, "No quiero nada más que para darle todo lo que tengo en el mundo, si tan solo te compromete a ser mi esposa, te extraño descarado?"

"Ach," protestó ella, mientras se inclinaba el cuello hacia abajo y cubrió su escote suave y blanca con besos ardientes, "y por qué quiero ir a hacer una tontería como esa, Hugh Berenger?"

Hugh levantó la cara. "Tendrías que vivir en una pequeña casa de campo cómodo conmigo, en los terrenos de la finca de mi amo. Y me meto mi salchicha dentro de ti todas las noches. "

"Ach, no puedo dejar el pub, Hugh, así que usted sabe," Maggie protestó, como Hugh la ayudó a acostarse sobre la manta que había traído con él a fin de llevar a cabo su cortejo áspera.

"¿No quieres que usar los mejores vestidos, las joyas más hermosas, y esperar a nueva y hermosa mujer de mi amo?" Hugh puso su bolsa de dinero abajo y por debajo de la cabeza de una manera tal como para mantener a su cuello. Satisfecha la había hecho lo más cómoda posible, se subió encima y le separó las piernas robustas con sus muslos.

"¿Qué?" Gritó Maggie. "Y me encuentro matado! No, gracias, Hugh. No, gracias ".

Hugh levantó la falda hasta la cintura y admiró la masa gruesa, de pelo rizado de color rojo en la paja. "¿Qué dijiste?", Se preguntó distraídamente, su mente ya está totalmente concentrada en su hermoso bosque de profunda pelo rojo.

"Yo dije, ¿por qué en nombre del cielo es lo que quiero poner mi vida en peligro?" Maggie se inclinó sobre sus codos y sacudió la cabeza. "No, gracias, hombre. Voy a tomar mis posibilidades en el pub. Sé cómo manejar la gran cantidad de ustedes ".

"¿Qué estás nattering en, mujer?" Hugh se inclinó sobre sus patas traseras, desató las estancias a sus pantalones y sacó su polla. Consideraba su polla enorme, con gran satisfacción. "¿Estás listo, mi muchacha?"

"Sí," dijo Maggie con voz aburrida.

"¿Qué? Es Summat mal contigo? "

"No se ha escuchado una cosa que he dicho, ¿verdad?" Maggie lo miró con una expresión torva. "He escuchado a su conversación con su señoría esta tarde, y los dos de ustedes no pude encontrar el culo con un pico y una antorcha."

"¿Qué quieres decir?"

"¿No ha ocurrido a usted, Hugh Berenger, hay algo poderoso sospechoso pasando en esa gran villa de allí?"

"Voy a admitir," dijo Hugh, "encontrado más de su señoría que la cantidad habitual de mala suerte."

"Ustedes lo llaman mala suerte, qué hacéis?" Maggie replicó. "Yo lo llamo asesinato!"

"Ahora, espera un minuto"

"Oh, yo no estoy hablando de su señorío. Pero hay algo muy raro pasa en ese gran castillo que eres tan aficionado a la sangrienta ".

Su polla palpitante en la presencia de esa magnífica, haciendo señas coño, Hugh se sumergió en grandes, acogedor coño de Maggie. Ella dejó escapar un suspiro de cansancio y relajado hacia abajo. Apoyó la mayor en su vientre y la miró a los brillantes ojos verdes. "¿Qué tipo de tejemanejes hablas de, mujer?"

"Su maestro," Maggie resopló, "tiene una reputación de ser un Barba Azul"

"Ach, no hables de ello. Es la palabra en todo el reino. "

"Pero yo no creo que él es el culpable."

"Entonces, ¿quién es?" Hugh empujó su polla en profundidad. Oh, amor a este momento, que amaba este momento el mejor. El momento en que su polla, su feroz, duro, polla de guerrero, quedó rodeado por todos lados por cálido, acogedor coño. Y el coño de nadie era más cálido o más enriquecedor que su querida Maggie.

"¿No le resulta sospechoso poderoso, Hugh," Maggie le susurró al oído, como la punta de su polla nub frotó contra su carne temblorosa, "cada una de las esposas de su señoría ha muerto en extrañas circunstancias?"

Hugh oyó "circunstancias misteriosas", las palabras, sino una curiosa apatía había robado a él. Siempre le pasó a él cada vez que joroba su querida Maggie. Se olvidó de su propio nombre cuando él estaba follando ella, y cuando hubo terminado, él no sería capaz de recordar una sola palabra que había pronunciado. Su cerebro empañado, una niebla vaporosa superó sus sentidos y su mente se ablandó. Todo lo que podía pensar, todo lo que podía soñar, era la maravillosa Maggie y su coño tembloroso.

Maggie, que realizó dicho trabajo fino como una camarera, y una buena chica para separó las piernas abiertas para él y dejó que la rodera a él le gustaba, como él quería, como un jabato.

"Después de todo", Maggie se quedó sin aliento, "que ha estado viviendo en la villa de tantos años, tantos años como su señoría?" Ella arqueó una ceja hacia él. "¿A quién otro que la Sra. Abernathy?"

"Sí," Hugh estuvo de acuerdo, en absoluto registrarse Maggie lo acababa de decir. Él gimió profundamente en su garganta. No hay nada como la sensación de su polla entrando y saliendo de su coño acogedor hacerle olvidar nada existía fuera de este pequeño pedazo de hierba junto al cerdo-pen, aparte de esta hermosa, mujer reconfortante que yace bajo él. ¡Oh, cómo le gustaba presionar su cuerpo contra el lass bonny Maggie, por el que se demanda a su cuerpo con su polla golosa. Cada vez que se plantó en su interior, él perdió su sentido de propósito, su sentido de la obra, su sentido de que no sea su dulce rostro, sonriendo algo, riéndose mientras él cavó profundamente en su cuerpo. Le encantaba la sensación de su polla dentro de la quim temblor de su amada Maggie.

"Estoy seguro de ello, estoy tan seguro de ello como estoy seguro de que las verrugas en la cara," Maggie siguió parloteando. "Mrs. Abernathy fue el único en la villa para cada una de las muertes de mujeres de Richard ".

"Esposas de Richard," Hugh se hicieron eco, gruñendo. Su nub cosquillas. A través de la punta de su polla, sintió dibujo coño de Maggie cerca de su propia crisis. Él la miró con asombro. ¿Cómo hacen las mujeres? Continuaron con estos largos, implicado, conversaciones complicadas al tener relaciones sexuales. ¿Cómo es que alguna vez lo manejan? Por sí mismo, él no poseía la institución mental para saltar de un tema a otro, sino que se centró en un solo tema a la vez, y en este momento en particular, su alegre John Thomas ordenó cada fragmento de su atención.

Ahora que lo pienso de ella, la única cosa que él pensaba en la mayor parte del tiempo, era su polla.

"Escuché que ustedes dos hablaron de cómo murió el primero de ellos," Maggie continuó, "pero el segundo, ¿no se caen de un balcón?"

"Sí," gruñó Hugh. Oh, su nudo estaba haciendo tan tickly, tan plena, tan listo para estallar.

"No creo que el segundo tanto cayó por el balcón, como lo empujó, "dijo Maggie ominosamente.

"Eh, eh," gruñó Hugh.

"Y yo tengo mis sospechas acerca de la última uno. Creo que su señoría estaba empezando a ponerse un poquito sospechoso a sí mismo ".

"Sospechoso"

"Y el médico que asistió a ella, deja que te diga, él lo consideraba sospechoso poderoso, también."

"El médico"

"Creo que la tercera esposa fue envenenado. "

"Envenenado"

"Y la Sra. Abernathy fue la última persona que se haya visto Miranda con vida. "

"Alive"

Una mirada divertida pasó por el rostro de Maggie. Hugh dejó de bombear para mirar hacia ella. "¿Qué te pasa?"

"Deja de tan sólo un minuto, ¿quieres, cariño? Voy a venir ".

"Oh, está bien." Se mantenía rígida en su interior. Ella echó la cabeza hacia atrás y gritó como un alma en pena cuando su orgasmo rollicked través de su cuerpo. En el momento de su coño reverberante envió temblores de cosquillas a lo largo de su eje, Hugh, incapaz de contenerse, comenzó su propio orgasmo. Él bombeó su semilla en su cuerpo. Él la golpeó y le golpeó hasta que por fin se gastó. Él se derrumbó sobre su pecho, jadeando en busca de aire.

Él no descansó por mucho tiempo, sin embargo, el momento en que su cuerpo sudoroso hizo contacto con su pecho, ella le soltó de ella y tiró de la falda hacia abajo. Hugh quería descansar en su hermoso, cuerpo caliente un poco, pero al parecer Maggie tenía nada que ver con eso. Él gimió mientras ella sin miramientos le apartó de ella y en el suelo.

Una vez que se había dispuesto de él, ella luchaba por una posición de sentado y de pie y procedió a poner en orden a sí misma. Se recogió el pelo en un moño y se puso en pie. De pie junto a Hugh, con los puños apoyados en las caderas, ella bajó la mirada hacia él, con fuerza. "Muy bien, entonces, compañero. Ahora, ¿qué vas a hacer Summat al respecto? "

Hugh miró a los ojos de la mujer a la que amaba más que echar su polla en, y parpadeó con una sonrisa nublada. Maggie no había arreglado por completo a sí misma, se dio cuenta. Sus jugos cremosos deslizaron por sus piernas, y él quería, más que nada, a lamer sus muslos limpio. Él la miró, su polla aún ardiendo de su vida sexual.

Oh, por cierto, su mente regresaba lentamente a él, pero mucho de lo que ella había dicho aún quedaba una neblina Muzzy. Por no hablar de todas las pintas que había golpeado de nuevo antes de la noche, además de la limpieza después de los efectos de derramar su semilla, no podía por la vida de él recuerdan lo que era Maggie había parlotear sobre mientras estaba follando ella.

"Me lo prometes?" Maggie lo impulsó. "Harás Summat al respecto?"

"Oh, sí", Hugh asintió. "Por supuesto."

"Bueno." Maggie hizo una reverencia y fue pisoteando a la pequeña cabaña que compartía con su madre.

Hugh rodó sobre su espalda. Se quedó despierto el tiempo suficiente para darse cuenta de las estrellas que centellean sobre su cabeza, antes de que sus párpados se volvieron pesados y cayó profundamente dormido.

Así, Roland está muerto .

Todas sus esperanzas y sus sueños, sus deseos y sus anhelos, destrozados; tan muerta para ella ahora como lamentable, frío cadáver de Roland. Su cuerpo, volvió del frente, y ahora confinado en una caja de madera de pino en una paleta en la casa de su madre, él descansaba, su alma en paz. Su familia lloró por él. Lloró por él y afligido.

Rose Red encontrado hasta la última carta que escribió a ella, que todos ellos ensamblados entre sí con una cinta azul y colocó el paquete de profundidad en la parte inferior del pecho de la esperanza que su madre le dio, el pecho de la esperanza de que, literalmente, representa sus esperanzas y aspiraciones para una vida felizmente casada.

Su madre interrumpió sus amargos pensamientos llamando al piso de arriba a ella, que quería saber si le gustaría un poco de té?

Sí, pensó, cerrando la tapa al pecho de la esperanza, el té estaría bien. Al final del día, ella siempre podía contar con una taza de té para fortalecer el ánimo.

Mamá y Rose Red mantienen una conversación inconexa. Más bien, mamá trató de entablar Rose Red, pero ella, retirándose a su miseria, se quedó mudo y sin espíritu, ella simplemente no ejercía ella misma. Un día típico de marzo, con la promesa de sol y la dulzura de la mañana, pero a mediados de la tarde girando nublado y oscuro. El tiempo fuera adapta exactamente el humor de Rosa Roja.

Mientras se agita el té, mamá levantó la vista distraídamente, empezó y dejó caer su cuchara. "¿Quién es esa en la puerta?"

"Oh, no lo sé, mamá." Rose Red frunció el ceño con desdén, sin molestarse en mirar hacia arriba. "No estamos esperando a nadie, ¿verdad?"

Suzie apresuradamente por la puerta delantera y cayó una reverencia. "Señora, hay un hombre joven aquí para ver el azar."

"Oh," dijo mamá, con los ojos cada vez más grande. "¿De veras? Bueno, le muestran en, Suzie. "

En el momento siguiente, marco descomunal Sean O 'de Flannery se alzaba en la puerta, bloqueando toda la luz en un cuarto oscuro ya. Rose Red lo miró con sorpresa, que parecía aún más masivo y voluminoso de lo que recordaba, al verle hace apenas tres días, cuando regresó a casa después de la guerra.

Sus espuma de mar ojos verdes, extrañamente oscura y encapuchada, miraban Rose Red por un largo rato, y luego hizo una reverencia a Mama. "Señora," él habló en un tono respetuoso.

Mama se puso en pie. "Querido Sean. Ten la bondad de sentarse junto al fuego y tomar un poco de té con nosotros. "Ella lanzó una mirada significativa a Suzie. "Suzie, querido, ve a ver si hay un pastel fresco en la despensa y llevarlo a cabo."

"Muy bien, señora." Suzie hizo una reverencia y salió corriendo de la habitación.

Durante todo este intercambio, rojo de Rose mantuvo la mirada baja, sus ojos evitaron. Por fin, obligado a mirar hacia arriba, vio algo en los ojos de Sean, una cualidad que ella pensó que nunca volvería a ver de nuevo en un hombre. El corazón le dio un vuelco sordamente. No, ella no confundir la mirada de anhelo en sus ojos.

"Ven," Mama le instó. "Ven y siéntate aquí, por Rose Red".

"Sí, señora". Sean sonrió tímidamente, sentándose entre las dos mujeres. Suzie bullía de nuevo en la sala de estar, que lleva un bizcocho en una bandeja, con un cuchillo y platos y tenedores. Después de la torta fue cortada y rebanadas generosas entregó, primero una pieza a Sean, y luego a Mamá, a continuación, a Rose Red, una medida de orden finalmente les restaurado. Rose Red bebió su té con cierta apariencia de placer, aunque no necesariamente la paz de la mente.

Mama se aclaró la garganta. "Mi palabra, es un buen día, el sol brillando. Yo creo que ustedes dos se beneficiaría de un agradable paseo ".

"Oh, mamá", objetó Rosa Roja. "Estoy muy cansado."

"¡Qué espléndida idea." Sean sonrió, luego miró a Rose Roja. "Te ves en pico, que tengo, pero sospecha que un soplo de aire fresco le hará mucho bien."

Rose Red se mordió los labios, echando una mirada a su madre, quien sonrió con ánimo. "Corre, querida, antes de que caiga la oscuridad."

Aunque reticente, rojo de Rose sabía que no debía negarse a su madre. "Muy bien, mamá." Se levantó de su asiento, dejó la taza de té en la bandeja y se excusó para recoger un chal.

Salieron a la crujiente, día de la primavera húmeda. A pesar de la envoltura alrededor de sus hombros, ella se estremeció involuntariamente.

"¿Puedo ofrecerle mi manto?" Sean preguntó con una sonrisa solícita.

"No," contestó rápidamente, luego cedió. "Sí, está bien, entonces."

Sean eliminado galantemente su capa y la colgó con gracia sobre los hombros. Su capa-su-tipo militar-regulación-la edición del soldado de capa caliente y pesado, sino que la calentó al instante, y el calor íntimo de él la tranquilizó enormemente.

"¿Está caliente ahora?"

"Sí," dijo ella, "muy cálido".

Sin participar en cualquier dirección particular o propósito en mente, vagaron sin rumbo durante un buen rato, y luego, lentamente, casi como si irresistiblemente atraído por ella, finalmente encontraron su camino hacia el prado, y para el banco de piedra que Rose Red como a descansar. Sean se apartó respetuosamente como Rose Red se sentó en el banco, y luego discretamente erigirse hacia abajo un poco retirado de ella. Como dejó caer su cuerpo sobre el banco de piedra, él fue a buscar un profundo suspiro.

Ella lo miró con una sonrisa resplandeciente a través de sus lágrimas. "Tenía la esperanza hasta el último que Roland llegaba a casa para mí."

"Sí," dijo Sean, dando patadas a los guijarros. "Sabía lo mucho que te amaba, Rose Red". Él la miró, totalmente, sus-espuma del mar ojos verdes vivos con significado. "Él te adoraba, y se mantuvo siempre presente en su mente, hasta el final."

Rose Red abrió la boca para hablar, su garganta se llenaron de lágrimas. Ella bajó la cabeza y lloró.

Sean se acercó más. Murmuró palabras tranquilizadoras en voz baja y le palmeó la mano inútilmente, pero ella, completamente sola en su dolor, no respondió. Ella había estado sujetándola futuro en una vida con Roland, y con la repentina noticia de su muerte, y absorberla, no bastante se atrevía a aceptar todo, al menos no todavía. Necesitaba el lujo de tiempo para llegar a un acuerdo con su muerte. Sin embargo, el tiempo, con su presencia dominante, pulsa sobre ella y el hombre que estaba sentado junto a ella ha querido rendir su corte. Tenía que terminar con el negocio de enterrar a Roland. En la plenitud de los tiempos, supuso, que había llegado a sentir afecto por Sean, pero primero debe resolver su dolor.

Sean parece entender esto, incluso mientras persigue su reclamación. Un pequeño brote, una flor recién formadoras de respeto hacia él floreció en su corazón, y ella se preguntó-aun cuando ella sollozó su dolor-sería que el respeto, podría ese respecto, gire a amar?

Sean apretó un pañuelo en la palma de su mano y ella le dio las gracias con un murmullo inaudible. Después de un tiempo, finalmente se recuperó un poco de su compostura y se echó hacia atrás y se llevó en la medida de los campos de los alrededores. Los tallos de maíz de la temporada pasada todavía estaban en barbecho; alta y seca, ronca y muertos, en breve, los agricultores labrar la tierra para comenzar la siembra para otra temporada. Un verano vibrante, lleno de crecimiento, seguido por el otoño inevitable, y con él la cosecha de los cultivos. Otoño pasando en invierno, y luego de nuevo en la primavera, y una temporada más, y un año más, que pasa cerca.

¿Voy a estar casada con Sean por este tiempo el año próximo y que lleva a su hijo por nacer? ¿Volverá a su trabajo en la herrería? ¿Será mi vida para siempre después, se casó con el herrero y la producción de sus hijos para él, los hijos para servir en las guerras del futuro?

Una súbita imagen de ella en cuarenta años de tiempo tan retorcido y tan inclinada sobre su madre Greta-destelló en la mente de Rose Red y se estremeció de repugnancia ante la perspectiva.

Sean, malinterpretando, se acercó más. "¿Tienes frío? Un poco húmedo. Quizá deberíamos seguir adelante ".

"No," ella jadeó, sacando la capa más cerca alrededor de sus hombros. "Estoy bien, gracias."

Sean se sentó más cerca de ella ahora, tan cerca de ella, de hecho, su muslo rozó la de ella. Un escalofrío repentino de deseo lamió los lomos y ella gimió para sus adentros. Miró tímidamente a Sean de ojos medio encapuchado; hace dos años, se fue a la guerra a un niño a medio crecer, y ahora que había regresado, un hombre completamente formado. Tal vez su vida con él podría ser monótona y aburrida, llena de la monotonía y la fatiga de una vida dura, pero seguramente algo de pasión venció en ese corazón suyo, una cualidad de gran profundidad, la forma más podía explicar cómo había sido elaborado así inexorablemente a ella? Lo imaginó tumbado en la cama junto a ella, su cuerpo caliente elaborado contra la de ella, presionando dentro de ella-

"A decir verdad," Sean dijo en voz baja: "Yo crecí en lugar envidiosos de su Roland."

"¿Lo hiciste, Sean?"

"Aye."

"Oh."

Su muslo todavía presionado contra el suyo. Seguramente, él debe sentir tan bien como ella. La última vez que vino a este prado con un hombre-Roland-ella se dejó hacer el amor con ella. En aquel entonces, se deriva de un sentido de desesperación, de querer mostrar Roland hasta dónde estaba dispuesta a ir a retenerlo. No salió nada de él, su vientre se quedó vacía, estéril. Pero ahora aquí ella se encontró, de nuevo solo, con un hombre diferente, pero sigue siendo muy deseable. Sean O 'Flannery.

Como si la oyó pensar su nombre, se volvió a mirarla, sus-espuma del mar ojos verdes grandes y expresivos. Mientras lo observaba, fascinado, los labios entreabiertos.

Un pequeño gemido escapó de su boca.

"Oh, Sean."

Sin decir palabra, sacó su capa de sus hombros y lo extendió en el suelo antes de que el banco de piedra, luego extendió su mano para que ella tome. Él la ayudó a acostarse sobre el forro suave y sedosa, y luego puso a su lado en el manto. "¿Es usted lo suficientemente caliente?"

Ella asintió con la cabeza. Sí, curiosamente, que no sentía una partícula de frío. Una sensación de hormigueo se deslizó a través de ella como él la miró. Ella pensó una vez los ojos de Roland hermosa, pero algo totalmente diferente, y aún así cautivadora, capturó sus sentidos en los ojos verdes vivos de Sean.

Él la besó, suavemente al principio, con un aire vacilante, como si un poco inseguro de sí mismo, ella dio a él, con los labios húmedos, el anhelo, y cuando él la besó de nuevo, apretó con más fuerza. Él gimió en voz baja, lo que facilita el propio suavemente sobre su cuerpo. ¡Oh, cómo se le calentó el cuerpo. Su cuerpo la cubrió por completo, envolviéndola en un capullo de calor y seguridad. Sus piernas presionadas hacia abajo sobre la de ella, presionando sus muslos a parte. Ella gimió, arqueando la espalda.

"Sí," murmuró, "ese es el camino."

Sus dedos llegaron hasta debajo de sus faldas, a lo largo de sus muslos, la sensación de cosquilleo en su interior creció cuando sus dedos rozaron contra su piel. Una humedad crema subió desde lo más profundo de su interior, y mientras exploraba su coño, ella gimió con placer.

"Ven dentro de mí," ella jadeó.

"Sí, eso lo haré."

Él se levantó y, con un movimiento fluido, soltó su polla de sus pantalones; fuera surgió, glorioso, orgulloso, derecho; se posicionó en su v y metió la polla dentro.

Luego hizo una cosa curiosa, en lugar de moverse de inmediato, ya que esperaba que lo hiciera, él apoyó su pecho hacia abajo encima de ella y la besó con más detalle en los labios, la lengua explorando, entonces llenando su boca.

Ella gimió cuando sus cuerpos unidos se movían con la gracia fluida de un enorme río. Sus dos almas se fusionaron en una sola, las caderas, moviéndose lánguidamente con la de ella, la sensación de cosquilleo creció y llenó sus brazos, llenándola hasta la médula con él.

Un hombre tan grande, sin embargo, se movía con una gracia tan señorial, sin demasiada prisa, él bajó lentamente dentro y fuera de ella. Eran las dos únicas personas vivas en el mundo. Ella le dio un beso, explorando su boca con la lengua mientras acariciaba lánguidamente su polla arriba y abajo de la longitud de su coño.

La sensación de cosquilleo latía y creció hasta que pensó que podría explotar, sino que debe encontrar su liberación o ella moriría. Sean parecía sentir este momento, esta inminente crisis acercándose a ella, para él más lento, luego metió la polla de nuevo, más lento, empuje, como los primeros ecos de su sensación de cosquilleo enturbiados por ella en una cascada de barrido de la dicha.

Ella gritó con la alegría abrasadora y la agonía de ella, ella parpadeó, sorprendido por las lágrimas que rebosan en sus ojos. ¿Por qué ella lloró cuando sintió una tremenda liberación de este tipo, tan exquisita alegría?

Sean metió la polla dentro de ella con más detalle ahora, sus gestos sacudidas espasmódicas. Llegó a su propia crisis, el envío de su simiente alza en su seno acogedor.

Un hilillo de sus jugos combinados se deslizó por sus muslos. Él había llenado a levantarse. Se sentía completa, satisfecha.

"Mi querida," Sean respiraba.

Después de un tiempo, ella se movió, y Sean la obligación mediante la retirada de su polla. Se metió de nuevo en el interior de sus pantalones de distancia, luego sacó un pañuelo del bolsillo de su chaleco y lo utilizó para ayudar a poner en orden a levantarse.

Se sentía reacio a dejar el claro y él, sintiendo su señal, se acurrucó a su lado en el cabo, envolviendo sus brazos alrededor de ella. Finalmente, habló. "Es curioso, ¿no?"

"¿Cuál es?" Ella preguntó con una sonrisa soñadora.

"He crecido tan acostumbrados a ver el peligro que está al acecho detrás de cada árbol, la idea de sentarse cerca de este bosque está empezando a ponerme nerviosa."

"¿En serio?" Ella miró detrás de ella, a los bosques. "Yo nunca me consideré eso."

"¿Por qué lo haría?", Se preguntó con una sonrisa desesperada. "Tú no has ido a la guerra, que no ha visto sus mejores amigos, los chicos que has conocido desde la infancia, siendo sus cabezas arrancadas por cañones y mosquetes."

Ella miró fijamente a los ojos. "No, por cierto, no lo he hecho. Usted fue testigo de los horrores ".

Los ojos de Sean llenos de angustia y apartó la mirada. "Lo siento mucho. No debería hablar así a ti ".

"¿Por qué no? ¡Tienes que descargarte de estos problemas ".

Y espero ser la mujer que va a escuchar estas historias cada noche, después de hacer el amor, por el tiempo que me amas, caricias en el interior de nuestra cama matrimonial.

Se acurrucó más profundamente en su abrazo, pero el pecho de Sean se puso rígido en su contra. Sorprendida, ella lo miró con asombro. "¿Qué es?"

Su mirada se centró en un denso matorral en la espesura del bosque. "¿Qué demonios es eso?" En el mismo momento de hacer la pregunta, él lanzó Rose Red de sus brazos y se levantó sin problemas a sus pies, alcanzando instintivamente por su espada.

"Probablemente sea un ciervo o un dólar," dijo ella, siguiendo su mirada. Pero en el momento que vio lo que Sean la miró, la sonrisa se borró de sus labios.

Al salir al claro, con el aire desenfadado de quien sabe que está a punto de realizar una travesura, grandes zancadas el enano. Él sonrió Rose Red, metió las manos en sus caderas, y se rió.

Y el corazón de Rose Red se puso frío de miedo.


Capítulo Catorce



"OH, ho, ho." El enano rió. "Mira quien dándose aires."

Rose Red retiró dentro de sí misma, sino que había sido un error, un tremendo error, para que Sean aquí. Miró a su alrededor salvajemente, para ver si podía crear una distracción, una diversión de las clases, para dibujar Sean lejos de la lengua maliciosa del enano.

Sean, por su parte, parecía curiosamente intrigado por la criatura diminuta. Su mano, que había estado atrayendo hacia su vaina, ahora relajado, colgando a su lado. "Bien, bien, bien, ¿qué tenemos aquí?" Llamó con un aire de buen humor, condescendiente. "¿Y quién eres tú, hombrecito?"

Rose Red quiso agarrar la espada sí misma. Se imaginó que maneja con una furia mortal, moviéndolo bajo y ancho, cercenando la cabeza del enano horrible.

Su rabia, tan repentino y tan apasionado, su corazón palpitaba con un dolor sordo, ella bajó la mirada hacia su pecho y medio esperaba ver el latido de la piel. Ella ahogó un sollozo y enterró el rostro entre las manos.

Sean la miró con preocupación. "¿Qué le pasa, señora?"

Ella se puso en pie y agarró el brazo derecho de Sean. "Oh, Sean, vamos a dejar aquí, ahora. Vamos a dejar ".

"Oh," Sean respondió con un encogimiento de hombros negligente y un gesto de su mano libre, "no vamos a traste a nosotros mismos, sino que ciertamente parece bastante inofensivo."

"De eso se trata", dijo ella, el pánico crecía en su voz ", no es inocuo. Todo lo contrario. Es una terrible criatura malvada, que se propaga la maldad y el odio ".

"Oh, bah." Sean sonrió benignamente, y luego centró su atención en el pequeño enano horrible. "Ven aquí, pequeño. Ven aquí, todo está bien. Nosotros no seremos daño ".

Con un poner-upon sonrisa mansa, el enano se acercó con cautela, como si temiera de estos grandes y poderosos seres humanos. Él se acercó a Sean, y luego una amplia sonrisa, miradas lascivas repartidas en sus rasgos feos. Él metió la barbilla en dirección a Rose Roja. "Señora bonita". Su voz lilted en voz baja, como el ronroneo de un gato.

"Sí, eso es," dijo Sean, mirando con amor a Rose Red, que se encogió a su lado. "Una señora encantadora."

"Una señora encantadora," el enano repetido, un borde de malicia arrastrando en su voz, "que le gusta tomar sus dedos blancos delicados y empujarlos al fondo de su coño."

En un primer momento, el rostro de Sean no se registró la comprensión, y luego, poco a poco, con las orejas enrojecidas, con el rostro vuelto una sombra brillante de color rosa y la sonrisa desapareció de su rostro.

"Una bella dama", el enano sonrisa afectada, "al que le gusta hurgar dentro de su coño, y dar placer a sí misma cuando ella cree nadie está mirando."

Rose Red sintió Sean rigidez a su lado. Sus dedos, ajustado con la tensión, atada alrededor de su vaina.

"Una bella dama", el enano cantó con una voz cantarina, "quién se atreve a gran placer, todo por su yo solitario!" Él cabriolas alrededor del claro en una farsa absurda de una danza, y luego se dio la vuelta sobre sus dedos del pie para leer en ella. "Usted no necesita un hombre, ¿verdad, querida? Puede llevar bien todo por ti mismo ".

Sea con vosotros! "Gruñó Rose Red, lanzándose tras el enano, que brincaba fuera de su alcance. Gritando en la frustración, agarró unas piedras y las arrojó al enano, que se lanzó con destreza fuera de la trayectoria de las rocas.

"Ja, ja, ja!", Rió. "Eres del objetivo no es bueno a menos que estés haciendo cosquillas a su coño!"

"¡Te odio! Te desprecio! Usted podrida, enanito sucio! "Ella cogió una gran piedra, se echó hacia atrás, y la arrojó al enano con todas sus fuerzas y fortaleza. Esta vez se dio en el blanco, sino que golpeó el enano de lleno en la nariz; al instante, un chorro de sangre brotó de su nariz. Él gritó en agonía.

"¿Quién lo hubiera pensado," dijo entre dientes, con aire amenazador, "que el viejo enano podía tener tanta sangre en él?"

"¡Perra!" El enano aulló. "¡Perra, perra!" Abrió su boca para emitir nuevos improperios, pero se detuvo de repente como la sangre derramada y la flema de la boca.

"Se ha ido!", Exclamó. "Se ha ido! Y no me molestes más. "

"Ja, ja!" El enano rió. "Todavía eres una puta."

"Y tú eres un miserable."

El enano, sin soltar la nariz sangrando, se escabulló fuera de la vista en la espesura del bosque. Rose Red se quedó allí, jadeando. Se aferró a una roca en el caso de que el enano decidió hacer una evolución de la rentabilidad. Ella lo quería matar.

Pero no, al parecer, sintió que había hecho suficiente daño.

Un silencio asombrado impregnaba el aire, los campos, los bosques. Ni un solo chirrido de aves o llame traspasaron el silencio; un escalofrío de inmensas proporciones. Una cualidad silenciosa cayó sobre el paisaje, el aire mismo cayó todavía. El tiempo se detuvo, silencioso y sensible.

Rose Red se quedó congelado en su lugar por un momento largo y oscuro, después se dejó sus dedos se relajen. La roca se deslizó de sus dedos, cayendo al suelo con un ruido sordo.

Y aún así ella no oyó ningún ruido detrás de ella.

Ella debe dar la vuelta, ella debe enfrentar Sean. Lo hizo con el corazón encogido. Se volvió lentamente hasta que ella lo miró, totalmente. Forzó la mirada hacia arriba hasta que encontró sus ojos. Su mirada, impenetrable, inescrutable, sus-espuma del mar ojos verdes con capucha, no podía discernir lo que pensaba de ella ni sentía hacia ella.

Después de una larga pausa, me trajo un profundo suspiro, luego deslizó su espada a su vaina. Se agachó y recogió su capa del suelo. "¿Se nos dirigimos de nuevo a su madre, entonces?"

"Sí, vamos."

Sus pisadas cayeron pesada, trabajosa, ya que hicieron su camino de regreso a casa de su madre. Con cada paso que la llevó más cerca de casa, una pesadez descendió sobre su corazón, una sensación como la muerte.

Sean no pronunció una sola palabra, él no tenía por qué, sabía, de la manera instintiva las mujeres a comprender estas cosas, su cortejo de ella, sobre.

La acompañó hasta la puerta de su madre, la hizo una oferta adiós, luego le dio la espalda y se alejó. Se puso de pie en el umbral de la puerta, observando que se vaya. Esto marcó la última ocasión en la que un joven de la aldea sería cortejarla. Su destino, para morir en una solterona.

Richard se sentó y le dio al asunto un poco de reflexión, y se dio cuenta de que algo bueno ha venido de su conversación con Hugh en Las Tres Peroles. Él decidió posponer su viaje. La empresa necesitaba una conducta realmente no presione sobre él, y que fácilmente podría postergar el viaje por un mes, tal vez incluso dos. Francamente, siempre y cuando visitó a sus participaciones en algún momento en el año siguiente, él satisface fácilmente sus obligaciones.

A decir verdad, se había vuelto tan cómodo con la rutina de visitar sus explotaciones cada mes, que había llegado a pensar que es un hecho, pero en realidad no tenía por qué ir, podía quedarse en casa. En los últimos años, de la soledad y una sensación general de no saber qué hacer con él, que había caído en el hábito de hacerse tan ocupado como sea posible, pero muchos de sus viajes no eran realmente necesarias.

Algo le preocupaba, niggled de él, y un poco de lo que dijo Hugh le metió rápidamente en su mente. Lo que debería hacer un esfuerzo para permanecer al lado de su esposa durante el mayor tiempo posible. Y cuanto más él puso su mente en ello, más claro su mente se volvió.

Era cierto, como Hugh había señalado, nada malo ha pasado a sus esposas cuando él estaba presente, la mala evolución de los acontecimientos siempre sucedió cuando le dio la espalda oa la izquierda de la villa. ¿Qué haría daño a permanecer al lado de su pequeña esposa? Él era poderoso cariño. Él tomó una decisión. Se quedaría y mantener un ojo en su mujercita.

Así que, con un corazón escarmentado, Richard volvió a la villa y no se apartó en su viaje planeado. Todo siguió como antes. Blancanieves, por supuesto, estaba muy emocionada de verlo, y se instaló en una rutina agradable, la vida de un caballero rural.

"Tejer uno, puntilla dos," cocinero murmuró para sí mientras sus agujas de tejer hecho clic y chasqueó.

"Oh hola, Cook. ¿Cómo estás, querida? "

"¿Qué, oh, ¿qué?" Cook, sentado en un extremo de la enorme mesa donde ella prepara cada comida, levantó la vista de su labor de punto con sorpresa. El maestro, vagando por la casa en las primeras horas de la mañana, lo que en el mundo que estaba mal con él? Dejó su labor de punto a un lado en la preparación para hacer frente y arco, pero el maestro le hizo un gesto hacia abajo. "No, no, no, querida, por favor, no se levanta."

"Oh, muy bien, entonces," dijo ella, pero ella no reanudó su labor de punto. Dejó a un lado. Echó un vistazo a las brasas en la enorme chimenea donde ella solía cocinar lechones asados para banquetes, de vuelta en el día, cuando la casa se llenó de invitados, dignatarios, la realeza y la aristocracia ocasional. Ahora, la única vez que usa la chimenea era para hervir agua para el té. "El fuego quemó abajo, señor, pero yo estaría más que feliz de hacer una taza de té."

"Oh, no, por favor, no te molestes en mi cuenta, Cook." Richard la miró con una mirada salvaje en sus ojos azul claro.

Ella lo miró, estupefacto. "¿Señor? Su señoría? ¿Ocurre algo? "

"¿Qué es eso que está trabajando, no?"

"¿Qué, esto?" Miró con desdén en el tejido de punto que ella había puesto a regañadientes a un lado. "¿Por qué, su señoría, ¿cómo usted muy amable al preguntar. Estoy tejiendo un jersey para mi nieto más joven ".

"Oh, lo fascinante." El maestro miró el tejido de punto con enorme interés. "¿Cuál de sus hijas es este nieto suyo de?"

"Oh, ¿por qué, este niño es el más joven de mi hija mayor, Maeve. ¿Te acuerdas de Maeve, ¿verdad, señor? "

"Oh, sí, sí. ¿Por qué, Maeve, Dios mío. "El maestro golpeó las manos y miró discretamente hacia la chimenea. "Así que Maeve misma había un bebé, ¿verdad?"

"Sí," respondió Cook. "Eso lo hizo, señor." Ella se echó a reír. "De hecho, ella está empezando en su segunda familia, si usted puede creer que, a su edad."

"¿Qué? ¡Oh, el primer marido no funcionó? "

"Ach, no. Se escapó y la dejó a morir de hambre con dos chicas en su pecho ".

"Oh, qué horror."

"Sí, de hecho, era muy difícil para ella, su señoría, pero luego, como usted sabe, se dio la vuelta y encontró al marido maravilloso que ella tiene ahora."

"Bueno, no es que bien."

"Sí, ella estuvo de acuerdo.

Y, sin embargo, Cook era bastante seguro de que el maestro se acordaba de todos estos hechos, que tuvieron lugar diez años antes. El capitán la miró con el ceño fruncido y la mirada de preocupación. Algo inquietaba el pobre hombre, que podía ver su angustia. El brillo había desaparecido de sus ojos azules brillantes.

"Si usted recuerda, su señoría, usted me ayudó a cuidar de Maeve."

"Oh, ¿no?" El maestro la miró con una sonrisa vacía.

"Oh, sí, sí", dijo, mientras empuja hacia abajo su preocupación por tan evidente la pérdida del maestro de la memoria. Realmente no la golpeó tan notable, que le recordará todo lo de la sórdida historia de su hija. "¿Por qué, su señoría, supongo que no recuerda esto ahora, pero tú eres el que envió el primer embalaje marido."

"Lo hice, lo hice?"

"De hecho lo hizo, señor, y nos quedamos siempre agradecido por ello, también. El primer marido de Maeve solía golpearla, así como mear todos los paquetes de su paga lejos en copa.

"Oh, ahora que lo mencionas," el maestro dijo: "Supongo que sí recuerdo esto ahora."

"Sí, su señoría. ¿Por qué, usted fue el que estableció Maeve en su propia casita dulce en la finca. Entonces, gracias a Dios, el primer marido murió-algunos dicen que era un enano mal, otros dicen que una oscura criatura de la selva, pero en cualquier caso, hasta nunca a él. "

"Él murió, ¿verdad?"

"Sí, sí que lo hizo. Y cuando Maeve finalmente se casó de nuevo, esta vez se hizo una mejor elección. Y ahora ella tiene otros dos pequeñitos en su pecho, y estoy tejiendo este cardigan en particular, su señoría-", y ella se lo ofreció a él para admirar"-porque creo que nos consintieron mi pequeño nieta y mi nieto necesita un acogedor cardigan para estas frías noches de invierno. "

"Ah," dijo el maestro. "Ya veo."

Había algo en la forma en que él seguía mirando salvajemente a su alrededor, como si medio esperando a ser atacados en cualquier momento, que hizo cocinero inquieto. Miró el fuego agonizante de nuevo, y esta vez se puso de pie. Eso lo concluyó. No habría paz hasta que ella hizo un poco de té.

"¿Qué estás haciendo?" El maestro preguntó con consternación.

"Es posible que no requiera el té", dijo, enfático, "pero yo deseo una taza, mi señor."

"Oh, bueno," dijo, "si quieres una taza de té, entonces supongo que yo podría estar tentado a unirse a usted... "

"Exactamente". Cocine acercó a la chimenea, cogió las pinzas de fuego, y lo metió en las brasas. Ellos encendieron brevemente, y luego murió.

"Voy a conseguir más madera," el maestro ofreció.

"Muy bien, su señoría", dijo ella con una sonrisa en secreto para sí misma. Él era siempre el mismo, siempre el mismo. Años antes, cuando era un joven muchacho, que odiaba ver a nadie puesto out, pero si a alguien le pasó a decidir que quería una taza de té, que estaría allí con una taza en la mano-

"¿Qué es tan gracioso?", Se preguntó, de pie junto a ella con una cuerda de madera en sus brazos.

"Oh, su señoría!" Jadeó. "Acabo de pensar en la cosa más divertida que mi mayor nieta me dijo el otro día."

"Oh," dijo el maestro, con los hombros caídos. Una mirada de tristeza insoportable llenó sus ojos. "¡Qué cosa más preciosa, Cook, de tener una hija que le ha dado tantos nietos."

Ah, así que eso fue todo.

"Su tiempo está llegando, señor", le aseguró.

Él no dijo nada. Se quedó allí y se quedó mirándola.

Luchando contra una sensación de pánico, señaló a la chimenea. "Poner la madera bien ahí, señor, y vamos a tener una olla encantadora de elaboración de la cerveza del té en ningún momento.

Como el maestro construye el fuego una copia de seguridad, Cook llenó la tetera con agua de la bomba fuera de la cocina. Colgó el té olla del gancho y puttered alrededor, tarareando en voz baja, poniendo las cosas del té juntos. Ella monta tazas, cucharas, ella trajo el cuenco de azúcar de la despensa y lo puso sobre la mesa, junto a la tetera. Ella fue a buscar la leche sobrante del té de la tarde, todavía fresco de su lugar en la pizarra en el armario frío. Y mientras trabajaba, una sensación de paz parecía provenir finalmente sobre el maestro. Se sentó a la mesa, puso su cabeza entre las manos, y habló.

Las cosas que dijo la heló hasta su alma.

"Me sorprendió despierto esta noche con un frío terror apoderándose de mi garganta."

"Mmmm", murmuró.

"Yo había estado teniendo un sueño terrible, Cook. Un sueño terrible! Una pesadilla, de verdad. "

"Las pesadillas son cosas terribles," ella estuvo de acuerdo, la medición de té en un pequeño recipiente de plata con pequeños agujeros. Cuando se vierte el agua caliente en la tetera, té pudiera empinada desde el bote y luego llenar la tetera con té encantador de oro, caliente.

"Parecía tan real."

"Ach, eso es lo que sueña hacer para una persona. Dime de su sueño, su señoría ".

"Uno de esos tipos horribles de sueños donde la realidad se funde tan estrechamente en una pesadilla, como para hacerme creer que me había vuelto loco."

Cocine situó en la chimenea, mirando al fuego. Ella no sabía qué más decir, pero el maestro parecía simplemente necesitan hablar.

"En el sueño, todas las estatuas de mármol en la villa volvió a la vida, Cook, y se marcharon a mi conjunto de habitaciones."

Se volvió para mirarlo. "¿En serio?"

"Parecía tan real, tan terrible, y en el sueño yo era un pequeño pájaro, volando por encima de ellos, lanzando aquí y allá, mirando las estatuas mientras marchaban a mis habitaciones para encontrarme y luego matarme."

Ella silenciosamente levantó la tetera en el gancho y se lo llevó a la mesa. De pie junto a la tetera, con el maestro sentado frente a ella, se vierte el agua hirviendo en la tetera.

"Ojos ciegos de las estatuas brillaban con una translucidez misteriosa, Cook. Sus ojos eran ciegos, muertos, y sin embargo, las estatuas continuaron marchando con una seriedad inquebrantable hacia mis habitaciones, acercando más y más ".

Cocine sirvió el té en su taza. "Milk? El azúcar? "

"Sí, por favor", dijo con voz áspera voz ronca.

Ella empujó la jarra de leche y el azucarero hacia él. En silencio, vierte la leche en su té, y luego dos cucharaditas de azúcar, y se agita. "Las estatuas querían matarme", dijo con una voz desesperada.

Se veía tan triste, tan triste.

"¿Cómo sabías que esto, por cierto?"

"No sé cómo lo sabía, pero lo hice, y el conocimiento me agarré con parálisis. Ya no es el pájaro, que era un prisionero en mi cama, congelado en el lugar, paralizado, incapaz de escapar. Un prisionero de mi miserable sueño y de mi propio cuerpo, yo estaba allí, un bloque de piedra. Pero entonces me convertí en el pájaro de nuevo, y en mi sueño, como el pájaro, me dejé caer sobre el hombro derecho de uno de los galgos centinela de pie en el baño de mi esposa de habitaciones, y, como el galgo salté de la puerta, también lo hice Salto en mi cama, sorprendiendo a mí mismo despierto. "Él negó con la cabeza. "Y así que finalmente liberé de las horribles visiones en mi cabeza."

Cocine sentó y se sirvió leche en el té y lo revolvió. Ella luchó contra el miedo crecía en su garganta. "Me preocupas, su señoría. En todos los años que te conozco, nunca he sido testigo de un sueño aterrador. "Ella lo miró, preguntándose por el derramamiento de la emoción de esta reservado, pero amable, hombre. Se preguntó que, en todo caso, de que pudiera decir para ofrecer algún tipo de consuelo o la comodidad.

Se movió un poco, se sentó. "Una vez me desperté, y deshacerme de los últimos vestigios de esta terrible sueño, miré alrededor de mi habitación vacía, y me di cuenta de lo equivocado que estaba para mí para dormir en el lado opuesto de la villa de la suite de mi esposa de habitaciones. De repente me invadió una profunda y permanente... soledad, querida Cook. Una profunda soledad ".

"Todos nos sentimos solos de vez en cuando."

"Pero este sueño me dijo algo importante." Él la miró, apasionada. "Este sueño me dijo que tengo que hacer cambios en mi vida."

"¿Qué tipo de cambios?"

"Blanca Nieves, mi dulce, encantadora, pequeña esposa, duerme solo, todo el camino en el extremo opuesto de la villa, y esto está mal."

Cocine asintió con acuerdo. "Con toda honestidad, su señoría, nunca he entendido completamente los caminos de ustedes aristócratas. ¿Cómo usted mantiene un conjunto separado de las salas de su amada esposa, y sólo permanece en la misma cama junto al participar en la procreación de los herederos ".

"Ha sido durante mucho tiempo una costumbre de mi familia", admitió el capitán.

"Sí, y yo pido perdón de usted, su señoría por decir esto, pero esa práctica produce sólo tú y tu hermano loco. Tu pobre, querida madre, yo creo, le hubiera encantado tener una casa llena de niños ".

"De hecho, Cook. Tienes razón ".

"Todas las noches", dijo Cook, "Yo amo a presionar mi espalda contra mi marido en la cama cómodamente. Me parece un gran consuelo en compartir la cama con mi querido esposo ".

"Así que usted debe cocinar," dijo el maestro, un rastro de envidia en su voz. "Y que ha producido muchos buenos, hermosos hijos."

"De hecho, su señoría".

"Cook, he llegado a una decisión importante."

"¿Qué es eso, señor?"

A partir de ahora, voy a estar cerca por el lado de mi mujercita. Voy a compartir la cama con ella. "

Cocine pensó en el pasado muchos años. Las tres esposas, todas las muchachas encantadoras en su camino, cada uno con cualidades especiales y rasgos entrañables. Y, sin embargo, cada uno de ellos, muerto, enterrado en el cementerio de la familia. Pensó en las cosas que había visto, y las cosas que ella había fingido no ver. Y ella sonrió al maestro a través de sus lágrimas repentinas. "Señor, creo que es una maravillosa idea maravillosa,."


Capítulo Quince



RICHARD hizo una oferta de Cook buenas noches cariño, luego caminó hacia el pasillo. Las luces se apagaron, echando el pasillo en un misterioso resplandor oscuro. Atravesó el vestíbulo frente y pasó por delante de la estatua del ángel de agua que vierte en un vaso a sus pies. Justo cuando se alivió más allá de la estatua, ella giró la cabeza y parpadeó con los ojos sin vida en él.

Saltó.

Su corazón golpeando con fuerza, él se dio la vuelta y la miró.

Ella había vuelto a su postura formalmente regia, mirando con una sonrisa benigna en el florero a sus pies. Un escalofrío se deslizó por su espina dorsal. Con dedos temblorosos, él extendió la mano y tocó el cuello de la estatua.

Frío como el hielo y dura como el mármol, al igual que una estatua debe ser.

Mantuvo los dedos en el cuello por un momento más, pero detecta un impulso. No, había sido su imaginación huyendo con él... Ya era tarde, que realmente debería ir a la cama. Se dio la vuelta y subió las escaleras a la habitación de su esposa de habitaciones.

Como se arrastró por el pasillo, una sensación de hormigueo le hizo cosquillas en la parte posterior de su cuello. Se estremeció con un miedo sin nombre súbita. Cada estatua que vio, envuelto en sombras, parecía moverse en el preciso momento pasó poco más allá, fuera de su visión periférica. Además, cada estatua brillaba con un débil resplandor, como si le atravesó con una luz interior. Las sombras se movían de aquí para allá, miró salvajemente alrededor, pero cada vez que fija su mirada en un objeto, éste apareció como debería.

Todas estas estatuas conocidas, prestados mal peculiarmente en la oscuridad por su malévola, sombras en movimiento, se sentía un prisionero en su presencia sin visión.

Se acercó a los apartamentos de su esposa. Justo cuando llegó a su puerta, algo por el rabillo de su ojo se movía, una sombra se alza para arriba detrás de él. Saltó, ahogó un grito. Cuando estuvo más cerca, vio que era el galgo de mármol, de pie a la izquierda de la puerta.

Una extraña disonancia desconcertante lo venció; había soñado con este galgo.

Se estremeció.

Alguien lo estaba observando.

La sensación de picazón se hizo fuerte, la extraña sensación de ser observado. Dio un paso adelante y distraídamente puso su mano sobre la cabeza del galgo. Su cabeza era dura, fría y suave, justo como debe ser. ¿Por qué soñar con venir a la vida? Se quedó quieto por un largo momento, se aseguró de su seguridad. Estaba completamente despierto y no soñando. Sólo cuando recuperó su sentido del decoro y de control, hizo llegar el picaporte.

Entró en el tocador de su esposa en silencio. Su habitación, en la sala de al lado, lo único que lo separaba, la puerta entre.

Se puso de pie en el tocador, mudo. La quietud de la sala de lo golpeó en el estómago. Al mirar alrededor de la habitación tranquila, una ola de tristeza se apoderó de él. Se había ordenado específicamente esta habitación decorada al estilo de los grandes salones de París, donde la amante del rey, una elegante dama elegante, estableció su sociedad de artistas, actores, escritores y miembros privilegiados de la aristocracia. En un momento en su vida, él esperaba poder dar vuelta a su hogar en un imán para todos los grandes pueblos de la tierra, un lugar de destino, dibujo toda la gente interesante y con talento de todas las tierras que rodean al ser agasajados, alimentados, y entretenido.

Había esperado a alojar muchos balones, balones a la que sus hermosos hijos estarían en la pantalla, y su esposa hermosa y encantadora realizaría a sí misma como la anfitriona quien todo el mundo adoraba.

Sí, estos habían sido sus sueños, los sueños de hace casi quince años, cuando era un hombre mucho más joven de treinta años. En el momento en que había alcanzado la edad de cinco y cuarenta años, que había esperado tener muchos hijos, una esposa feliz, un hogar lleno de gracia llena de risas y alegría y gozo. Había esperado tener una hija, una hermosa niña, que se casaría con el apuesto hijo del rey Eduardo, el príncipe Juan. Pero el príncipe Juan tuvo hace varios años desaparecidos, desapareciendo de la tierra misma, como los sueños del rey Eduardo de su hijo sucederle al trono se marchitaron y murieron, y luego también lo hicieron los sueños de Richard de una hermosa hija a casarse con el príncipe Juan.

En lugar de una casa llena de la risa de los niños, que hizo temblar todo en esta enorme villa, rodeada por todos lados por el frío, la estatuaria precio. Y su villa era en realidad un montón estéril de piedras situada en un páramo contra el mar. Con la excepción de los comerciantes la entrega de sus mercancías, nadie vino a la casa. Su esposa-su actual esposa-no entretener o cultivar los famosos escritores de su época, ella no presidir una brillante vida nocturna, y ella no se acogen a un baile anual, ni ella presidir las celebraciones de Navidad, regalos de dispensación a la niños de la aldea.

Una chica joven, tirado de un pueblo rústico, ella no sabía nada de lo que él esperaba de ella.

¿Y de quién fue la culpa?

Su totalmente.

Y, sin embargo, ella cumplía con su verdadero deber de esposa, el deber de producir hijos. Se las había arreglado para concebir en su noche de bodas. Sacó el sustento de los signos de su enfermedad, aunque se quejó de su malestar. Tomó nota de las, sensibilidad en los senos hinchados, los cambios de humor, la forma en que brillaba?

Y su temperamento! ¿Cómo explicar su repentino estallido de ira contra él una mañana temprano un par de semanas antes, cuando se había anunciado sus planes de dejar el negocio? Se había convertido en tan furioso contra él. Sacudió la cabeza con asombro y luego se superó con una oleada de emoción. ¿Cómo se las arregló para convertirse en pesada con el niño tan rápido? Le sorprendió, simplemente lo dejó atónito. Y, en lugar de ello lo que le alegre, como él pensaba que lo haría, lo llenó de un temor enfermizo.

Le recordaba demasiado de Miranda. Ella había estado embarazada de su hijo, también. Pero luego todo fue tan terriblemente mal.

Un cansancio repentino descendió sobre sus hombros. Se tambaleó hasta el sofá de dos plazas y se desplomó. Se inclinó hacia adelante y puso su cabeza entre las manos y cerró los ojos. Oh, era tan difícil escapar a la imaginería horrible.

Él abrió los ojos y levantó la cabeza, mirando alrededor de la habitación con los ojos legañosos. Los últimos rescoldos tenues brillaron en la chimenea, proporcionando la habitación con su única iluminación. Esta habitación nunca había sido anfitrión de una recepción, que era una habitación vacía, bien amueblado, pero vacía y carente de vida.

Scritch-scritch.

Se levantó de un salto, sorprendido. Un sonido, un ruido leve rasguño. ¿Hubo un forcejeo ratón sobre el tocador de su esposa? Miró alrededor de la habitación a oscuras, con los ojos para adaptarse a la penumbra, pero no vio nada.

Scritch-scritch.

Ya está. Oyó de nuevo. Desde la habitación de su esposa.

Se levantó rápidamente y se dirigió al otro lado de la habitación a la puerta de su dormitorio. En el último momento, dándose cuenta de que podría estar durmiendo, abrió suavemente la puerta de su habitación y entró. Presionó su espalda contra la puerta cerrada y se quedó inmóvil por un largo momento. ¿Sus ojos lo traicionan, ¿era un truco de la luz crepuscular, del dosel de gasa de luz que rodea la cama de su esposa, o qué vio una sombra que se movía? Vio sombras por todas partes, en sus sueños, en los pasillos oscuros, en todos los rincones. Seguramente volvería loco si veía una sombra más dardos justo fuera de su línea de visión de una manera no natural. Él inhaló y contuvo el aliento, y luego soltó el aire lentamente. No existen más movimiento, pero aún así, se quedó completamente convencido de que había visto el movimiento.

No hay otros sonidos. Se deslizó hacia la cama de su esposa. Se retiró uno de los paneles de gasa fina que enmarcan la cama con dosel, y bajó la mirada hacia la bella durmiente. Embargado por la emoción a la vista de ella, un manantial de amor se levantó en su corazón al contemplar la criatura etérea. En todo caso, su ser con el niño la había transformado en una diosa radiante. Su pelo rubio se desplegaron alrededor de la cabeza en la almohada de seda, su pálida piel brillaba con un resplandor luminiscente, con los labios entreabiertos capullo de rosa suavemente, ella dormía, en paz consigo misma.

Ella, de todas sus mujeres, era la más bella, pero no había otra cualidad que poseía, aquella que le impresionó a su núcleo. Ella, de todas sus esposas, había demostrado ser los más decididos. Ella poseía una fuerza interior misterioso, una cualidad de la inventiva y el espíritu.

Ella no acepta un no por respuesta, ni siquiera de él.

Esperaba y oró fervientemente que había logra desafiar las probabilidades y sobrevivir. De todas sus esposas, creía que sólo ella lo tenía en su poder sobrevivir. En realidad, todo cayó sobre sus hombros. Si éste fuera a morir, él también moriría.

Miró con desesperación en sus blancos hombros suaves, porque seguían tan frágil y delgada. Y, sin embargo, había sido una chica de campo robusto, y por fin había resistido y superado sus deseos de tratarla como a una mascota mimada. Ella poseía mucha más fuerza de la que él le dio crédito; se dio cuenta de la silueta de un bíceps mientras se inclinaba su brazo en el sueño. Sus hombros y brazos podrían parecer frágil, pero eran robustos, fuertes hombros. Brazos fuertes, poderosas y musculosas piernas. Una chica fuerte y saludable, y, como la partera le aseguró que había encuentro ningún problema en dar a luz a su hijo primogénito.

Él extendió la mano y le acarició el cabello largo y rubio. Ella gimió en su sueño y volvió la cabeza hacia un lado. Su mirada se trabajó a lo largo de su cuerpo a la ligera inclinación en su vientre. Tan poco y menuda, que ya mostró. Ella llevó a su hijo en su vientre hinchazón suavemente, la prueba de su fecundidad. Y luego, curiosamente, como él la miró, otra emoción se apoderó de él, el deseo de su marido en bruto. Era posible tener relaciones sexuales con una mujer embarazada, lo sabía, no había una manera de hacerlo con seguridad, sin embargo, él detestaba la idea de perturbar su sueño.

Le dolía por ella. Le dolía. A su juicio, la idea de levantar la colcha y deslizamiento entre las sábanas para tomarla en sus brazos, pero él resistió el impulso. Por encima de todo, él no quería perturbar su descanso. Él la miró por un momento más, luego dejó caer la cortina y se apartó de la cama.

¿Qué fue eso!

A medida que la cortina se cerró detrás de él, vio un par de ojos lo miraban desde el otro lado de la habitación!

"Dios mío!" Él gritó, antes de coger él mismo.

Blancanieves gimió en su sueño, pero no se despertó.

"Muéstrate!" Richard silbó. Su cuerpo temblaba, que pensó que podría colapsar, pero resistió el impulso de ceder a su repentino terror. Se puso de pie con las piernas abiertas y las manos puño en la cadera y la fulminó con la aparición mirándolo desde el lado opuesto de la habitación. Un par de ojos brillantes, una estatua cobra vida? Los ojos parpadearon, luego una oscuridad tenebrosa en el extremo opuesto de la sala se puso de pie y se deslizó hacia él. Richard tragó su terror y observó con asombro como la Sra. Abernathy se materializó en la oscuridad.


Capítulo Dieciséis



"SIR," la señora Abernathy ronroneó, "es tan bueno verte."

"Mrs. Abernathy, ¿qué diablos estás haciendo en la habitación de mi esposa? "

Sus ojos brillantes, la Sra. Abernathy hizo un gesto en silencio hacia la puerta. Richard comprendió al instante que quería decir para que ellos se mueven a sí mismos, y su conversación, el tocador, la sala de Richard acababa de abandonar. Quería decirle que se fuera al infierno, pero se dio cuenta de un altercado perturbaría Blancanieves. Volvió a mirar a su mujer dormida, asintió brevemente a la señora Abernathy, y giró sobre sus talones, liderando el camino para salir de la habitación. Ella seguía de cerca detrás de él, tan silenciosa y tan sigiloso como una pantera. Como volvió sobre sus pasos, una rabia latente burbujeaba justo debajo de la superficie de la cara frío y sereno que presentó a su sierva cuando entraron en el gabinete y ella cerró la puerta del dormitorio detrás de ellos.

Le ponía nervioso a darse cuenta de cuán completamente en control de la situación en la que parecía ser. Era su casa, y el maestro, maldita sea! ¿Cómo se atreve la señora Abernathy se comportan de esta manera. Luchando por contener su rabia montaje, él se volvió hacia ella.

"Mrs. Abernathy, que casi me envió a una apoplejía "Se puso de pie frente a ella, temblando de rabia y otra emoción, uno no se atrevía a revelar a ella;. Susto apenas disimulada—.

Oh, pero ella le había dado más de una apoplejía, que lo había golpeado hasta la médula. No podía recordar la última vez que había estado más aterrorizada. Confiaba en que había logrado ocultar su terror, pues su cuerpo siguió a temblar del susto repentino del momento, el terrible instante en que se dio cuenta de que alguien lo había estado observando. Y el momento en que se dio cuenta de la oscuridad en el extremo opuesto de la habitación no era más que una ilusión, sino un ser humano que se había sentado allí, similar a la piedra, mientras miraba a su mujer, bueno, le ponía nervioso por completo.

Escalofríos de asco y repugnancia ondulaban a través de él, en el fondo de alojarse en su corazón. Le pareció increíblemente espeluznante e inquietante. Había algo más en ello, también, otra sensación, pero no podía ubicarlo. Entonces se dio cuenta de lo que se sentía. Había sido violada.

Llevar a sí misma con la dignidad de una reina ofendida, la Sra. Abernathy entrelazó majestuosamente sus manos en frente de su vientre y bajó la cabeza. "Señor," dijo ella con una voz profundamente sonora, "nada puede estar más lejos de mis intenciones."

"¿De veras? ¿Cómo es eso? "

"Su esposa, su señoría, ha experimentado períodos de gran angustia. Ocurre en la noche. Esto no sucede con ella a menudo, pero a veces ocurre. Ella va a gritar en sueños, y me gusta estar cerca en caso de que puedo ofrecerle ningún socorro. "

Al instante, Richard se olvidó de su disgusto. "Ella grita en su sueño?"

"Sí. Como ya he dicho, que ocurre de vez en cuando, pero la frecuencia de estos episodios se ha incrementado desde que se hizo pesada con el niño ".

Richard comenzó. "Lo han hecho?"

"Sí, su señoría".

Miró a la señora Abernathy con estupefacción. Se puso de pie delante de él, como en silencio y como una prohibición como una estatua de mármol vienen a la vida, y sin embargo ella se comportaba como si lo único que no se había equivocado en lo más mínimo.

Dejó caer las manos a los costados y resopló. "Bueno, esto es un poco de las noticias."

"Como sospechaba, su señoría".

Y sin embargo, aquí se puso delante de él, otro doloroso recordatorio de por qué él debe pasar cada momento con su esposa durante el parto. En la oscuridad de la noche, solo, sin amigos, la pobre muchacha había gritado de angustia. Un dolor de la añoranza se levantó en su corazón y se preguntó, una vez más, acerca de algunas de las elecciones que había hecho en su vida. Le perturbaba a darse cuenta de que nunca había descubierto esta faceta de la personalidad de su esposa si él no la había visitado. Él hubiera continuado en su forma habitual, alegremente gorda ante las dificultades de su esposa. A decir verdad, era un mal marido.

"Yo siempre solía admirar la forma francesa de hacer las cosas", murmuró.

"¿Señor?"

Y, sin embargo, al pensar en ello, ¿por qué admiraba a ellos tanto le escaparon, mientras permanecía de pie en el tocador de lujo de su esposa a las dos de la mañana, con el impermeable Sra. Abernathy pie delante de él.

Bueno, le había gustado la idea de la realización de sí mismo como un aristócrata francés, pero algo le había sucedido a él como él se puso sobre la cama de su esposa, el anhelo de escalar entre las sábanas y la cuchara con ella. Le dolía la soledad. Había pasado gran parte de su vida adulta intencionalmente solo, que había prácticamente garantizada su propia soledad.

Otro pensamiento, uno mucho más inquietante, derivó en su conciencia. ¿Cuál sería la Sra. Abernathy haber hecho si no se hubiera llegado a su esposa en ese momento en particular? Le molestaba de una manera que no le importaba que explicar. La Sra. Abernathy nunca había compartido con él el hecho de que estaba llevando a cabo este servicio. Inclinó la cabeza, mirando con curiosidad. "¿Qué servicios te has estado proporcionando a mi esposa?"

La Sra. Abernathy sonrió. "Oh, su señoría, en una ocasión, lo único que necesitaba era un vaso de leche caliente, que fui a buscar para ella desde la cocina. En otra ocasión, yo la ayudé a salir de la cama y en el armario, así que se podía realizar una función necesaria ".

"Ah", dijo Richard, "Ya veo."

Y él vio. Como él absorbió las palabras de la Sra. Abernathy, su terror, su miedo, se filtró fuera de su conciencia como el agua se filtre fuera de la cabeza de playa en marea baja. La Sra. Abernathy no se estaba comportando de una manera preocupante en absoluto. Estaba borracho, que había consumido demasiado vino esta noche, y en la parte superior de las cervezas que había golpeado de nuevo a Los Tres Peroles con Hugh Berenger; que había bebido mucho más que lo que debe.

Chagrin tocó su corazón. ¿Por qué se abandonó a su bella esposa, obligándola a depender de una sirvienta mujer para la ayuda, cuando su marido perfectamente aptos podría asistirá a todas sus necesidades? Él sacudió la cabeza con disgusto. No quería que se comporte como un aristócrata francés lejano ya. Había comportó como un aristócrata francés durante cada una de sus últimas tres matrimonios, y mira lo que había hecho por él.

De pie en el cementerio, llorando sobre una serie aparentemente interminable de ataúdes. No, él se negó a comportarse como un marido lejano ya. Él sería un buen marido de ahora en adelante. Tomaría un buen cuidado de su esposa. Después de todo, él había plantado una semilla dentro de su vientre, y la semilla fue creciendo y haciendo su torpe y torpe; que necesitaba ayuda en las horas oscuras de la noche. Tenía que estar ahí para ella. No, él quería estar ahí para ella.

La Sra. Abernathy arrastró de un pie al otro. A pesar de que no tenía ganas de sonreír, él forzó una en sus labios. "Muy bien, señora Abernathy. Puede retirarse ".

La Sra. Abernathy comenzó. "Perdone, su señoría?"

"Usted puede retirarse a su propio apartamento", dijo, y luego añadió: "mi querido".

"¿Quieres que me vaya?"

"Voy a asumir el deber de velar por mi esposa."

"Usted, señor?" Ella parpadeó sus pesados párpados con asombro, y era su imaginación jugando con su mente? ¿O tenía sentido dejar rastro vago de resentimiento en su voz?

Él se enfadó. La temeridad de la mujer!

"Sí, yo. Yo soy su marido, después de todo. Es lógico que debería ser la de cuidar de ella. "

"Pero, señor, ¿qué hay de sus planes de viajar por negocios? Usted ha pospuesto sus planes tantas veces ya, ¿no crees que es hora de que usted asistió a sus asuntos? "

Richard se encogió de hombros. "No es urgente. Puedo posponerlo hasta la primavera. "

"Pero señor, usted era tan urgente deseoso de salir."

"Sí, eso es cierto", admitió. "Pero mi posición ha cambiado."

"¿Por qué?" Ella exigió.

"¿Por qué? ¿Te atreves me pregunta ¿por qué? En mi propia casa? "

"Sí," dijo ella tranquilamente. "¿Por qué, mi señor?"

"Mrs. Abernathy, "dijo lentamente, un borde de acero en su voz," ¿qué negocio en particular es tuyo? "

A pesar de la penumbra en el tocador, él creyó detectar un leve rubor en las mejillas del arrastramiento de la Sra. Abernathy. "Oh, bueno, supongo que es de mi incumbencia, ninguno en absoluto."

Un pequeño manantial de piedad se abrió en su corazón. "Bueno, entonces. Es un motivo de preocupación para mí, y yo solos. No hay necesidad, la Sra. Abernathy, para que usted pueda estar tomando a todas mis inquietudes y preocupaciones. "Logró una sonrisa irónica. "Estoy seguro, querida, no tienes suficiente de sus propios cuidados y preocupaciones, ¿no es cierto?"

La Sra. Abernathy se puso rígido, y luego, con un porte real, inclinó la cabeza. "Entiendo por completo, su señoría".

"He decidido, en definitiva," dijo Richard, preguntándose, como él lo dijo, por qué sintió la necesidad de explicar a sí mismo a la Sra. Abernathy, "para hacer un cambio completo en mi vida. No voy a dejar el lado de mi esposa ".

"¡Oh, qué idea maravillosa, señor." Sra. Abernathy caminó en silencio hacia la puerta que daba al pasillo. Puso su mano en el picaporte. "Una idea maravillosa."

"Sí, exactamente," Richard murmuró la señora Abernathy inclinó la manera de salir del gabinete y cerró la puerta detrás de ella.

Durante un buen rato después de la salida de la Sra. Abernathy, Richard esperó, medio temerosa de repente tenerlo en la cabeza para abrir la puerta y volver. Sin el control de la cerradura, él también percibió, aunque por qué creía que esto era simplemente más allá de él-que la señora Abernathy estaba de pie en el pasillo en el lado opuesto de la puerta, esperando a que él se fuera.

Por fin, sintió que finalmente había dejado. Sintió un vacío en el pasillo.

Cruzó la habitación hacia la puerta por la que la Sra. Abernathy había salido. Sacó una llave de su chaleco y lo insertó en la cerradura. Cerró la puerta del gabinete, luego volvió sobre sus pasos y regresó a la habitación de Blanca Nieves.

Sí, no iba a haber una gran cantidad de cambios en la villa a partir de ahora. Y una de ellas era la siguiente: hasta el final de sus días, nunca, nunca, dejar de lado de su esposa. Se comprometió a permanecer a su lado y mantenerla a salvo.

Por primera vez en su vida, que sería un marido adecuado.

Al volver a entrar en el dormitorio de su esposa, Richard lanzó un suspiro de alivio. Un peso pesado de elevación de los hombros, se sentía como si todos sus problemas simplemente se habían lavado en la marea. Su corazón latía suavemente en su pecho.

En un repentino impulso, miró detrás de él. La Sra. Abernathy había desaparecido de la habitación, pero su presencia se quedó quieto. Echó un vistazo a la esquina de la habitación donde había estado escondido en espera, enroscada como una serpiente. Él espera que la mitad-al ver sus ojos brillando en la oscuridad, pero cuando volvió a parpadear, no vio nada, que no sea una silla vacía. ¿Por qué pensaba la señora Abernathy estaría sentado ahí? Él la había expulsado de la habitación y luego cerró la puerta detrás de él. No había manera de la señora Abernathy podía traspasar con él ahora.

Y, sin embargo, no sabía cómo explicarlo, pero todavía se sentía tan inquieto.

Miró una vez más detrás de él a la puerta cerrada, y luego centró su atención en su esposa. Con cada paso que daba hacia la cama de su esposa, su pánico se disipó. Tiró de la cortina de gasa-luz y una ola de amor se apoderó de él mientras miraba a su forma de dormir. Ella se parecía tanto a una niña acostada allí, tan pacífico y tranquilo. Esperaba no molestarla, pero anhelaba cuchara detrás de ella.

Con cautela deliberada, a fin de no despertar a ella, se levantó suavemente la colcha y se deslizó entre las sábanas. Al principio, las sábanas de lino nítidas enfrían su cuerpo, pero después de un momento, su cuerpo se calientan.

Blancanieves agitó y se dio la vuelta para mirarlo. Ella lo miró fijamente.

"Oh, Dios", dijo. "No quise molestarte."

"Es perfectamente correcto. Estoy feliz de darle la bienvenida a mi cama ".

"Yo no te oprimirá, querida. Especialmente teniendo en cuenta su condición actual ". Señaló su vientre, hinchado con el niño.

Ella le sonrió. "Pero no va a ser ningún problema, ninguna en absoluto. Te quiero dentro de mi cuerpo ".

"No es correcto", objetó. "Usted está dibujando demasiado cerca de su confinamiento. Tengo que esperar hasta después del nacimiento del bebé y se le churched. Entonces vamos a reanudar nuestras relaciones ".

"Oh, bah," dijo con una risa cantarina. "Ven aquí".

Richard miró con asombro como Blanca Nieves, mientras que un gesto para que se quede a su lado, rodó sobre su espalda y se deslizó en torno a sí misma de tal manera que su cuerpo fue colocado perpendicular a la suya. La comprensión de lo que quería decir que hacer, se desató los calzones y fuera saltó su polla. Puede que quiero ser un caballero hacia su esposa durante su maternidad, pero el gallo quería cosas diferentes. Se subió el camisón y Richard dio un festín en el lujoso paja rubia de pelo. Su polla palpitaba ante la vista de ella, oh, cómo le gustaba la vista de la gloriosa coño de su esposa. Le dolía el cuerpo por ella. Se había negado a sí mismo por tanto tiempo, había fallado a darse cuenta de lo hambriento que había crecido por su cuerpo.

Riendo con deleite, ella levantó la pierna derecha hacia arriba y sobre su cadera, y luego trabajó su pierna izquierda entre sus muslos. Ayudó a guiar a su coño a acercarse a su polla. Su coño estaba caliente y húmedo y acogedor, y ella dejó escapar un pequeño suspiro mientras su polla desapareció dentro de ella.

Se quedaron en silencio, inmóvil, durante unos instantes, disfrutando del delicioso momento, luego apretó los músculos internos de profundidad contra su polla y él rodó sus caderas, lo que facilita su polla dentro y fuera de su coño con una lasitud lánguida. Alcanzando la cabeza con la mano derecha, ella cogió sus dedos contra la parte posterior de su cuello. Esto le dio más poder y trajo labios de su coño hasta los cojones. Sus ojos se pusieron en la parte trasera de la cabeza, como labios de su coño cosquillas sus bolas. Cada vez que Richard metió la polla dentro, sus labios rozó sus bolas. Él palpitó con tensión.

Los ojos azules de Blancanieves brillaron y sonrió mientras colocaba una bodega de protección en el reposo de la pierna en la cadera. El empuje y el exprimir continuaron durante unos momentos más, entonces él sintió su acercamiento a la crisis. Cada vez que él empujaba hacia adentro, una reverberación de hormigueo rodó todo el camino hacia arriba y abajo de su polla. Se sentía dispuesto a llegar en cualquier momento, pero quería verla como alcanzó su crisis. Por fin, la sensación de cosquilleo en la polla se hizo más de lo que podía soportar. Se multiplicó por diez, y luego alzó la cabeza hacia atrás y emitió un largo aullido. Como su orgasmo rollicked través de su cuerpo, ella lo llevó a su crisis. Como su simiente onduló de su cuerpo y en los de ella, sintió la conexión entre ellos, el río de la emoción que fluye entre ellos, a través de ellos, dentro de ellos.

Saciado, satisfecho, se derrumbaron sobre las sábanas de lino y un silencio pacífico bañados sus espíritus, las llenaron hasta. Richard amaba la calidez de su mano contra la parte posterior de su cuello, la forma de una pierna descansaba con una gracia despreocupada en la cadera, y la forma en que su pierna izquierda quedó apretado entre sus muslos. No sabía un momento en que se había sentido más amado, más contenido. Él no podía sentirse más cerca de ella, que no se atrevía más profundo dentro de su cuerpo. "Oh, cariño," murmuró, "usted es muy agradable."

"Era una maravilla", murmuró.

Un pensamiento repentino se lanzó en su conciencia. Él reprendió a sí mismo por su deseo masculino egoísta. "Yo no le hice daño al bebé, ¿verdad?"

"No, y la mirada. Ella se mueve ".

Richard miró, paralizada, como el contorno de un pequeño pie extendió desde el vientre de porcelana blanca de Blancanieves. El pequeño pie flotó a través del interior de su vientre como si el bebé estuviera caminando a través del interior del vientre de su madre. Richard se maravilló de la maravilla, el milagro de la misma. Su bebé estaba en el vientre de su esposa y que estaba vivo. Las lágrimas llenaron sus ojos. "Bebé precioso, encantador bebé."

"Ella me patea todo el tiempo", dijo a Blancanieves con una sonrisa perpleja. "No tenía idea de que sería así."

"¿Está disfrutando de su confinamiento?" Preguntó Richard con una sonrisa nerviosa. "¿Hay algo más que pueda hacer por ti?"

Consideró. "¿Sería mucho pedir-oh, ya sé que sería-it'd ser pedir demasiado de ti." Se mordió el labio y miró ansiosamente hacia él.

"¿Qué ocurre, querida?", Se preguntó, mientras su polla se deslizó fuera de su cuerpo. Ellos permanecieron apretados, sus cuerpos compartir en la creación conjunta de sus jugos. En efecto, una noche de prodigios, de que nunca había hecho esto antes, permaneciendo en la cama con su esposa después de hacer el amor. Se preguntó por qué él siempre había estado en tanta prisa por dejar su lado. Había sido su miedo en el juego, se dio cuenta con una repentina punzada de dolor. Su miedo a crecer demasiado cerca, demasiado íntimo, demasiado amoroso.

Sólo perderla cuando ella murió.

"¿Sería mucho pedir", dijo, con los ojos brillantes por las lágrimas contenidas, "si te acostaste conmigo en mi cama durante mi encierro?"

Antes de responder, se apresuró a añadir. "Yo sé que tienes terriblemente importantes asuntos que atender, pero me siento tan solo y de mal humor cuando no estás aquí." Se mordió el labio. "Sobre todo en las horas oscuras de la noche."

"Mi querida." Richard envolvió con sus brazos alrededor de su vientre abultado, "quise compartir esta noticia con ustedes. He decidido cambiar mis planes y permanecer a tu lado, siempre después. "

Ella tragó sus lágrimas y lo besó. "Esto es tan maravilloso escuchar, pero ¿qué hay de tu trabajo? Seguramente, en algún momento tendrá que irse? "

"Sí," dijo, "pero usted vendrá conmigo entonces."

"¿Qué pasa con nuestro bebé?"

"La traeremos también, y una niñera, además, que la cuide mientras usted y yo disfrutamos de nuestro tiempo juntos."

"Oh, Richard," lloró ", que sería tan maravilloso."

"Y, como estoy pensando en esto, también me gustaría romper con otra tradición, uno que adquirí mientras vivía en Francia."

"¿Qué es eso, mi querido Richard?"

"Quiero darle su deseo y sueño contigo cada noche, incluso después de haber sido churched. No puedo soportar la idea de dormir en mi cama vacía más. Quiero dormir con mi hermosa esposa para cada noche de nuestras vidas juntos. ¿Puedo entrar en la cama de mi esposa todas las noches y compartirlo con ella? "

Ella sonrió a través de sus lágrimas. "¡Por supuesto! Me encantaría que por encima de cualquier cosa. "

"Entonces será."

Ella bostezó. "Tengo tanto sueño."

La soltó de su abrazo. "Duerme, mi amor." Se dio la vuelta sobre su costado, de espaldas frente a él. Él cuchara detrás de ella, apretándose contra su cierre. Llamó la comodidad de su calor, la suavidad sedosa de su piel cremosa.

Ella fue a buscar un bostezo pesado. "Va a ser tan agradable tenerte aquí conmigo en la cama."

"Sí," murmuró. Sus párpados se volvieron pesados.

"Durante mucho tiempo," dijo a Blancanieves con una voz de ensueño, "He estado viendo a un fantasma de mi cama."

Richard se despertó. "¿Qué has dicho?"

"Sí," susurró, "un fantasma viene y se para encima de mí mientras duermo. Veo el fantasma cuando en mi estado de sueño. Se ubica justo fuera de mi vista, aparece en mis sueños ".

"Mi querida?" Preguntó Richard, el miedo apoderándose de su garganta. "¿Qué estás diciendo?"

"Un fantasma", dijo, "con los ojos oscuros, un fantasma que se arrastra hasta la cama y le susurra al oído, diciéndome que morirá en el parto. No pago de ninguna mente, pero... "Se sumió a dormir. Richard la miró, el terror le subía por la garganta. Un miedo sin nombre grabado su huella amarga contra su corazón y él finalmente acostó sobre las sábanas, pero el sueño no vino a él. No, no ha venido en absoluto.

Si Rose Red espera que ella y horrible evento de Sean en el bosque con el enano se mantendría su vergüenza secreta, no para ser compartido con todo el pueblo-y que Sean podría encontrar dentro de sí mismo que la perdonara, sus esperanzas se vieron frustradas brutalmente.

La realización se deslizó sobre ella lentamente, poco a poco. La noche después del incidente con el enano, y a la hora señalada, cuando Mamá y Rose Red sáb rutinariamente a su olla de la tarde de té, Suzie con la bandeja del té y la dejó antes de Mama. Mientras lo hacía, rojo de Rose se dio cuenta, con un sobresalto de la vergüenza, que se había distribuido una taza de té y un plato extra. Mamá miró a los artículos durante un largo momento, sus párpados con capucha. "Will Sean venir esta noche?"

"No estoy seguro, mamá." Rose Red vaciló, luego le dijo a una pequeña mentira. "Pero lo que hizo mención que tenía un poco de trabajo extra."

Se mordió el labio, avergonzada. ¿Qué trabajo extra alguien en su sano juicio imponer a un hombre acaba de regresar a casa después de la guerra? Si mamá sintió una aprehensión por parte de Rose Red, ella no dio a conocer él. En su lugar, tomó la taza de té y platillo y silenciosamente entregó artículos de nuevo a Suzie. "No vamos a necesitar esto esta noche, Suzie."

"Muy bien, señora."

Una vez más, la noche siguiente, Suzie trajo una taza de té extra y platillo con las cosas del té, pero al batido de mute de Mama de la cabeza, la criada rápidamente armó de los artículos y desapareció con ellos en la cocina.

"Creo que voy a tomar un trozo extra de azúcar esta noche, querida," Mama murmuró.

"Sí, mamá", dijo Rose Red, lágrimas cegando sus ojos mientras tomaba las tenacillas. Ella dejó caer tres terrones de azúcar en la copa de Mama, agregó una cucharada de leche, y luego se vierte el té.

"Gracias, cariño. No hay nada como una buena taza de té ".

Mamá amaba, sabía que ella. Pero la circunspección de su madre, su rectitud, su reconocimiento de rechazo por parte de Sean de ella, y el hecho de que-a pesar del abandono-que aún la amaba, se evidencia una calidad en su madre Rose Red siempre había sabido de ella, pero nunca antes había motivos para considerar tan profundamente. A saber, que su madre la amaba más allá de toda razón, toda la resistencia. El amor de su madre para ella era un océano sin fondo; un océano de tal profundidad y amplitud que no tienen principio ni fin.

Su madre siempre amarla, no juzgarla, y siempre entenderla.

Y así, como Rose Red bebió un sorbo de té, ella reflexionó sobre el rechazo de Sean de ella, pero ella no lo hizo lástima a sí misma. Ningún hombre del pueblo volvería a pagar su corte de nuevo. Pero no cualquier mujer profesan un amor tan profundo y tan lleno de afecto como el amor que su madre le dio a luz? No, desde luego que no. Esta sería su recompensa.

Porque, en el amor de su madre, ella abundó en riquezas más que en el mismo cielo.

Primavera pasó al verano, el verano dio su abundancia, y luego, antes de que Rose Red se diera cuenta, llegó el otoño.

Y en un día de otoño tan brillante, un día tan hermoso, tan trascendente que las hojas que mueren quemadas con fuego bruñido, Sean O 'Flannery se casó con otro.


Capítulo Diecisiete



"TAN pronto como haya terminado su té, querida, hay algo que quiero mostrarte."

Snow White dejó la taza de té y miró con sorpresa a su marido. "¿Sí?"

"Sí, querida. Sí, por supuesto. "

Desde la noche en que Richard llegó a su cama y se acostó con ella, ella se encontró cayendo más en el amor con él cada día que pasa. Algo mágico y sorprendente se habían pasado a él, pasó con ellos, porque él había cambiado por completo sus hábitos. En lugar de retirarse a su estudio inmediatamente después del desayuno, como había sido su costumbre, ahora pasó todo el día y noche a su lado. Se acurrucó en la cama junto a ella todas las noches y dormía junto a ella como la Sra. Abernathy llegó a la mañana siguiente, que lleva la bandeja del desayuno. Permaneció a su lado en la tarde, ya que tejía botas y sombreros para el bebé, y se quedó a su lado en la noche, mientras leía junto al fuego. Al principio, su presencia la embrutecida, como la que había crecido acostumbrada a su soledad, pero una vez que ella aceptó su deseo de estar presente en su vida, ella aprendió a amar la atención y su compañía.

Poco a poco, y con Richard a su lado para calmar sus sentimientos, su nostalgia pasaron y ella vino a mirar adelante a pasar todos los días con su esposo.

Richard llenaba su corazón y su alma, que casi se había convertido en todo lo que necesitaba y quería. Ella hizo perder Rose Red terriblemente, y lloró por su hermana cuando escribió Rose Red, diciéndole de la muerte de Roland, en la víspera de la paz. ¡Qué amargo golpe que debe haber sido para su querida hermana, a perder el único hombre a quien ella había puesto sus esperanzas de una vida futura con. Y ahora, pobre Rose Roja había visto morir amante. En su carta de regreso a casa con mamá y Rosa Roja, ella les pidió tanto para visitar.

En esta carta de respuesta, ella también compartió con mamá toda la noticia relativa a la bebé, y le dijo que había entregar poco después de la cosecha de otoño. Richard se ofreció a enviar un carruaje para transportar Mamá y Rose Red en cualquier momento que deseaban venir, y Mama aseguró Snow White que había llega poco antes de Blancanieves fue a su confinamiento.

Y así, Blancanieves había estado esperando para participar en otro día más feliz al lado de su marido, pero su anuncio hizo cogerla por sorpresa. "Mira que ya inspeccionados cada centímetro y hendiduras de la villa ya?"

"De hecho, usted está familiarizado con la mayor parte de la casa, incluyendo el cuarto de Barba Azul", bromeó Richard, al que de color blanco como la nieve.

"Oh, está bien, querida," Richard se echó a reír, alcanzando hacia adelante y acariciando su mano. "Por favor, no se ofenda por mi broma."

"Usted no ha encontrado tan gracioso cuando primero nos casamos", dijo con recato.

"De hecho, no lo hice. Pero ahora puedo bromear sobre ella, querida. "

"Hmm," murmuró. ¿Era ella no tan familiarizados con todas las habitaciones como él? ¿Había algo a la villa, o su marido querido, que ella aún no lo sabía? ¿Qué podría ser? Intrigada, ella limpió su boca limpia con una servilleta de tela y se puso en pie. "Muy bien, entonces. Muéstrame esta cosa de la que usted habla. "

Como él la escoltó fuera de su gabinete, ella lo miró con una sonrisa tímida. "¿A dónde me llevas, tu señor?"

"A algún lugar secreto."

"Muy bien", y ella se quedó en silencio.

Richard la llevó por la gran escalera de mármol, a través del gran vestíbulo, y fuera de la cocina, donde encontraron Cook, hasta los codos en la masa. Ella sonrió a ellos, ya que alivió a través. "Estoy haciendo una tarta preciosa para su té esta noche, su señoría".

"Muchas gracias," murmuró Blancanieves.

Richard sonrió. "Todo el personal te ama, ¿no es así?"

"Oh, la mayoría de ellos hacer", cubriendo.

Richard la llevó a la puerta trasera de la cocina, que daba a la huerta de Cook.

"¿A dónde me llevas?"

Le guiñó un ojo. "Verás, querida."

Pasaron por delante de la fila de vehículos Cocinero cultiva; los tomates, las patatas, las judías-snap verde, las hojas de espinaca, las hierbas, la albahaca, el tomillo, el cilantro y la menta. Nada de esto era nuevo para ella, para Blancanieves había inspeccionado jardín de Cook a principios de la primavera, cuando Cocine primero plantó sus plántulas. En esa primera inspección, Cook, que era inmensamente orgulloso de su jardín, dio a Blancanieves un tutorial en profundidad de todas las diversas verduras y legumbres que ella tendía a con tanto cuidado. Blancanieves tuvo que admitir, a pesar de todos sus años de labrar el pequeño jardín detrás de la casa de su madre, Cook sabía mucho más acerca de la jardinería que ella.

"Richard, querido", objetó. "He visto el jardín de Cook antes. ¿Qué quieres decir con esta excursión? "

Richard llegó a una parada repentina en el otro extremo del jardín, en la parte más gruesa del seto. Le soltó la mano y se abrió camino profundamente en las ramas. "Todo está metido con mucha vegetación."

"Lo que ha conseguido todo cubierto?" Ella preguntó, luego se estremeció con una repentina aprensión. Ella no sabía de qué otra manera explicarlo, pero ella sintió que alguien la observaba. Su piel se erizó con la piel de gallina y un escalofrío disparó por la espalda. Ella se dio la vuelta sobre sus talones y miró de nuevo hacia la casa, en el segundo piso porches, pero no vio a nadie. Aún así, la sensación de ser observado se quedó con ella.

"Ajá", exclamó Richard. "Se ha encontrado que, al fin." Apartó unas ramas para revelar una puerta de hierro forjado negro. Olvidando su equivocación, Blancanieves miró la puerta con asombro. "Lo que en el mundo?"

Richard sacó una larga llave del bolsillo del pantalón y la introdujo en la cerradura. La llave chirrió desagradable, ya que chocó contra goznes oxidados de la cerradura. Giró la llave y el cerrojo se abrió. Empujó la puerta y se abrió una fracción de pulgada. "Ha llegado todo cubierto de maleza," Richard murmuró. "Le diré al jardinero para recortar estas ramas de vuelta para darle más espacio."

"¿Qué es? ¿Qué es? "Snow White exclamó, saltando arriba y abajo. "¿Qué es?"

Richard se volvió hacia ella, con una amplia sonrisa tirando de sus labios. "Mirar y ver."

Ella bajó a su lado y puso sus manos en la filigrana de hierro forjado. Al presionar con todo su peso y fuerza, empujó contra ella. Se abrió un poco más, pero con la barriga hinchada, que no podía pasar a través de la abertura. Ella empujó una vez más, y esta vez la puerta cedió con un crujido estacada.

Ella bajó por la abertura y se encontró de pie en un camino de piedra en un jardín encantador. Miró a su alrededor con asombro como Richard entró en el jardín detrás de ella. Él cerró la puerta y luego la cerró. Tomando su mano, hizo un gesto hacia el amplio jardín que tenía delante. "Esto, mi querida, es mi regalo de bodas para usted. Su propio jardín secreto ".

"Oh, mi." Ella se llevó las manos a la cara. "Esto me pertenece a mí?"

"Aye. Tuya y sólo tuya, mi querida. Este jardín será para siempre después de ser su santuario privado, su lugar para retirarse a cuando usted necesita estar completamente solo. "Él puso gravemente la llave en su mano extendida y curvó sus dedos se cerraron sobre él. "Usted ahora posee la única llave de este jardín. Sólo tú eres la única dueña de este lugar, este santuario ".

"Oh, Richard," ella dijo, con lágrimas corría por sus mejillas, "esto es tan maravilloso, tan increíble, tan encantador."

Richard le ofreció el brazo y caminó a lo largo del seto que separa su jardín secreto de la huerta de Cook. Ellos bajaron pasado una estatua de una doncella con un jarrón encima de un recipiente lleno de ranas. Un flujo continuo de agua desbordó el vaso y se echó hacia abajo en la cuenca abajo.

"Las ranas se ven tan reales, como si todo lo que necesitan es un poco de aire para hacerlos realidad!", Exclamó.

"De hecho", Richard estuvo de acuerdo.

Caminaron hacia otra estatua Blancanieves inmediatamente reconocida como Diana, diosa de la caza. La talla representa a Diana como una guerrera amazona de proporciones épicas. Sus músculos de las piernas eran musculosos y tensos, sus bíceps abultados, mientras apuntaba su flecha contra un enemigo invisible en la distancia.

"Como siempre he admirado la diosa Diana," comentó Blanca Nieves.

"Una escultura increíble, ¿no es verdad?" Richard estuvo de acuerdo.

Las pequeñas piedras que bordean las aceras se deslizaron bajo sus pies calzados con zapatillas, y ella gritó, alarmado. Richard se aferró a ella y la atrajo hacia sí. "Ten cuidado, mi querido. No quiero que se caiga ".

"En realidad no", ella estuvo de acuerdo, riendo nerviosamente.

Avanzaron por el camino de gravilla forrado, con Richard mantener una actitud silenciosa mientras ella miraba y estudiado toda la estatuaria increíble. "¿Qué es un hermoso jardín de esto, Richard. Me encanta. Me encantan las estatuas, me encanta la paz de ella. "

"Sabía que te guste." Se aclaró la garganta. "Cuando construí este jardín después de que Isabel-luego de la muerte de mi primera esposa, que quería recrear los maravillosos efectos de los jardines que habíamos viajamos de la gran castillos en Francia. Considero que este jardín particular establecida en la forma y estilo de Versalles, como la representación de mi obra maestra ".

Ella ocultó una sonrisa secreta. A pesar de sus protestas de abandonar la cultura, casi todo lo que Richard pensó e hizo, surgió de su admiración por los franceses.

"Tal vez, algún día, mi amor," ella dijo, "debo acompañarte en uno de sus muchos viajes a Francia."

"¿Cómo es eso?"

"Así que puede determinar por mí mismo lo que encuentras tan embriagador de los franceses."

Richard esbozó una leve sonrisa. "De hecho, mi querido, tal vez lo haré."

La única cosa de valor que había aprendido de los franceses? La manera ingeniosa de besos, gracias a Jacob Grimm. Un rubor corrió por sus mejillas. Se recuperó la compostura y miró a su marido. "Si los jardines de Francia son sólo una parte de la belleza de este jardín, entonces puedo ver por qué usted los admira de manera."

"Este jardín particular", dijo Richard, mirando el extensión de vegetación y la estatuaria, "realmente es superlativo."

"Me encanta."

"Me ayudó a distraerme, para dejar de pensar en la muerte de mi primera esposa."

Un pequeño escalofrío de terror grabado su camino por su columna vertebral. Tragó saliva y se obligó a sonreír. "Mi señor," ella dijo suavemente, "esta es la primera vez que he hablado abiertamente de cualquiera de sus ex esposas para mí."

"Sí," dijo, con los ojos oscuros y prohibitiva. Hizo un gesto hacia la estatua de Diana. "Encontré la camelia en la base de la estatua de Diana." Señaló el balcón de arriba. "Se cayó desde allí."

Blancanieves se estremeció y se aferró a su brazo. "Oh, qué horror."

"Sí." Los ojos de Richard parpadeó brillante con dolor. "Así es como me la encontré, su pobre cuerpo, destrozado, despatarrado en la terraza de mármol en la base de la estatua de Diana, diosa de la caza."

"Oh, Richard," dijo Snow White, "lo horrible."

"Tenía el cuello roto, sus ojos vaporoso y sin ver nada." Se quedaron en silencio por un largo momento. Ella levantó la vista fijamente a la cara, tratando de discernir el misterio de su sufrimiento. Ella no dijo nada.

Por fin, Richard fue a buscar un profundo suspiro y sus ojos perdieron su mirada vidriosa. Él sonrió con tristeza a ella. "Vamos a continuar?"

"Sí, querida." Se metió la mano en el hueco de su brazo.

Siguieron caminando. A pesar de la tragedia de encontrar a su esposa muerta a los pies de una estatua, Blancanieves sintió intuitivamente que este jardín secreto era muy querido para él. Independientemente de lo que inspiró a Richard para formar este jardín secreto, y con independencia de la teoría detrás de su planificación, ella simplemente lo adoraba, y no debido a ningún plan o diagramas de su construcción meticulosos, pero de una manera puramente instintiva.

"Richard, quiero decirte algo."

"¿Qué es?"

"Quizá por primera vez desde mi llegada a la villa, realmente creo que finalmente he encontrado algo en mi nueva casa que puedo decir realmente me pertenece."

"¿En serio?"

"Sí. Algo que puedo llamar mío ".

Richard la miró, con los ojos azules brillantes. "Sí, lo entiendo completamente."

"Me siento, curiosamente, como si el jardín realmente pertenece a mí, como si hubiera sido especialmente colocado aquí sólo para mi disfrute, como si supiera desde el principio, de que algún día, de alguna manera, me había convertido en su amante."

"¡Qué idea encantadora," Richard murmuró.

Caminaron por el sendero hacia su extremo más alejado. Por fin se encontraron en el mismo borde del jardín. En el otro lado del seto, oyó y olía y sabía el océano.

"Tan cerca, el océano", dijo.

"Sí, justo al otro lado de este seto."

Ella miró a Richard con una sonrisa inquisitiva. "¿Vamos?"

Richard miró sorprendida. "¿Vamos a qué, querida?"

"Vamos a empujar a través de este seto aquí y remar nuestros pies en el océano?"

Richard retrocedió con horror como si se hubiera transformado de repente en una serpiente. "Oh, Dios mío, no, no, mi amor. Sería demasiado peligroso. "Presionó una mano contra las ramas del seto y respiró profundamente. "Mi querida, mi primera esposa murió allí. Se ahogó en el mar ".

"Oh, querido. Oh, mi amor, me siento mucho escuchar eso ".

Richard pareció revivir un poco. Él retiró la mano de los setos y sonrió tristemente a ella. "¿Cómo era usted saber? He mantenido gran parte de mi vida en secreto para ti. "

Ella asintió con la cabeza. "Sí, y hay tantas cosas que quiero saber."

Un silencio pasó entre ellos.

"Cariño", dijo con inquietud: "Espero-Espero y ruego que no habrá más secretos entre nosotros?"

Se pasó la mano por la frente y dejó escapar una risa nerviosa. "Todos en la plenitud de los tiempos, mi querida esposa."

Un conocimiento repentina perforación se precipitó en la cabeza. "Elizabeth se ahogó en el mar?"

"Sí".

"Y, después de su muerte, que construyó este seto?"

"Y el jardín secreto", añadió. Él levantó la mirada hacia la longitud de la misma. "Parecía una buena idea en el momento, para crear un santuario para cualquier futuro para cualquier futuras esposas."

"Sí." Ella colocó las manos a ambos lados de las mejillas. "Un santuario para mí, este jardín secreto."

"El seto," Richard dijo con la voz quebrada, "rodea la casa, como usted sabe, y también crece más gruesa en el punto donde la tierra se encuentra con la cabeza de playa."

"Ya veo."

Le tomó las manos y apretó ellos cerca de su corazón. "Por favor, mi amor, no viola el seto. Está ahí para protegerte. "

"El seto," ella dijo suavemente, "es mi carcelero."

"Lo sé, mi amor." Los ojos de Richard nadó con lágrimas. "Pero por favor, prométeme que no vas incumple él."

Ella tragó saliva, y luego inclinó la cabeza y asintió.

"Gracias," dijo Richard fervientemente, tirando de ella hacia sus brazos. "Muchas gracias, mi querida esposa." Se dejó arrastrar por su abrazo, mientras sus fosas nasales se dilataron en el salado, vibrante aroma flotan pasado su nariz. Ah, si Richard no estuviera aquí. Quería empujar a través de los arbustos y salir a la playa. Nunca había vivido tan cerca del océano antes en toda su vida, y aquí estaba, justo al otro lado de este seto espeso. Oh, Richard no sabía qué agonías que le dio para que pudiera darle la espalda y caminar alrededor de ella por el sendero de lajas a la casa. Por un breve instante revoloteando, ante el sabor del océano en su lengua, que se había sentido libre y vibrante. Ella levantó la vista hacia la gran y majestuosa casa. Ella era de hecho su prisionero.


Capítulo Dieciocho



"POR el amor de Dios, la Sra. Abernathy, ¿qué estás nattering hablando?"

"Es indecoroso," la señora Abernathy dijo fríamente, "para una mujer para hacer alarde de su condición."

"Ella lleva un niño, mujer tonta. ¿Qué quieres que le haga? Llevar al bebé alrededor en un granero? Tiene que vivir en su vientre por un poco justo todavía. "

"No hay ninguna razón por la cual las costuras no se puede dejar fuera"

"Por supuesto que no!" Nellie gritó.

Luchando para ocultar una sonrisa, Blancanieves se hizo a un lado como Nellie, la partera, y la Sra. Abernathy, que participan en una batalla de voluntades.

Siempre tan agradecido a Nellie, por la partera había demostrado su valía como un inesperado aliado en la guerra de voluntades Blancanieves continuaron librando contra la señora Abernathy. La Sra. Abernathy le gustaba salirse con la suya en todos los puntos. A pesar de haber ganado muchas batallas contra su formidable sierva, y cada vez lento y pesado con su embarazo, Blancanieves estaba empezando a sentir como si fuera, de hecho, la pérdida de la guerra, con el enemigo invade más cerca cada día. Un día, ella espera plenamente la Sra. Abernathy a derribar sus murallas completamente y llevarla prisionera.

Cuando Richard sugirió por primera vez que contratar a una partera, Blancanieves había erizado ante la idea. Ni una mujer de mediana edad de ejercer su voluntad en contra de ella! No, no, no podía soportarlo, pero entonces, para su sorpresa, las cosas finalmente comenzó a seguir el camino de Blancanieves.

¿Quién era la señora Abernathy a discutir con la partera, después de todo, especialmente en la medida en que afectaba precioso hijo del maestro? A través de Nellie, Blancanieves finalmente tuvo éxito en exigir la privacidad en el baño y en la selección de su propio menú.

Y ahora, como su fecha de entrega se acercó, y con Nellie venía a visitarla cada pocos días, ella apoyó Blancanieves burlar todas las directivas ridículas de la Sra. Abernathy.

Hoy había demostrado ser un día de la obstinación insoportable. Nellie acababa de realizar su examen, y se declaró que la madre y el niño estaban en forma y saludable. Por su estimación, Blancanieves entregaría a su bebé mediante la celebración de la cosecha. Satisfecho con el avance del embarazo de Blanca Nieves, ella le dio instrucciones detalladas sobre el ejercicio y la dieta.

Pero en un punto en particular, el tema de la vestimenta de Blancanieves, la Sra. Abernathy demostró obstinado. Durante sus primeros meses en la villa, Blancanieves había tolerado la insistencia de la Sra. Abernathy que ella usa los mejores vestidos formado por las modistas de París sobre la espalda, pero ahora estaba encinta, ella ya no quería usar los vestidos constrictiva.

La Sra. Abernathy fulminó con Nellie por un largo momento, luego aparentemente decidió intentar otra táctica. "Así que, Nellie. Contéstame a esta pregunta, por favor ".

"Seguramente, la Sra. Abernathy."

"¿Tiene usted su señoría aceptar invitados vestidos como una campesina? "Ella levantó la prenda fina en sus manos el uno la partera había arrojado hacia ella, como si se tratara de un difunto ser querido. "Se trata de la seda de la mejor calidad, tejida por los gusanos de seda que sólo se encuentran en el Valle del Loira, y este vestido fue personalmente equipado a su señoría por Pierre de Francia."

"No me importa si la modista ha bajado del cielo mismo!" Gritó Nellie. "No lleva ningún vestidos más constrictores durante su confinamiento. Estás siendo estúpido ".

Blancanieves miró a la señora Abernathy de debajo de las pestañas encapuchados para ver la reacción en el rostro de la señora Abernathy. Pero la Sra. Abernathy llevaba el insulto con su actitud implacable de costumbre. Ella se irguió en toda su estatura. "Ella debe presentarse como una gran dama."

"Un bebé necesita espacio para crecer dentro del útero de la madre," Nellie regañó. "¿Le han este niño nacido deforme? Y con qué propósito, la señora Abernathy? Para ejercer sus nociones excesivas de la vanidad? "

La Sra. Abernathy sacó la prenda cerca de su pecho como si también se sintieron ofendidos personalmente. "Una mujer no tiene que revelar su condición delicada de todo el mundo. Es indecoroso ".

"¿Y donde se espera a este niño a vivir mientras tanto?" Nellie se erizó. "En una cesta de pan? No ha nada otro lugar para mantenerlo! "

La Sra. Abernathy fulminó, pero mantuvo la boca cerrada.

Blancanieves se rió y empezó a toser. Oh, ella estaba disfrutando tan a fondo. Pero ella tuvo que morderse el labio, duro, para contenerse de reír en voz alta. Ella nunca pensó que vería el día en que la Sra. Abernathy se permitiría ser frustrado. "Bueno, entonces," dijo Snow White, una sonrisa resplandeciente en las comisuras de la boca. "Vamos a deshacernos de los corsés de constricción y los vestidos."

"¡Qué desperdicio", la Sra. Abernathy murmuró, sacudiendo la cabeza con tristeza.

Blanca Nieves fue a su armario y cogió un montón de vestidos. Con una imprudencia causa de gozo, que los arrojó sobre la cama. "Deshazte de ellos, la Sra. Abernathy. No tengo ningún otro uso para ellos. "

"Pero cuando finaliza su encierro, su señoría, seguramente usted querrá usar estos hermosos vestidos de nuevo?"

Blancanieves miró a Nellie, notó la sacudida imperceptible de la cabeza. "No," dijo ella, envalentonado por el apoyo de la partera ", y como cuestión de hecho, la Sra. Abernathy, voy a nunca más ser forzado en una de estas prendas se asfixien." Ella miró hacia abajo a los artículos ofensivos de ropa, esparcida por toda la cama. Tome a retirarse a la villa y la mano hacia fuera a los pobres. "

"Como usted desee, su señoría," la señora Abernathy siseó con veneno apenas contenida.

"Y otra cosa", declaró Snow White. "Voy a cuidar a mi propio hijo. No nodriza ".

La Sra. Abernathy criado la cabeza hacia atrás como si hubiera recibido una bofetada. "Así no natural, mi señora. Nunca vas a recuperar tu figura exquisita ".

"No me importa. No voy a usar una nodriza. Voy a cuidar a mi hijo como mi querida madre amamantaba a mi hermana ya mí. "

"Me alegro por ti, muchacha!" Nellie gritó. "Y voy a estar a tu lado para ayudar a guiarlo a través de él."

"Muy bien, veo cómo es." Sra. Abernathy apretó los finos labios en una mueca represiva. Ella miró fríamente a la partera y luego de nuevo a Blanca Nieves. "Como se desprende de mis servicios ya no son necesarios, voy a dejar dos señoras a vosotros mismos."

Con su actitud llena totalmente erecto y con el aire de una reina ofendida, la Sra. Abernathy dio a luz a sí misma majestuosamente de apartamentos de Blancanieves.

"Y un buen viaje con usted", dijo la partera en voz baja, como la Sra. Abernathy cerró la puerta.

Blancanieves estalló en risas. "Cada vez que peleo con la Sra. Abernathy, siempre me dan mi manera cada vez que me pongo mi carta de triunfo."

"¿Y cuál es su carta de triunfo, su señoría?" Nellie preguntó con una sonrisa socarrona.

"La partera me dio permiso." Blancanieves cabriolas alrededor de la habitación y bailaba una pequeña plantilla. "La partera me dio permiso. Y cada vez que lo tiro a la cara de la Sra. Abernathy, me salgo con la mía. "Ella soltó una carcajada. "Por primera vez desde mi llegada a la villa, por fin puedo eludir formas dominantes de la Sra. Abernathy diciendo: 'La partera me dio permiso.'"

Nellie sonrió con indulgencia como Blancanieves bailaba y giraba a su alrededor, pero sus rasgos se puso serio.

Blancanieves se detuvo en seco. "Oh, Dios mío. ¿Estoy bailando demasiado? No estoy haciendo daño a mi bebé, ¿verdad? "

"No, no, no, hijo", dijo Nellie. "Sólo una tristeza del momento, eso es todo. Vamos, estoy cansado y necesito descansar mis piernas. Vamos a entrar en su gabinete un momento y se sientan ".

"Oh, muy bien", dijo Snow White.

Entraron en el tocador. Nellie se sentó en un sofá de dos plazas elegante, con un suspiro de cansancio.

Blancanieves bailó con ella y saltó a sus caderas con el fin de mirar a los ojos de la partera. "Rezad, querida Nellie, dime lo que te hace tan triste?"

"Acabo de tener un momento," la partera dijo lentamente, "en el que pensé de Miranda."

"Miranda? La última esposa de Richard, no era ella? Ella estaba embarazada de él cuando murió ".

"Ven aquí, hijo", dijo Nellie, palmeando el asiento a su lado. "Ven aquí y siéntate un hechizo, pues debo compartir algo importante con usted."

"Lo que puede ser?" Preguntó Blancanieves. Ella se puso en pie y se deslizó en el sofá junto a ella. "Lo que preocupa, querida Nellie?"

La partera miró Blancanieves con una expresión torva. "Usted".

"¿Yo? ¿Para qué? "

La partera miró hacia la puerta cerrada, y luego, en voz baja, dijo: "Tú tienes cuidado, ¿no es así?"

"De hecho, yo soy."

Se hizo el silencio entre ellos.

"Eres tan joven y tan hermosa", dijo Nellie, acariciando Blanca Nieves en la rodilla. "No me gustaría ver que algo suceda a otro joven esposa."

Blanca Nieves creció todavía. "Antes de que me casé con Richard, los chismosos se aseguraron de compartir conmigo sus creencias sobre Richard. Me dijeron que era un Barba Azul ".

Nellie no expresó ninguna sorpresa en esta declaración. "Aye. He oído esas historias también. "

"No creo que Richard jamás hacerme daño", dijo Snow White. "Él me ama y yo lo amo."

"A medida que debería ser."

Pero ¿a quién sospecha? "Preguntó Blancanieves con astucia.

Nellie miró durante un largo momento. Entonces, en vez de responder, se puso de pie y caminó hacia la puerta, donde la Sra. Abernathy había hecho su salida enojado. Abrió la puerta que daba al pasillo, miró por primera vez un corredor, y luego hacia el otro, hasta que finalmente cerró la puerta y volviendo al sofá. Ella sacó un pañuelo de su bolsillo y lo utilizó para embadurnar la frente. "El problema sigue siendo, nunca ha habido ninguna prueba de maldad."

Una conciencia de agitar se levantó en el corazón de Blancanieves. "¿La prueba?"

"Tú sabes, ¿verdad, cómo la primera esposa murió?"

Avergonzado, Blancanieves asintió. "Cocinar me dijo, como hizo Richard. Su nombre era Elizabeth. Se ahogó en el mar. Richard me dijo que por eso tenía el seto instalado alrededor de la villa, y especialmente alrededor de la cabeza de playa ".

"Sí," considera Nellie. "La encontraron-o, mejor dicho, lo que quedaba de ella-en el surf."

Un súbito terror se apoderó del corazón de Blancanieves.

"¿Y? La segunda", preguntó Nellie. "¿Quién te dijo cómo la segunda esposa murió?"

"Al parecer," Snow White dijo lentamente, "ella estaba un poco, bueno, torpe."

"Niñas torpes", la partera dijo secamente: "no se ejecutan normalmente alrededor, arrojándose de los balcones, no importa lo torpe que se encuentren."

"Richard me mostró el lugar donde la encontró, a los pies de la escultura de Diana, diosa de la caza."

"Aye."

Un pensamiento se lanzó a la conciencia de Blancanieves. "Usted piensa... alguien la empujó? "

La partera no dijo nada, pero sus ojos brillantes y nítidas reveló todo Blancanieves necesitaba saber. Blancanieves se apoyó en el respaldo del sofá y se estremeció.

"Y el tercero, mi pequeña Miranda." Los ojos de Nellie creció suave. "Me recuerdas a ella, ya sabes. Era una cosita encantadora, inteligente. Y ella hubiera hecho una madre maravillosa, si hubiera sobrevivido ".

Blancanieves se inclinó hacia delante. "Creo que, de todas las esposas, la suya era la más triste, para que su bebé murió también."

"Sí", dijo Nellie, con los ojos llenos de lágrimas. "Fue terrible, realmente terrible. Señor Haus adora a los niños, querida. Hasta que te conocí, él hace mucho tiempo perdido la esperanza de llenar esta villa, con el sonido de las voces de los niños. "Después de pensarlo un momento, añadió," Él casi enloqueció después de la muerte de Miranda. Creo que, en su corazón, él lo vio como dos muertes, en lugar de uno ".

"Pobre Miranda," Blancanieves murmuró, "y su pobre bebé."

"El niño no vivió para ver el mundo exterior."

Blancanieves miró a la partera, esperando que ella dijera algo más, pero Nellie mantuvo curiosamente silenciosa. Una vez más, Nellie se volvió para mirar a la puerta que daba al pasillo. En silencio, se levantó del sofá y se deslizó por la habitación. Se puso de pie en la puerta durante un buen rato, con la mano en el picaporte. Luego, con una ferocidad repentina, ella abrió la puerta y saltó hacia el pasillo, mirando con recelo a su alrededor.

Al verla, Blancanieves se inquietó. Una semilla del miedo se formó en su vientre, echó raíces y floreció. El corazón le dio un vuelco sordamente y se tragó el nudo en la garganta.

Por fin, al parecer satisfecho de que nadie estaba espiando, Nellie cerró la puerta y regresó al sofá. Se sentó en el borde, frente a Blancanieves. "Ten cuidado, hijo mío. Tenga cuidado, y ver a ti mismo en todo momento. Y no ingiera ni beba nada usted no ha tenido la prueba de antemano. "

"Sí," dijo Snow White, ruborizándose. Recordó su primer día en el castillo, cuando se obligó a la Sra. Abernathy a probar la carne antes de que ella se comió nada de eso fuera de la placa. Ella ya había abandonado la práctica de tener a alguien a su gusto la comida para ella, pero ahora...

"Yo prefiero," Nellie continuó, "si el artículo se proporciona a usted permaneció en su envase original o una botella, o algo que observaste está preparado justo en frente de usted."

"Muy bien, Nellie."

"Tal vez, como en una situación en la que se le ofrece una copa de vino, no debe beber. Usted debe preguntar a ver su vino derramado para usted de una botella con corcho. No beba nada a partir de una botella o garrafa abierta ya ".

"¿Fue envenenado Miranda", preguntó Blancanieves con una voz sin aliento.

"Nunca nadie determinado exactamente cómo llegó a morir. Ella se enfermó una noche. Richard, quiero decir, Señor Haus-arrancó de la casa para ir a buscar al médico. Pero era demasiado tarde. En el momento en que regresó, ella se había ido. "

"¡Dios mío," murmuró Blancanieves.

"Realmente no sabemos lo que la mató." Nellie se puso en pie y se puso delante de Blanca Nieves. "Pero ella era la única que se comió las setas".

La planta de semillero del terror envió zarcillos de la vid a través del corazón de Blancanieves.

Nellie metió la mano en uno de sus bolsillos voluminosos, hojeó por un poco, luego sacó una llave larga. "Aquí, quiero que tomes esto." Ella lo puso en las manos extendidas de Blancanieves. "Tenga esto en una cadena alrededor de su cuello y nunca renunciar a ella. Yo soy la única persona que posee la misma clave. Esta clave será cerrar todas las puertas a su suite privada de habitaciones. Como usted sabe, sus habitaciones privadas se mantienen desbloqueado, pero tú y yo solos poseen ahora la llave para bloquear y cerrarlos contra cualquier otro ".

"Muy bien." Blancanieves temblaba como la implicación de lo que acabo de decir Nellie se hundió en su conciencia.

"¿Sabes dónde está el jardín secreto es?"

Blancanieves asintió. "Richard me mostró. Y me dio la única clave ".

Nellie vaciló, luego dijo: "Yo también tengo una clave para el jardín secreto."

"Richard dijo que tenía la única llave del jardín secreto. ¿Cómo es que sucede que tiene uno así? "

Nellie sonrió con tristeza. "Su querido esposo, Lord Haus-que no recuerda, pobre hombre—, pero cuando tuvo el jardín secreto cerró, él tenía dos llaves que hizo. Él me dio una, y no dejaba de la otra. "

"Se ha instalado el jardín secreto tras la muerte de Elizabeth?"

Nellie asintió. "Sí, creo que, en el momento de la muerte de su primera esposa, que quería un lugar de privacidad, un lugar para esconderse. El jardín secreto cayó en desuso, pero creo que debe haber ocurrido a él que sería bueno para que usted tenga un lugar donde esconderse de su propia ".

"Richard me dijo que ir allí si alguna vez me considero en peligro."

"Bueno", dijo Nellie. "Así es como debe ser." Cerró los dedos de nieve blanca sobre la clave de sus habitaciones. "Muy bien, entonces. Usted debe mantener las dos claves, la clave para el jardín secreto, y esta clave, que me acabo de dar, escondido en su persona, en un lugar donde no hay ojos curiosos pueden ver. "

"En una larga cadena alrededor de mi cuello, tal vez?"

"Sí, eso sería sabio."

"Lo haré", prometió Blancanieves.

Nellie se empujó del sofá y se puso en pie, gimiendo mientras su espalda se quebró. Recogió su bolsa de medicinas y se dirigió lentamente hacia la puerta. "Volveré dentro de unos días. Hay algunos otros pacientes míos que están a punto de dar a luz pronto, y deben asistir a ellas. Pero recuerde esto, su señoría. Usted está primero en mi mente ".

"Gracias, Nellie."

Nellie se acercó a la puerta, la abrió, entró a través de él, y luego dudó. "Bloqueo de la puerta tras de mí", dijo, y luego cerró la puerta tras de sí, dejando Blancanieves sentado en el sofá, temblando de terror.


Capítulo Diecinueve



EN los últimos días de agosto, y cuando Blancanieves ya no ganó algún consuelo de permanecer en interiores, se decidió a aventurarse fuera de su jardín secreto detrás de la villa. Rare para Richard, porque él había pasado casi cada día y noche a su lado, pero él había sido obligado a salir de la villa por un par de horas para llegar con Hugh Berenger para discutir una cuestión relativa a las ovejas. Ellos habían desarrollado una enfermedad que desafió el conocimiento de Hugh, y antes de que él convocó al veterinario, que querían consultar con Richard.

Debido a la ausencia de su marido, Blancanieves decidió salirse de la casa por una hora o dos, respirar un poco de aire fresco en sus pulmones. Pero primero, tenía que hacer un buen su escape de la dominante Sra. Abernathy.

Así, poco después de su baño, y como la Sra. Abernathy reunió y organizó el detritus de los platos del desayuno, Blancanieves corrió a su habitación, se echó un chal sobre los hombros, y se escurrió por la gran escalera de mármol. Cuando llegó al gran vestíbulo, ella metió a sí misma detrás de la estatua de una leona, y contuvo el aliento.

La puerta de su gabinete se abrió. "Mi señora?" Voz de la señora Abernathy resonó por el pasillo cavernoso. "Mi señoría? Tiempo para descansar. "

"Ah," Blancanieves murmuró en voz baja. "Eso es lo que piensas."

"Mi señora?"

Silencio absoluto.

Las rodillas de la señora Abernathy, Blancanieves sabía, le dieron un sin fin de dolor. La Sra. Abernathy sólo fuimos subiendo y bajando las escaleras cuando ella nos tenía que hacer el viaje. Y la Sra. Abernathy había estado buscando todo cansado toda la mañana. Se movía con lentitud especial, y era torpe con la bandeja. Blancanieves contó con la fatiga de su sierva. Después de unos momentos de silencio pesado, la Sra. Abernathy dejó escapar un suspiro de cansancio y cerró la puerta. Ella había renunciado.

Incapaz de contener su alegría, Blancanieves se rió cuando ella salió corriendo de detrás de la leona y corrió hacia una puerta trasera que conduce a la cocina, una puerta que había descubierto durante su deambular de muchas noches sin dormir. A pesar de la presencia tranquilizadora de Richard en su cama, ella de vez en cuando siento la necesidad de vagar por la casa, solo.

Cook, dormitando sobre una taza de té, saltó por la sorpresa como Blanca Nieves entró por la puerta, luego recuperó la compostura, riendo entre dientes. "Por un momento, su señoría, yo casi te confundió con la Sra. Abernathy."

"No, no. Ella todavía está arriba. Yo sólo le di el deslizamiento ".

"Escapar de nuevo, somos nosotros, Milady?"

"No le digas a la Sra. Abernathy. Necesitaba un poco de aire fresco. "

"Silencioso como la tumba."

Blancanieves alivió a través de la cocina, brilló Cocine una última sonrisa socarrona, luego empujó las puertas francesas y saltó a la terraza trasera. Huerto de Cook echó completa con una pantalla verde de los verdes, rojos y amarillos, un verdadero buffet con productos frescos. Blancanieves se abrió paso con delicadeza a través del camino de losas, con parada en la puerta de hierro forjado conjunto en el seto. Sacó la llave del bolsillo, abrió la puerta y la cerró firmemente detrás de ella. Ya está. Ahora se sentía segura. Incluso si la Sra. Abernathy la siguió fuera, ella no podía pasar esta puerta. Todo gracias a Richard, ya Nellie así, por sus palabras de consejo.

Blancanieves sonrió en secreto para sí misma mientras dejaba caer la llave en el bolsillo, maravillado por su buena fortuna. Giró sobre sus talones y entró en el jardín estatuas. No hasta que ella se deslizó a salvo fuera de la vista de la puerta, hizo un poco de peso opresivo, el sentido dominante de aprensión, se suelta de sus hombros. Aquí, en este jardín lejano, cortó unas buenas maneras de la parte trasera de la villa, que probó la brisa del mar, salado, amargo, picante en sus labios. Se humedeció los labios, cerró los ojos y suspiró ante la esencia calmante de niebla salina en su rostro. El bebé se movió. "No hay mucho tiempo ahora, pequeña," murmuró, acariciando su vientre. "No hay mucho tiempo ahora." El niño se agita de nuevo y una desbordante de amor brotó en su interior. Ella sabía que este niño. Ella sabía que este niño tan bien como ella sabía que su propio corazón.

Vagó más profundo en el jardín, lo que facilita junto a la estatua de una doncella de verter un vaso de agua en un recipiente lleno de ranas. Las pequeñas piedras que bordean las aceras se deslizaron bajo sus pies calzados con zapatillas, obligándola a pisar suavemente. Pesada con el niño, se trasladó de manera desigual y con torpeza, su cada paso le inquietaba. Pero después de un tiempo, ella recuperó sus cojinetes y saltó por el camino de gravilla, con cremallera.

En su primer recorrido por el jardín de estatuas, Richard le explicó que había estado tratando de emular a los jardines de la gran castillos en Francia, y este jardín particular, la establecida en la forma y estilo de Versalles, representó a su obra maestra. No es que ninguna de esta información le importaba. Independientemente de la teoría detrás de su planificación, ella simplemente adoraba este jardín, y no debido a ningún plan o diagramas de su construcción meticulosos, pero de una manera puramente instintiva. Se sentía curiosamente, como si fuera la suya, especialmente puesto aquí sólo para su disfrute, como si Richard había sabido todo el tiempo que había algún día en su amante.

Corrió a lo largo por la vía a su punto más lejano. Por fin, se encontró en el mismo borde del jardín. En el otro lado del seto, oyó y olía y sabía el océano.

Tan cerca del océano.

Con un repentino deseo irresistible, se abrió paso a través del seto. Ella quedó atrapado en la parte más gruesa de la misma, las ramas de corte los brazos y las piernas, y gritaban en señal de frustración antes de que finalmente la lucha contra su camino hasta el otro lado. Una vez libre de la asfixia de confinamiento de la amplia finca, inhaló profundamente. No hay césped bien cuidado aquí, no hay setos ordenados. Aquí, el mar lamía suavemente sobre la cabeza de playa. Los cangrejos y estrellas de mar hundido aquí y allá en la arena blanca, miedo de ser perturbado por lo que desde su tranquilidad.

Oh, Richard se horrorizaría si pudiera verla. Se mordió el labio. Ella tan odiado engañarlo, pero ella simplemente tenía que mirar al océano, respirar el aire picante. Para dar comienzo a sus zapatillas, salió con cautela a la arena blanca. Suave y sorprendentemente cremosa contra sus pies, los granos de arena se escabulleron, hundiendo sus dedos de los pies debajo de la superficie. Luchando un poco, corrió por la playa a la orilla. Con la risa alegre de una joven que descubre algo nuevo y maravilloso, ella se inclinó y pasó los dedos por el agua, ya que ondulaba a través de la arena, golpeando suavemente a sus pies. Frío, mucho frío. Temblando, ella levantó sus dedos a los labios y saboreó la fría humedad, su viscosidad salado.

Una cosa imprudente, este océano, que poseía una cualidad, tan salvaje, tan ajeno. No puede ser domesticado. No se vería obligado a someterse. Le encantaba el océano. Ella venerado su poder, su fuerza.

Ella se dio la vuelta sobre sus talones y miró de nuevo hacia la villa, el lugar que había estado llamando a su casa durante el año pasado, y se estremeció con repugnancia. Más allá de la ordenada, seto bien cuidado el forro, la villa se alzaba como una abominación monstruosa. Blanco con columnas y columnatas, se veía tan unbefitting, por lo que sienta mal, como lo hizo, emergiendo de la arena.

Un aleteo de miedo se levantó en su pecho. De pie en la playa, esta fue la primera vez que alguna vez había considerado su nuevo hogar desde este punto de vista detrás de la casa, y le pareció mal, muy mal, la forma en que la villa no logró encajar en su entorno natural, con la playa en sí. Su marido, en la construcción de esta villa, había tratado de destruir cualquier aspecto de la belleza natural de los alrededores. Ciegos, tan ciego. ¿Cómo podía estar tan ciego? Él había querido construir una magnífica mansión, y lo había conseguido, pero la villa no se mezclan con el paisaje en absoluto.

Ella puso sus pensamientos de vuelta a casa de su madre, y suspiró con una ola de nostalgia. De su mamá-cottage ordenado, cómodo y acogedor, estaba perfectamente construido, con un aspecto precioso de los bosques y el camino de ripio que conduce a la aldea. La casa de su mamá encaja a la perfección con el paisaje y con el pueblo vecino.

Pero esto, pensó con disgusto, mirando a la mansión en cuclillas sobre la arena, esto hizo que no.

Con un repentino destello de intuición, se dio cuenta de una verdad, algo que nunca ocurrió a Richard. Hubiera sido mucho mejor para construir una casa más pequeña, uno se aferra a la cabeza de playa. Una casa construida en una forma de baja altura podría haber resistido los elementos mucho más efectivamente que esta monstruosidad vistoso. Ella sabía que la prueba de ello a los trabajadores que constantemente llegaban a la villa, para reparar el daño de sal a las paredes exteriores, puertas y ventanas. Simplemente ella se tambaleó, la cantidad de dinero que su marido pasó en simplemente tratar de mantener el mantenimiento de este magnífico, y un desperdicio, mansión.

Le entristecía pensar estos pensamientos desagradables de su amado esposo. En muchos otros casos, él era un hombre tan maravilloso, precioso. Pero supuso que había sido cautivado por la idea de recrear el ideal francés de la casa perfecta.

Tal vez, en la plenitud de los tiempos, se había persuadir a Richard para construir una casa para ellos en el otro extremo de la finca, cerca del pueblo. Una casa más pequeña, uno cerca de la ciudad, le ayudaría a pertenecer más a la comunidad, al pueblo de Salisbury. Ella no podía hacer su comercialización diaria, trotando a la aldea todos los días, ¡oh, qué cosa más preciosa que hacer. Así las cosas, se sentía tan aislado del mundo exterior, sola en su enorme boudoir. La ironía no escapó a ella. Una vez había considerado la vida en su pueblo natal como embrutecedora y provincial, pero que vivió la vida provinciana ahora? Además de su contacto con Nellie, Cook, y la Sra. Abernathy-no importa el hecho su trato con la señora Abernathy no podían de ninguna manera ser descrito como agradable-que no tenía otras mujeres con las que cuenta como su amistad. Vivió una vida verdaderamente sofocante.

Pues bien, en la plenitud del tiempo, ella y Richard se trasladaría a un hogar más cómodo más pequeño, tal vez incluso una casa de campo.

Se abrazó, temblando con un repentino escalofrío. Dirigió la mirada hacia fuera en el océano, en la niebla de barrer en off las olas, envolviéndola en una niebla vaporosa. Susto llenó su garganta. Tan sólo en los últimos momentos, una densa niebla había descendido sobre la playa. Ella sostuvo sus manos en frente de su cara. Remolinos de niebla brillaban a través de sus dedos como una telaraña rota. Cuando levantó la vista en la villa de nuevo, su corazón martilleaba en su pecho. La niebla cubrió la casa en un manto fantasmal.

Lanzó una última mirada asustada de nuevo hacia el océano, entonces, arrastrando el chal sobre los hombros, se apresuró a volver a la playa. Dio un paso atrás en sus zapatillas, encontró el lugar en el seto donde ella había roto a través, y se encaramó a través del seto.

Al volver a entrar en el jardín de estatuas, ni por un momento horrible, ella perdió a sus cojinetes. Ella pensó que se metió en el jardín equivocado. El aspecto parecía tan alarmante, tan diferente, una oleada de terror se levantó en su garganta. Pero entonces su mente más fría prevaleció. Había un paso atrás en sus zapatillas en el otro lado del seto, y por lo tanto, ¿dónde más podía estar sino en el jardín de estatuas?

Estoy en el jardín de estatuas. Es el jardín de mi marido. Es mi jardín.

Repitió esos pensamientos para sí misma como un mantra mientras ella se arrastró hasta el pasillo, haciendo furtivamente su camino de regreso a la villa.

Al pasar junto a la estatua de una doncella de verter un vaso de agua en una palangana llena de ranas de piedra, se detuvo y miró.

La primera vez que pasó por esta estatua en su camino hacia el océano, la estatua apareció una sombra de alabastro blanco, pero mientras miraba ahora, brillaba una sombra oscura de color rosa.

Tal vez la niebla? ¿La niebla causa la superficie de la estatua para cambiar de color?

Mechas de vapor rizado en su conciencia como la niebla flotaba en el jardín. Zarcillos de niebla se arremolinaba alrededor de la cara de la estatua, el color acentúa, luego transformado, poco a poco, en el color de la carne. En el momento siguiente, las ranas de piedra a los pies de la estatua se volvieron un profundo tono de verde, entonces ribbeted el fondo de sus gargantas. Uno o dos de ellos se animó, entonces ribbeted y saltó fuera de la fuente, saltando de la pasarela de grava.

"¿Qué está pasando aquí?" Preguntó del aire cargado de la niebla, el corazón le latía con fuerza.

"Tienes que salir de este lugar," una voz suave y musical habló al oído.

"¿Quién habla?" Ella gritó, dando vueltas alrededor.

No vio nada. Estaba sola en el jardín estatua.

"Él quiere a este niño, un hijo. Si usted puede producir un heredero varón que vive, puede sobrevivir ", la misma voz suave lilted.

La estatua, que le habló. Como Blancanieves miró con asombro, la doncella estatua volvió la cabeza para mirar sin ver a Blancanieves con sus ojos color blanco lechoso. Antiguamente la piel de mármol blanco de la doncella, ahora apareció completamente el color de la carne. Blancanieves se inclinó hacia delante, retrocediendo incluso mientras lo hacía, conociendo la estatua de mármol se sentiría como carne caliente al tacto. Se pasó los dedos por el brazo de la estatua y, a pesar de su conocimiento, se estremeció con repugnancia. Sus dedos hicieron muescas suaves en el brazo de la estatua, se sentía suave y húmedo.

La estatua se la quedó mirando con sus espeluznantes, ojos ciegos. "Preste atención a mis palabras, querida Blancanieves. Usted no quiere correr la misma suerte que mis hermanas y yo sufrí. "

"¿Qué destino es eso?" Preguntó Blancanieves con voz temblorosa.

La estatua inclinó la cabeza en la dirección de las otras estatuas colocan en diversas actitudes en el jardín y asintió con la cabeza. "Nuestra marido no valora las niñas. No le des una niña. Asegúrese de que el niño que llevas es un heredero varón. Sólo entonces puede usted sobrevivir ".

"Eso no puede ser", dijo Snow White. "Estoy llevando una niña, estoy seguro de ello. Y Richard ama el niño en mi vientre. Él será feliz con una chica ".

"Preste atención a mis palabras", repitió la estatua.

"Oh, Dios mío," murmuró Blancanieves. Ella levantó la mano a la boca y lágrimas calientes le llenó los ojos.

"Ve ahora," la estatua le dijo. "Tienes prohibido en este jardín. Ustedes van a sufrir graves consecuencias si se te descubre aquí ".

"Pero esta es mi jardín", exclamó Blanca Nieves. "Mi marido Richard regaló a mí."

"Otros están aquí", la estatua habló con voz ominosa, "y saben de su paradero. Son muy disgustado ".

"Asistir a mí", dijo otra voz.

Blancanieves volvió y miró con una mezcla de asombro y horror como la estatua de Diana, diosa de la caza, transformado en carne. Diana se dio la vuelta y apuntó su flecha directamente en el corazón de Blancanieves. "Debes irte ahora", dijo Diana, "antes de que le maten. Debes escapar ahora. "

"Vas a morir", dijo la primera doncella, como remolinos de niebla rodearon su cuerpo. En el momento siguiente, la niebla se disipó, y la estatua brilló de nuevo en su estado de mármol. Cuando Blancanieves se inclinó hacia delante, el brazo de ella tocó sintió helada y dura como piedra. Miró a Diana. Ella también se había congelado en su lugar, pero ella se mantuvo ahora en su nueva posición, con su flecha apuntando a Blancanieves.

Las pequeñas ranas, congelados en su lugar en la grava, se volvió de nuevo en mármol. Blancanieves corrió por la pasarela, recogiendo las ranas y el reposicionamiento de ellos a los pies de la estatua.

Su trabajo terminó, se sacudió el polvo de las manos y corrió por la pasarela de grava. Ella se acercó a otra estatua sostiene un florero lleno de rosas. Ella tocó el hombro de la estatua y registró sólo leve sorpresa ante la sensación de la piel de la estatua de la decoloración de nuevo en el frío glacial de mármol.

Su bebé pateó, la reactivación de ella, llevándola de nuevo en el momento. Puso sus manos sobre su vientre y murmuró una oración calmante. Su bebé la necesitaba. Y si el bebé fuera una niña, entonces ella iba a necesitar aún más. Porque, con cierta certeza, dura y fría, Blancanieves sabía la pequeña vida en ciernes dentro de ella era una niña.

Y ella debe escapar si quería sobrevivir.

Ella se apresuró a volver por el camino de grava, sin atreverse a mirar a varias de las estatuas de pie centinela en el jardín. Ella bajó a través de la puerta de hierro forjado, la cerró detrás de ella, corrió por la escalera de mármol, y huyó a su habitación.

No se dio cuenta de la figura oscura se cierne la sombra de la gran sala, observándola, mientras ella subía la escalera. La sombra se agita, luego se deslizó a la vista, tan silenciosamente como un aire frío en un viento otoñal.


Capítulo Veinte



MÁS tarde en la noche, en la hora más profunda cuando sólo espíritus shamble por los pasillos, Richard se sacó de un sueño de sonido por el sonido de Blancanieves gritando. Se levantó y miró alrededor salvajemente, para ver lo que había causado que gritara, pero cuando se volvió para mirarla, vio que estaba llorando en sueños. Él sacudió su hombro. "Cariño, despierta. Sweetheart ".

Las lágrimas corrían por sus mejillas, sus párpados se abrieron. Ella parpadeó, se sentó, y sus ojos se borra y lo miraba. Ella le echó los brazos alrededor de su cintura y enterró la cara en su pecho. "Oh, Richard." Ella lloró. "Oh, Richard!"

La acunó en sus brazos. "Querida, querida, que estaba teniendo una pesadilla."

Ella tragó un sollozo. "Oh," ella jadeó, "las imágenes, tan real, tan terrible!"

"Calla, mi dulce", le aseguró, acariciando su pelo sedoso. "Todo está bien ahora. Estoy aquí. Estoy aquí ".

"Fue tan real, se sentía tan real."

"Está bien", le tranquilizaba.

"Todavía está en mi cabeza", dijo ella con voz de asombro. Ella lo miró. "¿Esto sucede siempre para usted, qué sigues un sueño en su mente mucho después de haber despiertes?"

Se estremeció de un recuerdo doloroso. "Sí, a veces. ¿Ayudaría que me cuentes de tu sueño? "

Ella tragó un sollozo. "Sí, tal vez." Sus ojos adquirieron una mirada lejana como ella se quedó mirando el dosel de gasa de luz rodeando su cama. "Realmente tengo que hablaros de mi sueño, especialmente en lo que sigue en mi cabeza, tan brillante y tan cierto como si todavía estuviera sucediendo. En mi sueño-o todavía estoy soñando?-Me encontré de nuevo en mi jardín secreto ".

"Usted fue a su jardín secreto hoy en día?"

"Sí, sí, claro que sí. Fui a visitarlo esta mañana, y lo que vi allí-bueno, se quedó conmigo todo el día, las imágenes ".

"Images?"

Ella sonrió tímidamente. "¿Alguna vez te imaginas, ¿alguna vez ves las estatuas en la villa, bueno, ¿alguna vez se ven las estatuas... movimiento? "

Tiembla de miedo Diminuto atan su columna vertebral. Un recuerdo lejano surgido en las tranquilas aguas de su mente, y luego brilló por debajo de la superficie.

"¿Crees que estoy haciendo el tonto, ¿verdad?" Ella preguntó con una sonrisa culpable. "Estás a punto de decirme que tengo una imaginación hiperactiva."

"No, no, mi amor, no del todo," Richard protestó. La mejor manera de ponerla a ella, sin aterrador ella? Recordó ahora, con súbita claridad, la forma fantasmagórica que había sentido al caminar por los pasillos y pasillos de la villa, la noche en que llegó a su habitación y encontró a la señora Abernathy montando guardia sobre ella. Para su sorpresa, y hasta Blancanieves mencionó sus propios pensamientos acerca de las estatuas, que se había olvidado por completo su miedo. Tal vez, se dio cuenta con un toque de disgusto, él convenientemente empujó el miedo de su mente, pero ahora, como Snow White habló de ella, el terror volvió a él con toda su fuerza.

Pero ahora-se estremeció con una disonancia súbita. Recordó la extraña sensación de picazón en la parte posterior de su cuello, los cabellos cortos de punta, una clara indicación de que alguien lo observaba. La locura a decir esto, pero él sintió las estatuas que lo observaban, siguiéndolo con la mirada-

"Todo el día", dijo, "cada vez que miraba a una de las muchas estatuas en la villa, me pareció ver movimiento, un tic, una mirada, apenas fuera de mi campo de visión. Cada estatua, Richard-del ángel en el pasillo frontal, incluso a mis queridos galgos, de pie centinela fuera de mi conjunto de habitaciones-me hizo sentir como si estuvieran llenos de una fuerza maligna, un poder para destruirme. "Ella sacudió cabeza. "¿Me estoy volviendo loco?"

"No, por supuesto que no", le aseguró. Quería atribuir sus temores a los terrores de las mujeres a punto de dar a luz. Una aberración temporal, algo que, en la plenitud del tiempo, pasar de su mente, y sin embargo, él había sentido exactamente lo mismo.

¿Qué espíritus embrujada su casa?

"¿Es esta una verdadera locura, una enfermedad que se quedarán conmigo después de que nazca el bebé?"

"No, no, no," dijo él, acariciándole la cabeza. "No, está bien. No hay nada malo en ti ".

"Oh, Richard, he tenido muchas ganas de compartir todos estos pensamientos y sentimientos con usted, pero tengo tanto miedo, lo único que puedo hacer es temblar en sus brazos."

"Estoy aquí, y yo siempre estaré aquí, a tu lado. Oh, querida, "dijo él, sintiendo sus manos," eres frío ".

"Richard", lloraba, "que era el sueño más horrible."

"Estoy seguro de ello." Se acurrucó cerca. "Estabas gimiendo en sueños."

"¿Era yo?"

"Sí".

Ella se estremeció con una repentina aprensión.

"¿Qué ocurre, querida?"

"Incluso ahora, estoy medio-esperando ver una aparición ciega a la deriva hacia mí, a partir de las sombras." Ella sacudió la cabeza con una risa débil y, con una fe infantil, cerró los ojos cerrados, como si al hacerlo por lo que había librado su mente de las imágenes terribles.

"¿Ayudaría," Richard dijo suavemente, "para hablar de ello?"

"Podría," ella admitió.

"Dime, mi amor."

Ella abrió los ojos y se acurrucó en el interior de su abrazo. "Yo estaba en el jardín secreto, y al principio fue la luz del día. Me puse de pie junto a la fuente con las ranas en la cuenca, ¿sabe usted que el que estoy hablando de "?

"Sí," Richard asintió. "Sé que la estatua de la que usted habla."

"Y en un abrir y cerrar de un párpado," continuó, "me di cuenta, de repente, de una sombra oscura, una fuerza opresiva. Se cernía sobre mí, me echaba repentina oscuridad ".

"¿De veras?"

"Sí. Al parecer, en un primer momento como una tormenta oscura, pero luego se transformó en una enorme mancha de negro de aceite en el suelo. "

Miró con curiosidad. "¿En serio?"

"Sí. Al principio, yo era consciente sólo de la repentina oscuridad. Pero entonces creció la luz de nuevo, como el nubarrón negro se transformó en este lugar maligno del petróleo. Se filtró en el jardín de debajo de la puerta. La puerta estaba cerrada, pero esta oscuridad, esta mancha de aceite, se metió en el jardín a través de la abertura en la parte inferior. Se deslizó sobre las losas y se hinchó de tamaño. Se estiró y se extendió, en forma muy similar a un vaso de vino tinto derramado se filtran en el mantel, en última instancia, la difusión a través de la mesa a todos los rincones ".

"Entonces, como increíblemente extraño que parezca, la negrura-it, que me vio, y se deslizó hacia mí. Se filtró sobre todo antes de ella, se extiende sobre las losas, que cubría la base de cada estatua y luego se filtraba hacia arriba, hasta que cubrió más de todas las estatuas en el jardín con su negro, mancha grasienta ".

Richard la miraba. Ella miró aterrorizada. Y con un repentino, brutal claridad, se dio cuenta de algo. Ella estaba ocultando algo de él. Había algo más en juego, algo que no compartía con él. Si él la animó a hablar más, él esperaba que ella revela la verdad secreta, la verdadera fuente de su terror. Las imágenes de esta pesadilla, sin duda, la pesadilla más aterradora de su vida, aún permanecían en su conciencia, este vio, pero incluso mientras relataba a Richard la experiencia del sueño terrible, que también sabían de sus propios sueños, que algunos de los detalles ya estaban disipando de su mente, escapando hacia el éter.

A diferencia de las pesadillas del pasado de su vida, éste había resonado profundamente con ella. Era como si la mancha de aceite negro, la mancha, había dejado su huella indeleble en su cerebro.

"¿Qué pasó entonces?" Richard preguntó con suavidad.

Ella se estremeció. "Traté de escapar de la oscuridad. Sentí, o, mejor dicho, sabía, de su mal intento. Se desea mi destrucción. Corrí hasta el extremo del jardín, al seto. "Aquí, ella alzó la mirada hacia Richard, medio temeroso, tal vez esperando una reprimenda, pero mantuve una estoica, incluso comportamiento. "Traté de escapar de él, ¿no lo ves? Y así me lancé a través del seto y corrí hacia la playa ".

"¿Qué viste allí?" Preguntó Richard. "¿Qué has visto?"

Ella se quedó sin aliento. "Vi a la señora Abernathy, de pie en la línea de la playa, de la mano de una mujer bonita."

Richard se puso rígido. Ella había llegado al punto crucial de su pesadilla, la fuente de su terror. Un escalofrío de miedo disparó por la espalda. "Y entonces, ¿qué viste, mi amor?"

Lo que dijo a continuación lo golpeó hasta la médula. Se arrancó todas las anteojeras que había puesto a su alrededor, para no ver la verdad. Ella había arrancado los ojos vendados de los ojos. Ahora veía con claridad, y que nunca sería capaz de esconderse detrás de su ceguera nunca más.

"La mujer bonita", continuó, "tenía el pelo largo, que fluye rojo. Su pelo era tan bonita, que brillaba bajo el sol ".

Una imagen flotaba en su mente, su conciencia, el rostro de una mujer bonita con la piel blanca y el pelo largo de color rojo. Dios, como él la recordaba. Él gimió en silencio. "Sí".

"Y entonces la oscuridad me encontró", dijo Snow White. "Se había mirado por mí durante todo el jardín, y cuando se dio cuenta de que no estaba en el jardín por más tiempo, que se filtraba a través del seto."

"Vino después de ti."

"Sí, vino a por mí."

"¿Y la oscuridad te encontró?"

Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas. "Sí, sí que lo hizo. La oscuridad llenó el seto, y cuando el cerco se llenó, coagulada llena de aceite negro, la negrura se filtraba a través del seto en la arena. Se llena cada grano de arena en la playa y se deslizó por la cabeza de playa hacia mí. Empecé a hacer copias de seguridad en el océano, donde la mujer de pelo rojo y la Sra. Abernathy pie, mano a mano, mirando hacia el océano. Ellos no me vieron. La Sra. Abernathy tomó la mano de la mujer de cabello rojo, y luego, en el mismo momento de la negrura, finalmente me encontró, la Sra. Abernathy soltó la mano de la mujer y la empujó hacia el agua. La mujer gritó. La negrura se convirtió en una gruesa, lodos aceitosos y se forma un anillo alrededor de mí. No escapa. El lodo lleno en el ring, se hinchó, y una pared de lodo se levantó a mi alrededor, me bloqueo pulg "

"Era tan grande como una persona, este negro, masa grasa, y, al mismo tiempo, la pared de lodos poseía esta calidad translúcida. Miré a través de él, que lo hizo todo mal, de alguna manera. La mujer desapareció bajo las olas, la oscuridad me envolvió y me gritó, pero nada salió de mi boca porque me llené con este apestoso horrible desesperación. "

El sudor estalló en la frente de Richard. Ah, sí, la desesperación. Sólo muy familiarizado con el elemento de la desesperación. Se preguntó qué la había hecho nombrar la negrura como la desesperación, pero la descripción capturado precisamente lo que la oscuridad se había sentido así con él cuando Isabel murió.

Elizabeth, su primera esposa, con la hermosa, de largo pelo rojo que fluye.

"La oscuridad me llenaba la boca, empecé a ahogar, y el lodo onduló por mi garganta, me asfixia y llenándome y arrastrándome con ella en un abismo negro de la nada, una desesperación negro."

"La muerte se siente como eso", dijo Richard lentamente, "un viaje hacia un lugar infeliz oscuro."

"Sí, Richard," susurró. "Oh, sí, cariño, esto lo sé."

Apretó con fuerza y, al mismo tiempo que él hizo esto, por suerte, parecía que él había ayudado a traerla de vuelta en el momento. Se secó los ojos y ella le sonrió a través de la última de sus derramaron lágrimas. Él la trajo de nuevo a su vida, su vida, su vibrante vida feliz juntos.

Pero le preocupaba.

¿Cómo, en nombre del cielo, sabía ella Elizabeth tenía el pelo rojo? No había retratos de ella en cualquier lugar de la villa. Él nunca había compartido con ella una descripción de ninguna de sus esposas fallecidos.

¿Cómo supo de pelo rojo de Elizabeth?

Blancanieves se hundió agradecido en sus brazos. "Oh, Richard," ella lloró. "¡Qué, horrible sueño terrible, y sin embargo, me estoy olvidando de que incluso ahora, mientras estoy acostada en mi cama con usted. Estoy olvidando el sueño horrible. "

"Gracias a Dios", Richard le susurró al oído. "Gracias a Dios."

"Oh, Richard," se estremeció. "Estoy tan agradecida, tan contenta de que esté aquí conmigo. ¿Te imaginas lo terrible que sería si hubiera tenido que buscar para usted? Buscad en su habitación, todo el camino al otro lado de la casa? "

"No puedo creer que yo solía comportarme de manera reprobable", dijo, con la voz llena de repugnancia.

"No se podía evitarlo, mi amor. Creíste que era adecuado para llevar a cabo uno mismo en el camino francés ".

"Yo era un tonto."

"Mi querida," dijo, "por favor, no reprende a sí mismo. Hiciste lo que pensaste que era mejor ".

Él la besó. "Usted es siempre perdona, querida."

Pasó un momento.

"Richard", dijo con una sonrisa maliciosa, "no es una cosa de los franceses admiro."

Richard la miró. "¿Qué es eso, querida?"

"La manera en que hacen el amor." Metió la mano en sus pantalones y se frotó el dedo a lo largo del eje de su polla.

Richard se estremeció con un deseo reprimido, pero el deseo ardió a cabo mientras miraba con preocupación a su vientre. "No creo que a lo seguro, en este momento."

"Todavía te puedo ofrecer un regalo."

"Déjame cuidar de ti, en primer lugar."

"Muy bien", sonrió.

Cualquier cosa, cualquier cosa para conseguir su mente la imagen de su miserable sueño. Él soltó su agarre en ella como ella se recostó contra las almohadas. Como él se acurrucó bajo las sábanas, ella abrió las piernas amplia y abierta. Richard colocó su cabeza en su coño. Él puso sus manos sobre sus muslos suaves y cremosos, y suavemente le hizo cosquillas en los labios con la lengua. Ella se retorcía de placer y gimió en voz baja, con los ojos cerrados, como él lanzó su lengua dentro y fuera de su coño. Continuó con esta acariciando y lamiendo hasta que ella arqueó la espalda y se retorcía y gemía. Ella gritó con la exquisita versión de él mientras su lengua penetró en su punto más profundo. Ella dejó escapar un chorro de su jugo y la lengua de Richard entraba y salía, rodando para arriba. Entonces se levantó sobre sus patas traseras y lanzó su polla de sus pantalones. "Voy a ser muy cuidadoso", prometió.

"Por supuesto que," ella sonrió, mientras se hundía su polla dentro de su coño. No se acueste sobre ella, pero se contuvo y sobre ella, a fin de no molestar al bebé. En unos pocos, trazos rápidos, él bombea su semilla dentro de ella, y cuando terminó, se desplomó a su lado en la cama. Ella se dio la vuelta sobre su costado, de cara a él. Ella le acarició el cabello gris y sonrió entre lágrimas. "Querida mía", murmuró. "Mi querido esposo."

No hubo más pesadillas esa noche.


Capítulo Veintiuno



"SIR," la señora Abernathy lloró, "Todavía no entienden cómo te he fallado."

Richard extendió las manos al otro lado del escritorio de nogal e inclinó la cabeza. Mucho antes de que la señora Abernathy escoltó a su estudio privado para esta dolorosa entrevista, había sabido que sería difícil. Temía conducirla durante más tiempo, pero finalmente llegó al punto en que se dio cuenta de demora no tendría sentido.

Con Snow White a dar a luz en cualquier momento, que tenía que librarse de una vez por todas, de la oficiosa y prepotente Sra. Abernathy. Él simplemente tenía que hacerle entender, pero ella simplemente no sería, no podía, escucha.

"Estoy en verdad lo siento," dijo suavemente, "para este tête a tête muy desagradable."

La Sra. Abernathy se secó los ojos con un pañuelo empapado en lágrimas y lo miró con los ojos mudos de miseria y una ira apenas disimulada—. "Yo, que le han servido fielmente todos estos años;? Te he servido por más tiempo, mucho más tiempo que cualquier otro miembro del personal, y sin embargo, insistir en lanzarme a la calle"

Ya está. Ella lo tenía. Ella sabía cómo manejar la culpa como un atizador en el fuego. Asomó y giró a las llamas, la captura de Richard en la única cosa que sabía que la mayoría de las heridas de su vanidad, su orgullo, en el cuidado que él se hizo cargo de todo su personal doméstico.

"Mi querida señora Abernathy, sé muy bien de sus años de servicio. Y, de hecho, no te he pagado suficiente generosamente? ¿No estoy concediendo a usted una multa de pensiones? "

"En una manera de hablar," sollozó, "sí."

"Y, además de su pensión-que, según mis cálculos, es bastante guapo-estoy también resolver sobre vosotros una pequeña cabaña de piedra fina en el otro lado de mi finca. Vivirás mucho más cerca de la aldea. Usted puede asistir a la iglesia con facilidad. Todo lo que necesitas hacer en un domingo por la mañana es pop a su puerta, y caminar los pocos pasos a la entrada de la iglesia. Y la pensión que estoy concediendo sobre usted, Sra. Abernathy, es más grande que cualquier cosa que he fijos en cualquiera de mis otros agentes que se jubilan ".

"De hecho, es muy generoso señor," ella estuvo de acuerdo. "Setecientos libras por año."

"La casa que te he puesto en es cómodo y acogedor, y será tuyo para el resto de su vida."

"Snug", admitió con amargura, "pero son pequeñas."

"Y el ingreso, por eso, es enorme en comparación con los ingresos de la propia querida madre de mi esposa, que estaba ganándose una existencia en un lamentable cincuenta libras al año, en el pueblo provincial Llevé a mi esposa lejos de."

"Madre viuda de Blancanieves vive realiza cincuenta libras por año?"

"Sí, bueno, por supuesto, he puesto remediado su pobreza. Pero la pobre mujer estaba ganando sólo cincuenta libras anuales de pensión militar de su marido. Piensa en eso, la Sra. Abernathy. Ella se apoyó y dos hijas en sólo cincuenta libras al año. ¿Por qué, usted puede fácilmente convertirse en la mujer más rica del pueblo. "

"Pero voy a estar viviendo sola," dijo la Sra. Abernathy oscuramente. "Voy a tener a nadie que me haga compañía."

Richard se humedeció los labios con desesperación. Maldita sea, ella se estaba debilitando su resolución. En otro momento, tal vez dos, podría persuadirlo para que cambiara de opinión. Una repentina ráfaga de inspiración lo golpeó. "Mrs. Abernathy, no dijiste alguna vez que cocinar era la ambición de su vida para abrir una pequeña tienda de té querido? ¿Por qué, con la casa de campo que he proporcionado para usted, y la renta que usted recibirá, puede abrir su propia pequeña tienda de té ".

A pesar de sus esfuerzos por mantener la calma, sintió sus mejillas quema caliente, un signo seguro de su malestar creciente. Y la Sra. Abernathy, que lo había conocido durante tantos años más de lo que había conocido a su propia esposa, fácilmente discernido su malestar. Si ella fuera una especie realmente manejando y el cálculo de una mujer, lo había wheedle fácilmente de otras cien libras o menos. Hablando con sinceridad, que estaría dispuesto a pagarle a mil libras al año si eso significaba que él nunca vería obligado a ver su cara otra vez.

"Señor," dijo ella con voz lastimera, dejando caer el pañuelo a la vuelta, "Yo soy una mujer de setenta años. Tengo muchos más años de servicio dejaron en mí todavía. Yo no quiero ser jubilado. Quiero ser de uso ".

"Ah, en cuanto a eso", Richard mintió sin problemas, relajarse en su silla, "me doy cuenta de que no sabes esto, la Sra. Abernathy, pero estoy de embarcarse en un nuevo curso de gestión."

"¿De veras?"

"Y he decidido, con efecto inmediato, a todo mi personal será jubilado a la edad de setenta años."

"Nadie va a tener el poder de la pensión que fuera, señor," dijo la Sra. Abernathy en voz baja, una pizca de resentimiento burbujeando bajo la superficie ", y cuando estás setenta, que seguirá siendo el amo de esta casa. "

"Cierto, cierto," dijo con una amplia sonrisa. No importa lo que dijo, por amarga que ella se convirtió, él prometió que mantener su temperamento bajo control. Y, sin embargo, la mujer lo estaba intentando, ella le molestaba profundamente. Y ella lo sabía muy bien que había a tener éxito en lo que le hace perder los estribos. No quería hacer una escena. No quería decirle la verdadera razón por la que él se deshacía de ella. Pero lo haría, si presiona lo suficiente. Oh, por Dios, que lo haría.

"Y Cook," añadió, como si la idea acabara precipitó en su cabeza, "Cook es de unos setenta años y no he pensionado ella fuera!" Ella lo miró, con los ojos de color negro con furia.

Él sonrió levemente. "¿Qué puedo decir? Me encanta su tarta de grosella ".

Era, se dio cuenta a su pesar, el mal que hay que decir.

La Sra. Abernathy se puso de pie, la rabia que ardía en sus ojos. "Lo estás haciendo esto sólo para mí! Usted está por deshacerse de mí sin una buena razón y exijo saber por qué ".

Se levantó de un salto y chocó sus manos en los bolsillos. A pesar de sus mejores intenciones para el control de sí mismo, la ira se levantó dentro de su corazón. "Muy bien, señora Abernathy," dijo fríamente. "Usted no merece una razón, pero te voy a dar una. Uno que le causen dolor, la Sra. Abernathy. ¿Está usted completamente seguro de que quieres oírlo? "

Ella se tranquilizó. "Estoy escuchando, señor."

"Usted asustar a mi esposa."

Y usted me espante.

Un brillo malicioso se levantó en los ojos de la Sra. Abernathy. "El hecho de que el ratoncito de una mujer que se casó, se asusta de un par de minutos de sueño, me estás tirando?"

"Estoy apenas lanzar lejos, la señora Abernathy. Yo te voy a pagar una enorme pensión ".

"Oh, por favor, señor! Por todo lo que es bueno y santo, por favor no me envíen lejos ".

Richard se mantuvo firme, esperando otra diatriba. En lugar de los insultos o las lágrimas o gritos, sin embargo, la Sra. Abernathy lo sorprendió poniéndose de pie y corriendo hacia él. Se dejó caer de rodillas y se inclinó a sus pies. "Por favor, señor," ella gimió, "por favor, ten piedad de mí."

Richard no sabía qué hacer ni qué decir, este movimiento repentino por parte de ella lo cogió completamente desprevenido. Y entonces hizo algo aún más inesperado. Ella se acercó a la banda asegurando sus pantalones y rápidamente deja de retener ella.

"Mrs. Abernathy ", dijo con voz tensa," detenerlo ".

Pero ella no escuchó. Trabajar con una gracia seguro hábil, ella metió la mano en sus pantalones y sacó su polla. A pesar de su enojo, su polla creció repentinamente duro. Ella susurró a ella y la besó en su meollo. "Así como yo solía hacer por usted, señor, de vuelta en el día, antes de empezar a casarse con esas putas sin valor."

Su lengua rosada corrió arriba y abajo de la longitud del eje y Richard gimió profundamente en su garganta. "No", se lamentó, "no."

Sin pensarlo, sus manos dejaron sus bolsillos y sus dedos corrieron por su pelo, su pelo una vez azabache-negro, pero aún así era el cabello suave, oh, cómo se acordó de su cabello suave y brillante.

"Señor, nadie puede mantenerle la manera que pueda", la Sra. Abernathy ronroneó mientras acariciaba sus bolas con sus dedos.

Él casi le dio pulg Él casi soltó su reserva, pero en el ojo de su mente, vio a Blancanieves mirándolo con una expresión de horror. Ella, su bella esposa, quien le negó nada, que había inventado una manera increíble de hacer el amor con él mientras pesada con su hijo, ¿cómo se sentiría ella si ella se enteró de su traición?

"Nuestro hijo", le susurró en voz alta.

No sólo eso, sino que estaba absolutamente seguro de la Sra. Abernathy encontraría alguna manera de dejar pasar esta terrible secreto fuera.

"Mi hijo", se lamentó. Esperaba que, al decir las palabras en voz alta, que habían reunir el coraje para retroceder y sacar su polla de los calmantes, los labios suculentos de su amada señora Abernathy.

"Sí", la Sra. Abernathy murmuró lamiendo el meollo de su polla, "nuestro hijo. Quería hacer un niño con usted, pero usted no dejas llevar conmigo. "Sus ojos se abrieron con un hambre feroz oscuro. "Te negaste a plantar un niño en mi vientre, un niño para mantenerme consuelo en mi vejez, a un niño que me ame y me aprecian hasta el día de mi muerte."

Él gimió profundamente en su garganta. No, ella tenía razón. Oh Dios, él debería haber sabido que había que aparezca este tema, este sórdido asunto de su pasado. Cerró los ojos, disfrutando del movimiento de sus dedos acariciando flexibles a lo largo del eje de su polla. Tenía que detenerla, sino que simplemente tenía que detenerla. Con la última pizca de su voluntad, Richard se obligó a tomar primero un paso hacia atrás, luego otro, y luego una tercera etapa, antes de que finalmente se tira fuera del alcance de las manos diabólicamente inteligentes de la Sra. Abernathy. Cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, ella dio un pequeño grito de frustración y cayó al suelo en un montón. "Me siento desamparado", sollozó entrecortadamente.

Con su polla palpitante, Richard acechaba, con las piernas rígidas a la ventana y se ocultó discretamente detrás de las cortinas. Sería terrible, tan terrible si alguien fuera a pasar por delante de la ventana, y le veré en esta posición comprometedora. Inclinó la cabeza y pronunció una breve oración, y después de unos momentos, su polla se suavizó y se metió de nuevo en el interior de sus pantalones de distancia. Se abrochó el cinturón, mirando, con el rabillo del ojo, como la Sra. Abernathy recordó a sí misma lentamente. Se secó las lágrimas de sus mejillas y se puso en pie.

Ninguno de los dos habló.

Richard volvió a su escritorio y se sentó en silencio. Se inclinó hacia delante, con los codos sobre la mesa, y puso su cabeza entre las manos. Se quedaron en silencio por un largo momento. "Mrs. Abernathy, "dijo suavemente," de todas las criaturas sobre la tierra, sé de primera mano, cómo la vida ha sido injusta con usted. "

"¿En serio?"

"Sí, lo creo. Mi padre debió haber hecho lo correcto por usted y usted se casó, como él prometió hacer ".

"¿Todavía recuerdas," dijo ella, un rastro de sorpresa en su voz. "Pensé que todo el mundo se había olvidado de tu padre y yo éramos amantes."

Richard miró con seriedad hacia ella, sin molestarse en quitar las lágrimas de seguimiento por sus mejillas. "Sé muy bien, señora Abernathy, mi padre no hizo lo correcto por ti. Tendría que haber cumplido su promesa y que se casó y que hizo su esposa. "

"Me gustaría ser la amante de este castillo hoy en día, si él lo había hecho."

"Sí, de hecho," Richard estuvo de acuerdo. "Sé que esto demasiado bien."

Hizo una pausa. "Y el bebé que mi padre puso en su vientre, tenía ese bebé vivía, hubiera convertido en el amo de la casa cuando él-o ella-la mayoría de edad." Sacudió la cabeza con asombro. "Pero ese bebé-bebé, mi querida señora Abernathy-ese pobre bebé pequeñito, murió en tu vientre."

Ella no dijo nada, pero no había necesidad, vio el dolor en sus ojos.

Se aclaró la garganta, de nuevo en tierra firme de nuevo. "Te admiro, la Sra. Abernathy, realmente lo hacen. Usted se quedó como una sirvienta, primero a mi padre, y luego a mi padre cuando se casó y llevó a mi madre a la villa. "Él sonrió con tristeza a ella. "Y luego a mí, por supuesto, cuando la mayoría de edad."

La Sra. Abernathy no habló.

Él la miró, a la mujer que le había servido tan fielmente y desinteresadamente todos esos años. Había servido como sirvienta personal de su madre. Había servido a la mujer que la había suplantado en el afecto de su padre. Eso, sin duda, debe de haber sido difícil de soportar. ¿Cómo soportar la Sra. Abernathy que, todos esos años?

Y él se sentía afecto por la señora Abernathy. Ella había sido, en gran medida, como una madre para él. Se había tomado el cuidado de él, lo alimentó, lo cuidó a través de sus enfermedades de la infancia, remendaba su pierna rota cuando un caballo lo tiró. Había sido, en muchos aspectos, como una madre. Y sin embargo allí estaba, lanzándola lejos. "Estamos los dos, ¿no estamos, señora Abernathy, almas heridas?"

"Sí, señor", ella estuvo de acuerdo, "que son, pero es más fácil de soportar la angustia en una mansión, que en una choza miserable."

"Muy cierto. Pero yo no lo describiría como la casita de piedra escuálida. Es un encantador, cómodo, pequeño hogar cómodo ".

Ella no dijo nada.

"Muy bien, entonces. Lo haré escritura la casa para usted. Usted puede hacer con ella lo que desee. Usted puede venderlo, puede vivir en él, es posible abrir una tienda de té encantador si lo desea. "

"Esto realmente es el fin, señor?" Ella preguntó, con los labios temblorosos.

"Sí, mi querida señora Abernathy," dijo. "Lo es."

Como mamá terminó de leer la última carta de Blancanieves en voz alta a Rosa Roja, puso la carta a un lado, la frente arrugada. "¿Qué te parece la carta de tu hermana?"

Rose Red agitó su té. "Ella suena molesto."

"Sí, pero cada mujer se inquieta cuando ella se acerca a su confinamiento, es sólo natural."

"¿Sabía usted se preocupe, mamá? ¿Le preocupó con nosotros? "

Ojos de mamá crecieron suave. "Sí, lo hice."

"¿Tiene la maternidad cambia realmente a una mujer tanto?"

"Me temo que sí, querida, pero todos para mejor."

Rose Red miró Mama durante un largo rato, y luego centró su atención en el hogar. A, terror sin nombre enferma se levantó en su vientre. Desde ese negocio con Sean-que horrible, odioso negocio-Mama parecía encerrarse en sí misma, sin ser dicho, mamá había sentido la ruptura entre Sean y Rosa Roja, y triste en privado por la angustia de Rosa Roja.

Rose Red cerró los ojos, inclinó la cabeza contra el colchón, y no hizo nada para detener las lágrimas de rabia, calientes rebosan en sus ojos. Pensó que lloró en silencio, pero después de un momento, una mano suave y seco acarició la suya. Sus párpados se abrieron y ella miraban en acerado poco el rostro de su madre, decidido.

"Creo que ya es hora," Mamá habló suavemente, "que ha visto un cambio de escenario."

"¿Será que resolver mis problemas, mamá?"

"Tal vez no, pero sí creo que te hará bien, sin embargo." Mamá se levantó, se alisó la falda y miró con ojos desenfocados en el fuego. "Te estoy enviando por delante de mí para ver a su hermana. Voy a seguir en el tiempo de dos semanas. Ya he escrito a Richard, que está enviando un carro para mí. Usted puede tomar Negro belleza, creo que te gustaría disfrutar de eso, ¿no crees? Montar ahí arriba, solo, a caballo? "

Rose roja parpadeó para contener las lágrimas. "Sí, mamá, que sería bonito."

Mamá se inclinó y le acarició las mejillas manchadas de lágrimas de Rose rojos. "Dry Your Eyes, hijo. La gente siempre pensó que su hermana sea la guapa, y no es de error se casó con la misma facilidad que lo hizo ".

Las palabras tomaron un momento para registrarse, pero cuando lo hicieron, Rose Red se abrían a su madre. Rare para Mama hablar tan abiertamente sobre el hecho de que Blancanieves nunca le faltó galanes, ella sólo lo había mencionado una vez antes, y que muchos años antes.

Mamá sonrió a los ojos de Rose rojos. "Siempre he sabido eso de ti, mi belleza de pelo negro; que va a tomar a un hombre muy especial para reconocer su mérito. Francamente, yo no soy ni un poco sorprendido ninguno de esos aldeanos ingenuos nunca te vio por lo que realmente eres, mi encantadora oscuro rosa ".

Rose Red sonrió entre lágrimas. "He perdido a mi flor, mamá. Soy una solterona ".

"Tonterías," Mama replicó con brusquedad. "Está ahí fuera, sólo no lo ha encontrado." Y con eso, se dio unas palmaditas en Rose roja en la cabeza y el barrido de la habitación con una majestad de reina, dejando a Rose roja detrás, riendo y llorando al mismo tiempo.


Capítulo Veintidós



TEMPRANO a la mañana siguiente, Rose Red partió en su viaje, a lomos de la yegua Negro de belleza, un regalo de bodas para ella por un cuñado-agradecido.

Mientras cabalgaba, sus pensamientos se regresó a su tête-à-tête con mamá la noche anterior, y si le había pedido a mamá que le prestara el uso de su propio pequeño regalo carro otra de Richard-Mama con mucho gusto han dado a ella. Pero de alguna manera, mamá instintivamente sabía Rose Red sería más feliz paseos en Negro belleza.

Su viaje a caballo le daría otra oportunidad, el don de la reflexión. Ella y Blancanieves poseía esa comunicación tácita, ese vínculo, una conexión de origen como resultado de sus años juntos, crecer como hermanas. Y Rose Red, por lo que se centró en los últimos tiempos, tan preocupado sobre Blancanieves, ella casi se había olvidado de otro vínculo que compartía con otra mujer en su vida.

Mama entiende. Ella realmente me entiende.

El pueblo, aún dormitaba en el frío de la madrugada, se mantuvo en silencio mientras ella bajó más allá de la plaza del pueblo, el único sonido, el clip-clopping de los cascos de Negro de belleza. Un brillo de escarcha laminó la fuente de piedra en el centro del green. Uno o dos aldeanos se fijó en ella, sino que simplemente se agacharon sus cabezas, evitando el contacto visual. Rose Rojo se asentó la capucha sobre su cabeza y guiada Belleza Negro en el alto camino y fuera de la torre del homenaje del pueblo.

Poco antes de que ella abandonó el pueblo en su totalidad, se dio cuenta de un hombre solo, uno de la guardia real, vestido con su abrigo negro y un vestido de verde y oro, guiando su caballo hasta el pueblo.

Reprimió una llamarada de resentimiento. Al parecer, la guerra no logró nada en la búsqueda de King Edward para encontrar a su hijo perdido, el príncipe Juan. Qué triste. Así que muchos hombres jóvenes murieron sólo para una línea de frontera con la reina Ginebra se podría mantener, y al final de la guerra sangrienta, el hijo del rey todavía permanecían desaparecidos. En sus propios pensamientos secretos, rojo de Rose sospechó que el joven murió hace años, atacado por bandidos en la espesura del bosque.

El soldado de la guardia real, asintió con la cabeza, sino que resultó ser la única persona que reconoció su salida de la aldea. ¿Qué decía eso acerca de su vida en este pueblo, donde la única persona que se molestó en desearle despedida fue un completo extraño?

Había nunca antes en su vida viajó tan lejos de casa, y sin embargo, su viaje resultó sin incidentes. Aún así, todo lo que veía interesado y la divertía. La más al este que viajó, más el paisaje cambió. Se transformó de campos planos llenos de seca, caña de maíz podrido cascos, a los campos de trigo y cebada listo para la cosecha, luego se ondulaba en suaves colinas salpicadas de ganado vacuno y ovino, hasta que finalmente el cambio en las sierras antiguos y profundos bosques que conducen a el mar.

Sus fosas nasales se ensancharon ante el olor acre del aire de la sal; una bruma calmante enmarcaba su rostro. Cerró los ojos y respiró profundamente. Una sensación diferente, esto, el aire salado, pero en vez disfrutó. En este primer contacto con la tierra recién descubierta de su hermana, Rose Red de pronto comprendió, con toda la extensión de su ser, lo que significa Blanca Nieves cuando ella habló tan extasiada del mar en sus cartas.

Después de un tiempo, cuando el sol pasó por encima de su vista y flotaba en el cielo detrás de la cabeza, se dio cuenta de que había montado casi hasta el punto del agotamiento, que tenía que parar y descansar un rato. Encontró a una playa desierta, y, después de dar una ración Negro Belleza de agua y un poco de avena, que se estableció en una manta para comer la cena cesta que Suzie preparado.

Ella llegó con un trozo de queso y pastel de huevo, y levantó la botella de leche caliente a la boca, cuando un ruido la sobresaltó. Tan extraño, en realidad, una delgada, grito desgarrador; sonaba humana tan misteriosamente. Miró a lo largo de la cabeza de playa. Una gaviota luchó con un pez.

Pero entonces los peces gritó.

Dejó caer el frasco y miró con asombro el espectáculo que tenía delante. Un gran pez, un pez con dos piernas, y parecía como si la gaviota luchó con él, y claramente, la gaviota significaba llevar el pescado fuera a comer.

"¡Ayúdame!" El pez gritó. "¡Ayúdame!"

¿"NO poseen los peces el poder de la palabra en esta tierra nueva y extraña"-le preguntó en voz alta, pero entonces una parte sensible de su persona le manifestó que no podía estar en lo cierto, los peces no pueden hablar. Su lado sensible prevaleció. No es posible, no, no podía ser, era simplemente inaudito. Con una repentina realización amanecer, golpeó su-no era un pez en absoluto, la gaviota atacó a un niño, un niño humano!

Su corazón se le subía por la garganta, Rose Red se puso en pie y arrancó a lo largo de la playa. La gaviota arrastró a su víctima hacia abajo en las olas, tratando de ahogarlo. La gaviota significaba para ahogar al niño.

"¡Alto!" Gritó. "¡Basta!"

La gaviota vio Rose Red, agarró Ahold del niño y la empujó hacia abajo en las olas. El niño goleó poderosamente y trató de escapar, pero la gaviota atrapada Ahold de nuevo y lo empujó hacia abajo bajo las olas. En el momento en Rose Red alcanzó la gaviota, el niño parecía estar a punto de morir. Había renunciado a la lucha, y su cuerpo se desplomó, con la cabeza gacha, esperó a que la matanza final.

"Oh, Dios mío!" Corrió a la gaviota y la pateó. Ella cayó en el surf, escarbó alrededor en la arena, cavar sus dedos en profundidad, hasta que sus dedos se cerraron alrededor de una gran roca. Ella tiró de él fuera de la arena y la arrojó al gaviota. La piedra le rozó la cabeza de la gaviota. Se dio a conocer al niño, sólo por un momento, luego cavado su pico en el oído del niño y sacó al niño de profundidad bajo las aguas una vez más.

"¡Vete!" Gritó Rosa Roja. "Sé de descuento!" Ella agitó sus manos en él para distraerlo, asustar a la basura, y luego, cuando la gaviota, finalmente dio a conocer su posición en el niño, ella lo persiguió fuera una buena distancia, asegurando que por fin había sucedido en su conducción off.

Satisfecho de que se las había arreglado para conducir la gaviota, ella se apresuró a regresar al lugar donde el niño, a punto de ahogarse, yacía medio en el oleaje, la mitad en la arena.

Pero ella no se encontró al niño en el surf. Se sentó en la arena, un poco retirado a partir de las olas rompiendo suavemente, mirando ceñudo a ella. Ella parpadeó sorprendido cuando ella se acercó. Sabía que esta pequeña persona. Buscando terriblemente disgustado y barriendo la arena mojada de sus brazos y piernas, estaba sentado el pequeño enano media.

"Ya era hora sangrienta que tienes que gaviota de encima!" Escupió. "Casi me muero!"

"Usted miserables hombrecito, ¿cómo te atreves a atacar! Si hubiera sabido que no fue ahogamiento infantil, pero que "

"Tú hubieras quitado el polvo las manos de encima, dijo" hasta nunca ", y me dejaron morir, ¿no verdad?" El enano preguntó astutamente.

Rose Red comenzó, pero se detuvo y se preguntó a sí misma. Si hubiera sabido en el momento del rescate que fue el enano, y no a un pobre, niño indefenso, ¿habría dado la espalda y lo dejó ahogarse en las olas? Iba totalmente en contra de sus enseñanzas cristianas, pero, de nuevo, este pequeño hombre horrible arruinó su última oportunidad al matrimonio. Ella pataleó y dio una patada a la arena en un ataque de resentimiento. "Ojalá hubiera ido a morir."

El enano la miró con una expresión torva, luego se levantó de un salto. "Aw, no tenga dolor por eso. Yo sólo le hice un favor, que realmente no quería casarse con ese bufón, lo hiciste "?

Considera Rose Roja. Sean tenía previsto proponer a ella ese día en el bosque, lo sabía ella. En los momentos previos a la enana se materializó, sin duda, su propuesta se alzaba en su mente, y sobre todo después de que ella se había entregado a él con tan buena voluntad. En este mismo momento que estaría casada con él, señora Sean O 'Flannery, disfrutando de la compañía de su marido en la cama conyugal muchas veces por ahora, también. La memoria de la polla de Sean en su interior la hizo gemir. Una súbita llama del deseo se lamió los lomos. Oh sí, Sean estaría extendiendo sus piernas separadas más de una noche y empujando dentro de ella. Un escalofrío de placer la recorrió y su dolor aumentaba.

Pero otras cuestiones quedaban reflexionar. Ella no tendría la libertad de viajar como ahora, de salir a la villa de su hermana para estar presente para el nacimiento de su primera sobrina o sobrino. No, las mujeres casadas no iban correteando por todo el país. Ella estaría viviendo con Greta O 'Flannery y todos sus hijos, aprendiendo a ser una buena esposa y una hija-en-ley. ¿De verdad quieren ser justo dentro de esa casa acogedora cerca del pueblo, donde todos se conocían y comentó sobre asuntos personales de todos?

Como se refleja Rose Red, el enano escarbó alrededor en la resaca, al parecer en busca de algo. Mientras que se ocupó, Rose Red cambió su peso de un pie al otro, el pensamiento.

"No," dijo ella en la actualidad, "ahora, como usted lo trae a mi atención, ya no me molesta el hecho de que interfirió con mi matrimonio con Sean O 'Flannery."

"Me alegra oír eso," dijo el enano con sarcasmo.

"No, pero lo que realmente molesta es la manera en la que has arruinado mis posibilidades de nunca casarse con alguien de mi pueblo."

"Aw, ahora. No tenga dolor por eso. No te importa para cualquiera de los hombres de la aldea ".

"No, por cierto, tienes razón."

Dirigió su mirada hacia fuera en el horizonte lejano, a las tierras extrañas y extranjeras ante ella.

Hablando más para sí misma que para el enano, ella dijo, "Mamá me echaré de menos, para estar seguro, pero ella es todavía joven y en buen estado de salud. Ella tiene los criados. No hay nada que me ata abajo más. Nada me detiene. Te ayudaré a Blancanieves a luz a su hijo, y luego, cuando termina su encierro, yo creo que voy a actuar por mi cuenta, explorar este vasto mundo que conozco tan poco. Es el momento ".

El enano se encuentra el elemento que había estado buscando, él dio un grito de alegría mientras tiraba una bolsa mojada que gotea de las olas. Es clunked como él la colgó al hombro. Rose Red comenzó a la vista de la bolsa. "Tienes gemas allí, ¿no?"

El enano se erizó. "¿Qué es para usted, perra?"

"Oh, nada, pequeño hombre vicioso", replicó ella con buen humor. El poder de la enana sobre su extingue, ya no ocupaba sus miedos y pensamientos. Ni siquiera le importaba su lengua mordaz. Él no significaba nada para ella, nada. "Sólo por curiosidad, eso es todo."

El enano la miró a través de los ojos, rasgados oscuros. "Usted vio el interior de mi bolso. Usted Nosed todo en algo que no le pertenecía, algo que no era de su incumbencia, ¿verdad? "

"No, no lo hice," dijo ella, su voz teñida de ira. "Usted irreflexivamente dejó su bolso abierto de un día en el bosque. Vi una de sus joyas. "

Sacudió la cabeza con una furia repentina, sus ojos brillando con malicia. "No, usted robó una de mis joyas. Ahora sé dónde que ruby bailó fuera de. Lo tomaste. "

Hasta ese momento no se dio cuenta cuán vulnerable y sola que estaba. Se lamió los labios secos y echó su mirada en el horizonte, pero no vio a nadie. Ella comenzó a hacer copias de seguridad de la playa hacia el Negro Beauty. "No, no lo hice. Lo encontré tendido allí en el suelo. Lo dejaste allí. "

¡Qué feo giro inesperado, que no esperaba el enano para encender ella de esta manera, pero entonces ella lo supiera, ella debería haber mantenido la guardia a su alrededor.

"Perra viciosa," susurró el enano, dibujando un largo cuchillo de su chaqueta. "Usted vicioso, el robo, la pequeña perra ladrona".

"Te he salvado la vida."

"¿No sabías que era mi vida que estabas guardando! Y tú comentaste sobre él mismo; si hubieras sabido que era yo, que me hubieras dejado morir ".

"No puedo creer que estés haciendo esto. Vas a matarme por algo tan insignificante como una chuchería? "

"Confía en mí", el enano miró de reojo, "He hecho mucho peor con menos."

Ella sacudió la cabeza con disgusto; desesperada, tan desesperada de razonar con él. Ella pateó la arena a la cara y se dio la vuelta sobre sus talones, huyendo hasta la cabeza de playa hacia Negro Beauty. Si pudiera llegar a Negro belleza en el tiempo-

"Aaah!" Gritó como una picadura cantó sobre su tobillo.

"Usted ladrones putita!" Gritó el enano, blandiendo un cuchillo manchado de sangre.

Ella le dio una patada, dura, en la rodilla. Maldijo mientras dejaba caer el cuchillo en la arena. Ella utilizó este último momento a su favor, tambaleándose hasta la playa de Negro de belleza. La yegua suave, angustiado por los gritos de su señora, se irguió sobre sus patas traseras y relinchó en el terror.

Rose Red agarró Ahold de las riendas y les agarró mientras el caballo se alejó de ella. "Oh, pare por favor, Negro belleza!"

Ella tropezó con una piedra y cayó.

"Ah, ja!" Gritó el enano, triunfante, empuñando el cuchillo en el aire. Giró su cuello, ella se lanzó fuera del camino cuando el cuchillo raspó pasado su garganta. Ella pasó las piernas alrededor y dio una patada al enano en la ingle. Dejó caer el cuchillo en la arena y se dobló, aullando de dolor. Ella le dio una patada, esta vez en la cabeza, él se dio la vuelta, de bruces, en la arena. Miró salvajemente Negro belleza, pero el caballo, aterrorizado y fuera de control, se irguió sobre sus patas traseras, relinchando, Rose Red se lanzó a por las riendas, los cogió, se puso de pie y corrió hacia la alta manera, tirando Negro Belleza detrás de ella.

"Si puedo llegar a la carretera"

En el otro lado de la alta manera había un profundo bosque. Y tenían sus ojos traicionan trucos ella-play con ella?-Para las maderas crujían como si alguien en el interior de los bosques luchó para escapar de la espesa maleza. Ella parpadeó a través del sudor que gotea en los ojos y la visión brilló y luego se aclaró.

Como Negro Belleza relinchó en el terror, un enorme oso negro salió del bosque y galopó directamente hacia ella.

Negro belleza tiró de las riendas de los dedos de Rose Red y galopó lejos por la alta manera que el oso se acercaba a Rosa Roja. "Oh, por favor, querido Dios. Ahórrate, perdóname! ", Exclamó Rose Red, hundiéndose hasta las rodillas e inclinando la cabeza.

El oso rugió hacia ella. Él gruñó amenazadoramente y el corazón le dio un vuelco sordamente en el pecho. Llamó la cerca, tan cerca, casi sobre ella.

Ella iba a morir, después de todo.


Capítulo Veintitrés



EL enano se puso sobre ella, gesticulando al oso. "Acabar con ella! Vamos, acabar con ella, gran, slathering bruto! "

Rose Red cerró los ojos. Con su hemorragia tobillo, arena en la cara, el pelo y la nariz, y con este oso masiva que se cierne sobre ella, sabía que iba a morir en los próximos segundos, y mal en eso. Con una sacudida repugnante en la boca de su vientre, en este momento, el peor momento de su vida, resultaría ser el último momento de su vida. En una dura parte fría, de su alma, sabía que quedaban, literalmente, nada que pudiera hacer para salvarse a sí misma.

Esto es todo, es todo.

Ella aceptó su destino, ella aceptó, en ese momento, que ella nunca volvería a ver a su hermana, su madre, o de su tierra natal. Ella nunca volvería a ver a su flor rosal rojo en la primavera, ella no volvería a ver al hijo de su hermana. Ella nunca había nuevo despertar con la sensación de que el sol que entraba por la ventana de su ventana abierta. Su desgraciada definitiva, la vida, infeliz en, bueno, que así sea. Se acurrucó en posición fetal, metió la cabeza en sus rodillas, cerró los ojos y rezó. "Querido Padre en el Cielo."

Caliente aliento del oso, fundido calentado su cuello. Extrañamente calmante, se abrazó a su piel con un toque cadencioso, como la caricia de un amante. El oso gruñó, un sonido retumbar bajo y gutural. En el momento siguiente, su cuello creció extrañamente fría y ella se movió ligeramente. El oso, sospechaba, se disponía a arrancar su cuello.

"¿Qué demonios estás haciendo?" El enano chilló. "Ella es la que usted desea, no yo!"

Rose Red levantó la cabeza. "¿Qué?"

"¡Alto!" Gritó el enano. "Basta ya, estúpido hijo de puta!"

Rose Red se obligó a mirar hacia arriba. Lo que vio la sorprendió hasta la médula. El oso se lanzó a por el enano, sus mandíbulas coto a la zona intermedia del enano. La sangre corría por la boca del oso mientras sus dientes afilados se clavaron en el vientre blando del enano. El enano gritó en agonía y clavó el cuchillo en el hombro derecho del oso. La sangre fluía de la herida, le corría por la espalda del oso, y su pelaje enmarañado. Haciendo caso omiso de su lesión, el oso lleva con calma el enano de distancia, en sus enormes mandíbulas. Como el oso rellenado de distancia, el enano parecía tan pequeño y tan insignificante como una muñeca de trapo. A medida que el enano se agitaba y retorcía alrededor, el oso trotó tranquilamente un poco retirado de donde yacía Rose Red, todavía acurrucada en una bola. Se mantuvo de espaldas a ella. Al llegar a un lugar con césped, lanzó al enano, que cayó al suelo, jadeando y vomitando. Los intestinos del enano se derramaron sobre la hierba como grandes fideos blancos. Entonces el oso inclinó su cuello hacia abajo y gentilmente envolvió sus mandíbulas alrededor de la cabeza del enano.

Él no quiere que yo vea lo que está haciendo. Él me está protegiendo.

Rose Red alivió de su posición fetal y se arrastró a sus pies. Ella sabía que este oso, ella sabía él.

Con una oleada de alivio, y una súbita comprensión del destino de la enana, ella cerró los ojos. Pero no podía dejar a sus oídos, y así, como el oso apretó los enormes mandíbulas hacia abajo alrededor de la calavera de la enana, que se rompe con un sonido squelching repugnante, oyó los últimos gritos de agonía, de la enana. El enano maligno, maligno enano estaba muerto.

Un silencio impregnaba el aire. Las aves en el bosque cayeron todavía. Rose Red obligó a sus ojos a abrirse. Ella debe ver, ella simplemente tiene que ver, de pie testimonio de esta terrible escena. Cuerpo destrozado del enano yacía arrugado en la hierba, su flujo vital de la cabeza rota. Su sangre manchó las hojas de hierba de un tono oscuro de rojo. El oso resopló en restos del enano, y luego levantó lentamente se levantó sobre sus patas traseras. Se puso de pie como un ser humano; erecto, de gran alcance, de alto. Estiró el cuello vuelta y la miró, sus grandes ojos marrones se llenaron de lágrimas.

"Oso Negro", murmuró.

Todo su cuerpo empezó a temblar y convulsionar. Aterrorizado, se puso de pie sin poder hacer nada, incapaz de mirar a otro lado, no puede ver. Su cuerpo siguió temblando mientras él se alejó. Un sonido brillante extraña se levantó de su cuerpo, como si una fuerza, una potencia que lucha su manera de salir de él, luchaba por liberarse. Él alzó la cabeza hacia atrás y gimió, su cuerpo tembloroso. Se tambaleó lejos de la enana antes de caer al suelo.

Rose Red corrió a su lado. "Oso Negro, Oso Negro. No te mueras, no te mueras de mí! "

Oso negro levantó la mirada hacia Rose rojo con los ojos bordeados de sangre. "Por desgracia, no puedo evitarlo, mi muchacha justa."

Rose Red, Red Rose, ¿quiere tener su pretendiente muerto?

Tear picó los ojos. "No me dejes".

Oso negro gimió, y como el aliento le abandonó, ella escuchó el estertor de la muerte todo-demasiado inconfundible y ominoso. Había oído el terrible sonido muchas veces como una niña, tendiendo al ganado. Reconoció el sonido, y lo que significaba, y su corazón se estremeció. "¡No!"

"Rose Red, no se puede hacer nada", susurró, volviendo la cabeza hacia el suelo. Cerró los ojos y se quedó quieto.

"El cuchillo, el cuchillo!" Gritó. Ella agarró la empuñadura de la cuchilla de perforación del hombro derecho del Oso Negro, y, usando hasta la última pizca de su fuerza, arrancó el cuchillo de su cuerpo. Oso negro permaneció tan silencioso, tan quieto, como la muerte.

Un sollozo escapó de sus labios y ella se tapó la cara con suave piel de Oso Negro. "¿Cuántas noches te has acostado junto a la chimenea y reconvenir a mí cuando yo crecí demasiado duro con usted?" Lloró. "¿Cuántas noches te he tormento, jugar contigo, y cómo hizo para resistir todo, mi buen Oso Negro? ¿Cómo me has complacido en mis fantasías infantiles. Siempre tan amable, siempre tan bueno conmigo, y ahora que se han ido, se ha ido a mí. ¿Cómo nunca pasara esto, mi querido Oso Negro? "

Sus lágrimas cayeron sobre el pelaje negro manchado de sangre y de la sangre. No se dio cuenta de esto, pero a medida que sus lágrimas mezcladas con su sangre, se formó una nueva sustancia. Esta sustancia congela y se absorbe en la piel. Rose Red echó los brazos sobre el pecho del Oso Negro y sollozó entrecortadamente. Ella sollozó para él, ella sollozaba por su dolor, por su pérdida.

Pero entonces, ocurrió algo muy curioso.

Los hombros del oso negro de la tiraron, y su cuerpo debajo de sus brazos se movió alrededor, turbio, como si algo se movió debajo de piel de Oso Negro, luchando por escapar. Olvidando su tristeza, Red Rose se sentó en cuclillas y observó con asombro como marco de Oso Negro se movió y dio un vuelco; sus huesos crujir y la tierra juntos, y luego rompió aparte con un crujido espantoso. Ella se puso en pie, gritando de terror. El cuerpo del oso negro, una masa destrozada de piel, sangre y gore, creció todavía.

Un sollozo escapó de su garganta. Allí estaba ella, sola, en una playa desierta. Su amado Oso Negro, ido, ido para siempre. En el pasado, él había sido su verdadera Oso Negro, que había salvado la vida, pero que había sido incapaz de salvar el suyo. Ella soltó una risa amarga. Pensó que había conocido la soledad, pensó que había conocido el dolor. Pero no lo había hecho, no, en absoluto. Ella no sabía, no hasta este momento, lo que se siente perder a alguien que amas en tu corazón más profundo, alguien que te habla en sus sueños más íntimos.

Ella cerró los ojos e inclinó la cabeza. Pronunció una oración suave de Oso Negro, y luego echar la mirada en el horizonte. Allí, de pie justo al otro lado de la alta manera, se situó Negro Beauty. Ella no se había escapado después de todo. Lágrimas de alivio llenaron sus ojos. "Ahí estás," susurró suavemente.

"Sí," dijo una voz masculina. "Aquí estoy."

Saltó como si mordido. Miró frenéticamente a su alrededor, y luego su mirada asombrada cayó sobre la forma quebrada del oso muerto tendido a sus pies. "¿Qué?"

Una mano, una mano blanca y pálida, salió de debajo de la pata del Oso Negro.

Rose Red dio un paso atrás, el terror crecía en su garganta.

Marco del descomunal oso negro se retorcía y desgarró la piel importaba sangre. Lentamente, muy lentamente, y de debajo de los restos destrozados de piel de oso, un hombre desnudo fornido-deslizó libre, con el cuerpo cubierto de coágulos de sangre y gore. Parecía estar desgarradora sí mismo del cuerpo de Oso Negro, como si la piel del animal muerto no podía-sería él sin abandonar tan fácilmente.

Por fin, el hombre se liberó de la piel de negro mate. Él se puso en pie y se volvió para estar delante de ella, desnuda, fuerte, vigoroso, hermoso en su resplandeciente belleza. Un hombre guapo, con hombros anchos y musculosos, un torso rizada, piernas fuertes y musculosos brazos enormes, sus dedos largos y cónicos y su virilidad, bueno, rojo de Rose se sonrojó y volvió la cabeza hacia otro lado, pero su condición de hombre, magnífico. Un sofoco del deseo lamió los lomos, una sensación no del todo desconocido para ella, pero que le había causado mucho dolor y angustia. Su deseo le había deshecho, su vergüenza, le causó angustia, pero nadie de su aldea se quedó aquí para castigarla o condenar al ostracismo a ella. Totalmente gratis para admirarlo, para ella lo admiraba, su hermoso Negro Bear-o era él realmente?

"Sé lo que estás pensando," él habló en voz baja.

Ella ahogó un grito de sorpresa. "¿Y usted?"

Sonrió. "Un poco. No te das cuenta, mi amor, pero yo tenía el poder de percibir los pensamientos de otras personas, especialmente el suyo, mientras que en mi formulario de osuna. "Señaló a los restos arrugados de la piel de oso que solían contenerlo.

Cayó de rodillas ante él. "¿Cómo puede ser esto? Mi amado Oso Negro murió ".

"Yo soy tu Oso Negro todavía." Se inclinó y la levantó en sus brazos para abrazarla. Ella temblaba mientras envolvía sus poderosos brazos alrededor de su cintura, atrayéndola hacia él. Se pasó los dedos por el pelo, suave, negro y grueso, al igual que la piel exuberante que cubría todo su cuerpo. Su cabello resultaría ser su conexión sólo duradera al animal muerto que yacía arrugado en el suelo delante de él. Eso, y el vello púbico que rodea su pene erecto, sino que también sentía exuberante, rico y negro.

"Eres tú," dijo simplemente.

"Sí," estuvo de acuerdo, poniendo su boca contra la de ella y besarla profundamente.

Como Oso Negro la tumbó sobre la hierba verde fragante, a continuación, se tendió a su lado, una fuente de amor y la alegría se apoderó de ella. Ella nunca antes había sentido tan protegido, tan amada, mientras miraba para arriba en sus profundos ojos marrones. "Yo he anhelado siempre contigo tanto tiempo."

"Como yo deseaba para ti."

Tiernamente, él se acomodó sobre ella, luego se extendió suavemente sus piernas con sus poderosos muslos. Su deseo se levantó dentro de ella mientras se ponía la falda hasta la cintura, dejando al descubierto sus suaves piernas suaves.

"Recuerdo que esa noche", susurró, "cuando tenías deseo para mí en tu cama."

Ella lo miró con asombro. "¿En serio?"

"Sí. En mi forma ursine Sentí sus pensamientos, tan fuerte, tan poderoso ".

"Me sentiste?"

"Sí, incluso cuando yo no podía estar cerca de ti. En esa noche, vi mi imagen de mí de entrar en la casa de su madre, subir las escaleras, y el deslizamiento entre las tapas de la cama suave velloso. Recuerdo los sentimientos, las sensaciones, de hacer el amor con usted ".

"Oh", murmuró.

Sus ojos se abrieron cuando él tomó en la medida de ella, la paja suave, sus muslos color blanco lechoso. Él gruñó con el deseo, su polla llena de sangre.

"Te quiero dentro de mí."

"Como siempre en mis sueños", susurró, facilitando el mismo en su interior. Él la miró como su polla palpitante le llenaba, llenándola hasta que pudo llenar su subir. Se meció sus caderas hacia delante y hacia atrás, sus caderas se fusionan a la de ella, empujando, tirando, y luego empujando de nuevo. Movió sus caderas al ritmo de la suya; laminados, mecedora, tirando de él en su interior, que absorbe el peso de su pecho en la de ella, su presencia profundamente en su interior, sus profundos ojos marrones mirando profundamente dentro de ella.

Una sensación de cosquilleo se alzó en su interior, una sensación de aleteo pequeña que de repente se levantó, empujó su polla profundamente en su interior y allí, en ese exquisito momento, despertó la yema florecimiento de su orgasmo. Su orgasmo reverberó arriba y abajo de su coño mientras su polla apretada contra ella. Ella echó la cabeza hacia atrás y gritó con la exquisita agonía de ella. Todo su anhelo y el deseo se estrelló alrededor de ella en un crescendo de la dicha libertad.

Entonces Oso Negro golpeó su polla profundamente en su interior, el envío de su semilla en su vientre crianza; se estremeció por última vez y cayó en reposo, todavía.

"Oh, mi Oso Negro", lloraba.

Por fin, se retiró su polla de su cuerpo. Una tristeza llenó su corazón mientras se ponía a sí mismo lejos de ella, su dolor se expresa en las lágrimas femeninas.

Oso negro la atrajo hacia sí, abrazándola, murmurando palabras tranquilizadoras al oído. "¿Te acuerdas, mi hermosa rosa roja, lo que solía decir a usted, en su día, cuando eras una niña?"

Tenía los ojos llenos de lágrimas, ella asintió. "Sí, lo creo. Rose Red, Red Rose, ¿quiere tener su pretendiente muerto? "

Él le acarició la mejilla. "Ese malvado enano me puso bajo un hechizo y robó mi vida, mis joyas, mi corona y mi posición como el príncipe de uno de mis propios condados en el reino de mi padre. Y ahora, querida Rosa Roja, me has salvado ".

Un pensamiento repentino se lanzó en su conciencia. "Tú eres el príncipe desaparecido. El príncipe Juan, el hijo de King Edward? "

Los ojos de oso negro brillaban con lágrimas. "Sí, he estado separado de mi padre desde hace cuatro años, atrapado en mi formulario de osuna." Sus ojos se calentaron mientras miraba fijamente. "Sin embargo, para que un invierno, cuando tú, tu madre y tu querida hermana me salvó la vida"

Ella le enmarcó la cara con las manos. "Me has salvado la vida de vuelta."

"Sí", asintió con la cabeza. "Pero me salvaste primero."

"Me veré obligado a darle la razón."

Se miraron el uno al otro por un largo momento, luego inclinó la cabeza con una expresión curiosa. "¿Qué, dígame por favor, te ha traído tan lejos de su casa?"

"He viajado aquí para ayudar a mi hermana entregar a su hijo. Blancanieves se casó con un hombre rico. Ellos viven en una villa junto al mar. "

"Ah, la hermosa Blancanieves."

"Ella se casó con Richard Haus".

"Su casa no está lejos de aquí", dijo el Oso Negro. "Quieres que te lleve allí, verla?"

"Sí," ella sonrió, "sólo tendremos que encontrar algunas prendas adecuadas para que usted use. Usted no puede ir allí ataviado como ahora ".

Oso negro sonrió y asintió. "Mira hacia allá."

Ella lo miró, ahogando un grito de sorpresa. "¿Por qué, qué pasó con su piel?"

Su piel, la masa de negro y peludo de la piel, que una vez lo contenido en forma osuna, y que habían ensangrentado y destrozado en la lucha con el enano, no más existía y en su lugar había un conjunto brillante en muselina y verde y oro seda, una capa, pantalones, botas, una camiseta, una túnica y un chaleco. Se frotó la tela de la manga de la túnica contra sus dedos. "Recuerdo esto. En la última noche que se quedó con nosotros, para que mañana, cuando usted levantó su pata para destrabar la puerta, vi a un paño de oro reluciente bajo su piel ".

"Sí," Oso Negro sonrió. "Mi vestido cayó bajo el hechizo de la enana, pero de vez en cuando la tira a través de la tela."

"Lo vi en ese día", dijo, con los ojos brillantes ", y me pregunté."

"Usted lo vio." Él le tomó la mano, la besó con ternura. "Usted sabía mi secreto, mucho antes de que nadie más lo hizo."

"Sí," murmuró.

Como Oso Negro recogió su atuendo principesco y rápidamente se deslizó en su ropa, rojo de Rose volvió la cabeza para mirar hacia el mar. De espaldas a él, dejó que el fundido sonrisa de sus labios. Un rastro de inquietud filtrada a través de su cuerpo, se alojó en su corazón, y se convirtió en piedra.

Oso negro, volvió a su forma principesca, pronto será restaurado en el abrazo amoroso de su padre. Nacido de la realeza, que se espera para casarse con una princesa. ¿Qué va a pasar a mí cuando él se vuelve a unirse con el Rey? ¿Va a abandonarme, entregarme, como tantos hombres me han dado por vencidos antes que él? Me parecen poseer un toque mágico cuando se trata de los hombres, yo los amo, ellos me aman, y luego se van. Oso negro no se casará con una chica sin dinero de un pequeño pueblo.

Ella contempló el extensión distante del horizonte. El paisaje arrebatador apareció sin cambios respecto de lo que vio cuando llegó por primera vez en la playa, ese mismo día, las olas lamían la orilla, gaviotas graznaban, el sol brillaba. El mundo ha seguido adelante, inexorablemente, siempre cambiante, pero constante. Un nudo se apretó dentro de su vientre, ella reconoce esta sensación, un sentimiento que había crecido demasiado acostumbrados en su corta vida en la tierra, el conocimiento de que, una vez que se reunió con su padre, Oso Negro dejaría. Un sollozo le subió a la garganta y luchó de nuevo, ya que ella no quería Negro soportar verla, llorando su pena. Ah, pensó que había conocido el dolor cuando su padre murió. Pero Oso Negro Oso Negro que vino a ellos esa noche de invierno crudo de casi cuatro años antes-que le hizo perder, después de traerle de vuelta, que se lastimó el peor de todos.

Y, sin embargo, como ella reprimió las lágrimas y se secó los ojos, a pesar del dolor de esta realización, su vida sería no terminar. Ella no iba a morir, todavía no, al menos. Ella vivió para ser una vieja, vieja. Y tal vez nunca podría casarse. Había servir como tía cariñosa con los niños de su hermana. Por mucho que los dos rosales plantados en la entrada de la puerta del jardín representadas personalidades-la distintas las dos hermanas de un rosal blanco, la otra roja-así que Rose Red se dio cuenta de que el viaje de su vida sería muy diferente a la de su hermana. Y no habría momentos en los que Blancanieves envidiaría Rose Red su libertad, su capacidad de viajar como ella eligió, y no habría momentos en Rose Red tendría mucho tiempo para la seguridad y la comodidad de una cama matrimonial, un marido cariñoso, y los niños jugando junto a la chimenea.

Uno no puede esperar que todo en la vida sea maravillosa, para ser perfecto, pensó. A veces, uno tiene que aceptar menos de un final de cuento de hadas perfecto.

A veces, es suficiente para sobrevivir.


Capítulo Veinticuatro



TEMBLANDO de miedo, una muchacha se acercó a Richard mientras se paseaba nerviosamente en el tocador de Blancanieves. Pálido como la leche, ella hizo una reverencia y, con mano temblorosa, le tendió una nota manuscrita.

Richard dejó de pasear el tiempo suficiente para mirar a la dama con una expresión torva. "Lo que el diablo es esto?"

"Siempre tan Lamento molestarlo, señor," dijo la dama sin aliento ", pero su agente judicial le llama un asunto urgente."

"¿Es esto una especie de broma absurda?" Richard preguntó, cogiendo la nota de manos de la criada. Recordando sus modales y darse cuenta de que no era su culpa, él asintió con la cabeza. "Por favor, perdone mi rudeza, querida. Tengo los nervios deshilachados ".

"Bien entendido, señor," dijo la criada. "Ser como su señoría está en trabajo de parto."

"Estoy absolutamente inútil", Richard-murmuró, más para sí mismo. "Sólo deseo que la partera me dejaba entrar en la sala de partos."

"Oh, señor, usted no puede hacer eso, sería muy mal!" Exclamó la pequeña sirvienta. "Un hombre nunca entra en la sala de partos. Es la única provincia de las mujeres ".

"De hecho", dijo Richard secamente mientras se desgarró el sobre, sacó la nota y leer. "Bueno, de hecho, estás en lo correcto jovencita. Hugh Berenger informa una de las ovejas ha muerto, y él sospecha que la plaga ".

"Oh, querido. La plaga? "

Richard se encogió de hombros. "Es muy posible. Usted debe entender, querida, esta forma de la enfermedad no afecta a los seres humanos de ninguna manera. Sólo afecta a la ganadería ".

"Oh."

Metió la nota y el sobre en un bolsillo de la chaqueta y miró con nostalgia a la puerta del dormitorio de su esposa. Había empezado el trabajo a media noche. Y ahora, a nueve horas más tarde, ella todavía permanecía en el trabajo. Nellie se mantuvo a su lado. Ella le había dado un informe hace una hora, todo igual, nada ha cambiado, pero Richard se erizó de indignación.

¿Qué hay de su esposa?

Echó un vistazo a la doncella y le sonrió. "Lleve a cabo este servicio para mí, señorita?"

"Sí, su señoría?"

"Correr en allí, y pedir a la partera si puede, claro está-a salir y hablar conmigo por unos momentos?"

La doncella hizo una reverencia y se apresuró a la puerta que daba a la habitación de Blanca Nieves. Al abrir la puerta, Richard estiró las orejas para discernir si los gritos venían de la sala de partos, pero era extrañamente silencioso. La puerta se cerró detrás de la doncella y él volvió a su ritmo, si bien a un ritmo más lento. Mientras esperaba tener noticias de la partera, sus pensamientos se desviaron hacia el alguacil. Cómo muy curioso para Hugh Berenger preguntar por él. ¿Por qué, Richard se había reunido con su agente judicial justo ayer por la tarde, y el alguacil le aseguró que todo estaba bien en la granja. Hugh le aseguró que podía dedicarse, total y completamente, a la cuestión de la entrega de su esposa. Hugh sabía perfectamente lo preocupada Richard era acerca de la condición de Blancanieves. ¿Por qué en el mundo sería Hugh convocar a Richard de cama de parto de su mujer, incluso para algo tan serio como la peste? Sin duda, Richard conjeturó, Hugh debe haber creído imprescindible, ya que si las ovejas realmente había contraído la peste, entonces todo el rebaño tendría que ser destruido. Sí, Richard considerado, si Hugh creyó lo suficientemente importante para él separarse de su esposa en este momento tan delicado, entonces debe ver a su oficial de justicia.

Richard resopló con una risa sarcástica. Oh, colgarlo! Él no era de mucha utilidad para nadie en este punto en particular. Oh, cómo lo mató, sin saber lo que estaba pasando en la sala de parto de su esposa. Cómo deseaba que la regla anticuada podría estar relajado, pero la comadrona se mostró inflexible. Él no debe entrar en la sala de partos, para que no hacerle tomar descontento en el cuerpo de su esposa, y evitar su cama. Sacudió la cabeza con un disgusto perpleja. Como si algo podría persuadirlo de no amar cada centímetro y tendones de bello cuerpo de su esposa.

Las lágrimas subieron a sus ojos al pensar en su esposa que lucha con el rigor del trabajo. La partera bromeó que estaría después de Blancanieves para comenzar proporcionándole incluso más herederos después del nacimiento de este pequeño, pero si todo era blanco como la nieve producida ésta, ansiado hijo, entonces su vida estaría completa y plena. No podía imaginar nada más perfecto que una niña que era exactamente igual que su madre. Su pequeña familia sería todo lo que necesitaba, su esposa y su pequeña niña.

Obligó a sus pensamientos de nuevo al momento presente como la puerta se abrió y la partera salió. Mirando un poco agobiado, Nellie sopló un mechón de pelo de los ojos mientras ella se adelantó y tomó las manos de Richard en la suya. "Va a haber muchas, muchas horas antes de que nazca el retoño. Acabo de dar tu esposa un tónico y ella está durmiendo profundamente. Ach, la pobre estaba fain cerca de agotamiento, que estaba ".

"¿Es realmente va a ser mucho más largo?" Preguntó Richard, la desesperación en su voz. "¿Todo va bien? Nada ha ido mal? "

Nellie sonrió. "Todo lo que está llevando a cabo de acuerdo con el plan de Dios." Ella se rió secamente. "El primero es siempre el más difícil. En el momento en que nace el séptimo, podrás ambos a ser viejas manos en este juego. Ella va a estallar la nena y estar listo para una noche de baile después. "

"Nellie", dijo Richard, luchando contra las lágrimas que se levantan en sus ojos, "por favor no me tortures con historias de la felicidad futura. Sólo voy a buscar a través de este día con una esposa con vida al final de la misma ".

Los ojos de la partera se suavizaron y ella le dio unas palmaditas en la mejilla. "Ach ahora, todo está bien. Y si no hubiera sido por Hugh Berenger que usted necesite, que había estado planeando para enviarle un recado de todos modos, sólo para llegar a respirar un poco de aire fresco y el sol ".

"Usted me dice que todo está bien? No estás ocultando cualquier mala noticia de mí? "

"Todo está bien, y yo nunca había encubre ninguna mala noticia de ti."

"¿En serio?"

"Sí, la verdad. Ahora, corre junto a ti. "

Richard hizo lo que le dijo. Lleno de dudas profundas, recogió su sombrero y su abrigo y salió del gabinete. Había check in en Hugh, ver lo que en el mundo se equivocó con las ovejas, y se apresura de nuevo a la casa tan pronto como sea posible.

Con cada segundo de distancia de Blancanieves dando agonías Richard de la desesperación, él bajó corriendo los escalones de mármol al recibidor. Tal era la eficiencia y la naturaleza trabajadora pura de su personal, Richard fue capaz de llamar a su mayordomo, pedir un caballo, y encontrarse a sí mismo a horcajadas sobre el animal y de galope lejos para los graneros en menos tiempo de lo que imaginaba posible. Sin embargo, cada minuto era un minuto que pasaba lejos de su esposa. Y había muchos más minutos por delante de él antes de que pudiera volver a ella. Espoleó su montura y corrió a buscar a su alguacil.

Momentos después de regresar a la habitación de Blanca Nieves, Nellie sonrió como Blancanieves miró desde su siesta. Ella contempló con ojos legañosos a Nellie, luego logró una sonrisa irónica. "Debe haber dormido allí, por un minuto," ella trinó.

Mientras hablaba, la hoja de debajo de su grupa creció húmedo y Nellie sonrió con satisfacción. Ah, el agua finalmente se rompió. "Parece que las cosas van a empezar a moverse a lo largo de hoy." Echó un vistazo a la doncella que le había entregado la nota a Richard. "Corre a buscar de nuevo su señoría, ¿verdad, querida?"

La doncella hizo una reverencia rápida y desapareció de la habitación.

Blancanieves miró a Nellie, y luego a la puerta cerrada. "¿Sería posible", dijo con voz entrecortada: "para mi marido para estar en la habitación conmigo?"

"En realidad no es el caso," Nellie murmuró.

"¿No es una antigua regla anticuada", preguntó Blancanieves, luego se estremeció cuando una contracción la recorrió.

"Ach, el retoño se viene a lo largo de poco ahora", dijo Nellie.

"Quiero que mi marido aquí, a mi lado."

Nellie miró a los ojos feroces de la chica. Vio algo, una calidad, un hambre, y ella se preguntó.

"Bueno, supongo que no estaría de más para romper con la tradición, ahora, ¿verdad?"

"¿No es eso lo que he estado pidiendo?"

"Supongo que va a estar bien. He enviado a la doncella después de él ".

"¿Dónde está? ¿Dónde está? "Exigió Blancanieves. Ella se detuvo en seco con un pequeño grito de dolor.

Las contracciones, Nellie se dio cuenta, se estaban produciendo más y más frecuencia ahora. No mucho más tiempo.

"Él fue llamado fuera", dijo Nellie.

"¿En serio? ¡Ay! "

"Querida," Nellie dijo, con la voz llena de preocupación ", que están en el trabajo completo ahora. Tenemos que concentrarnos en la tarea que tenemos por delante ".

"Quiero Richard a mi lado", gimió Blancanieves.

Nellie miró a su paciente. Snow White no parece ser el mantenimiento de una contracción en el momento. Sus ojos se cerraron, ella parecía estar en reposo. La pobre muchacha había estado en el trabajo durante nueve horas ya. Ella había sufrido algunas contracciones tremendas, pero el trabajo real, el dolor dura, estaba empezando. Y con su ruptura de la fuente, el realmente duro trabajo de la mano de obra no tardaría en empezar en serio.

Nellie miró detrás de ella en la puerta cerrada. Quería bloquearlo, pero lo que si Richard y la criada devueltos? A ella le gustaría que la puerta se abrió, para permitir que Richard para entrar. Y sería difícil, si no imposible, para que corriera y desbloquear la puerta si Blancanieves estaban a punto de dar a luz.

Nellie se puso de pie en el centro de la sala, dividida entre dos opciones. Oh, fue una confusión tal, este. Ella deseó no haber enviado a la criada de distancia. Ella quería a alguien más a su lado para ayudarle. Y, aunque Richard no había sido admitido en la sala de partos, su presencia en el lado opuesto de la puerta dio Nellie un nivel adicional de protección contra intrusos no deseados. Tanto con Richard y la criada ido, de repente se sentía vulnerable y sola. Blancanieves sería su único objetivo, pero lo que si alguien fuera a colarse en las habitaciones, sin saberlo? Tal vez ella realmente debería cerrar la puerta.

Estudió la puerta, como si poseyera la respuesta.

La puerta, bloqueado o desbloqueado?

La puerta.

Bloqueado?

O desbloqueado?

La doncella se apresuró a volver a la habitación, sin aliento, jadeando. Ella cerró la puerta detrás de ella, sin aliento. "No lo podía coger! Él se alejó tan rápido como pudo. "

"Oh", dijo Nellie, y luego lanzó una idea en su cabeza. "Eres joven y rápido en sus pies, supongo. ¿Usted cree que puede correr y recoger él detrás de los establos? "

"Puedo intentarlo," dijo la chica. Ella abrió la puerta y la cerró de golpe detrás de ella.

Algo niggled en la mente de Nellie, sino que la perturbaba. Ella le devolvió la mirada a la puerta cerrada y una ola de inquietud la invadió.

Y de nuevo, tenía que hacer una elección. Cierra la puerta detrás de ella, o dejarla abierta? Mientras estaba allí, atrapado entre dos opciones, una pequeña lanceta del miedo, como una rosa recién en ciernes, echó raíces y floreció en su corazón.

Y luego, la elección se hizo por ella. Los párpados de Blancanieves se abrieron y ella hizo una mueca como otra puñalada afilada disparó a través de ella. "Nellie", gimió, "me duele tanto."

"Está bien, querida," Nellie le aseguró. "Vas a estar bien." Con un último y persistente mirada a la puerta cerrada, mientras cruzaba la habitación para atender a su paciente.

Tirando de las riendas mientras se acercaba a la finca de su alguacil, Richard ralentizó su montura, y lo puso a un ritmo clip-clopping lento. No hay señales de Hugh. Él miró hacia el establo de ovejas y decidió comprobar allí.

Al llegar al granero, un muchacho salió de detrás de la puerta del establo, guiñando los ojos en la luz brillante del sol.

"Hola," Richard llamó. "¿Dónde puedo encontrar Hugh Berenger?"

El muchacho, un muchacho pelirrojo con pecas salpicando su rostro, lanzó una sonrisa irónica. "Si yo sé Hugh, él es probablemente debido a los Tres Calderos, golpeando de nuevo una pinta y hace que los ojos de ovejas a Maggie."

Richard comenzó. "Pero yo pensaba... urgente de negocios? "

"Mi señor," el chico se rió entre dientes, "el único asunto urgente en la mente de Hugh en estos momentos es lo rápido que puede llegar Maggie a abrir las piernas para él!"

Una disonancia extraño, un hilo de terror, entrelazó sí mismo a través de su corazón.

"¿Las ovejas", preguntó Richard. "Las ovejas están bien, entonces?"

"Sí," dijo el muchacho, mirando confundido. "Ellos están bien y saludable, su señoría".

Richard sacudía las riendas y se dirigió hacia la aldea. En el camino, una sensación persistente atribulado oscureció su mente. Lo que era un juego de Hugh, se preguntó? ¿Por qué en el mundo se Hugh enviar un misiva tan urgente, sólo para despegar hacia los Tres Calderos?

Problemas y distraído, Richard se detuvo delante de los Tres Calderos, envuelto las riendas de todo un post, y dio un paso dentro del pub oscuro. Bueno, el muchacho tenía razón en una cosa: no se encaramó a su administrador de confianza, enfermería una cerveza y haciendo ojitos a Maggie. Maggie se dio cuenta de Richard primero. Una foto de rosa corrió por sus mejillas y ella ajustó su corpiño como Richard se acercó al mostrador. "Buenos días, su señoría", dijo ella, dejando caer una reverencia. "El cuidado de una pinta?"

Hugh se dio la vuelta y miró boquiabierto a Richard. "Su señoría!"

"Hugh", dijo Richard con gravedad.

"¿Qué demonios estás haciendo aquí? Pensé que estaría paseándose por el suelo de vuelta a la villa, esperando hasta que llamaron a cortar la cuerda! "

Richard se encaramó en el taburete junto a Hugh. "Bueno, por lo visto, tú me has enviado una misiva urgente, una citación para asistir a usted."

Hugh miró con ojos legañosos a Richard. "No, no lo hice."

"Sí, lo hiciste," Richard gruñó. Él rebuscó en su bolsillo y sacó la nota, que arrojó a Hugh. El agente judicial considera que con un ceño fruncido, y luego se lo entregó a Maggie, que lo estudió con atención.

"Se parece a mi lado, su señoría", Hugh admitió por fin, "pero yo fain decirte que no escribí esta nota."

"¿Es posible que se le olvidó que lo escribió?"

Hugh negó con la cabeza. "Nunca. Y, además, sé que tu mujer está en su encierro, y no debo molestar durante estas horas cruciales ". Lanzó Richard con una mirada pétrea. "Además, hablamos ayer y todo estaba bien."

"Así que no hay plaga?"

"Ach, milord. ¿No crees que puedo manejar un asunto wee como de la peste? "

"El muchacho en el granero dijo las ovejas estaban bien", dijo Richard con inquietud.

"Su señoría, me conoces mejor que molestarte en un momento así en su vida. Incluso si todos los graneros estaban en llamas y todo animal quemado a cenizas, no me habría mandado llamar. Sé lo importante que es para usted para permanecer cerca de la cama de su esposa ".

Maggie respiró hondo y dejó caer la nota al mostrador. Ella miró a Richard con una mirada afligida en su rostro. "Señor, creo que usted ha sido engañado!"

Piel de Richard estalló en la piel de gallina. "Oh, Dios mío. Es la señora Abernathy! "

Maggie se echó a llorar. "Oh, ese miserable, pobre mujer! Se ha ido y hecho una travesura en usted para conseguir que lejos de la villa, de un lado de su encantadora esposa ".

Richard se puso en pie. Así terror-struck, la habitación nadó alrededor de él y cayó de rodillas. "Se ha ido y hecho otra vez. Ella va a matar a Blancanieves ".

"Oh, mi señor!" Gritó Maggie. "Debes darte prisa de vuelta!"

"Aquí", dijo Hugh, tirando de Richard se puso en pie. "Vamos a salir de aquí!"

Con Hugh media-tirando, medio arrastrando a lo largo de él, Richard había recuperado sus rodamientos y su equilibrio en el momento en que hizo fuera y para su caballo. Como él saltó sobre la silla de montar, Hugh unloosened las riendas y los arrojó hacia Richard. "Fly", Hugh gritó: "volar como el viento!"

"Tengo la intención de" Con un movimiento de las riendas, puso su caballo en dirección a la villa. "Que Dios me ayude. Voy a ser a tiempo! "


Capítulo Veinticinco



"PUSH" LA partera gritó. "Push!"

Blancanieves levantó la cabeza y miró a los ojos brillantes de la partera. "¿Cuánto más? He estado presionando para las edades ".

"Push!"

"Me estoy muriendo."

Agazapado entre las piernas propagación aparte de Blancanieves, Nellie se rió secamente. "Tonterías, querida. Usted le está dando a luz. Ahora empuje ".

Snow White cerró los ojos y se concentró toda su energía, todo su ser, en empujar . Durante los últimos tres cuartos de hora, que había estado empujando y empujando, a ningún efecto aparente. Pero entonces ella sintió el momento llegando a su fin, para que pronto, muy pronto, esta tortura habría terminado. Ella inhaló fuertemente y se abalanzó, empujando con el último flujo de fuerzas que le quedaban, y luego, milagrosamente, ella sintió el movimiento. Fortalecidos por este cambio repentino en el interior, que dio a luz a todos sus músculos vaginales hacia abajo, empujar, forzar, ejerciendo a sí misma más allá de sus cálculos más profundo, hasta que, sorprendentemente, la terrible presión sobre el recto se desvaneció cuando algo húmedo y resbaladizo se deslizó de su cuerpo, dejándola para siempre . "¡Ahhhh!" Ella gritó, dejando caer la cabeza sobre la almohada.

La partera se rió por lo bajo. "Sí, el primero siempre es el más difícil." Y al momento siguiente, el corazón de Blancanieves saltó como un peso suave y húmeda se colocó sobre su vientre desinflado. Ella estiró la cabeza hacia arriba y allí, acostada de espaldas, retorciéndose las manos pequeñas alrededor y con su pequeño giro de la cabeza de lado a lado, coloque su preciosa hijita. Con sus ojos cerrados con fuerza, un tinte púrpura leve a la piel, y un sorprendente peso a ella, una robustez que desmentía su fragilidad, Blancanieves cayó inmediatamente en amor. Ella sabía que este niño. Ella sabía que este niño niña hasta en sus diez deditos. Este niño era, sencillamente, la pequeña criatura más asombrosa Blancanieves había visto en su vida. Lágrimas de alegría subieron en sus ojos. "Oh mi. Oh, oh, oh mi! "

La partera asintió con aprobación. "Sí, es un retoño justo, lo es." Ella cortó el cordón umbilical con una facilidad experto y anudado a la sección aún conectado a la bebé, hábilmente asegurándola cerca de su pequeño ombligo.

Blancanieves olvidó sus horas de angustia. "Oh, mira, ella es tan hermosa!"

"Sí, una, muchacha flejes bien, que van a estar haciendo travesuras en ningún momento a todos."

Agarrando a su bebé con una mano, Blancanieves luchaba por una posición de sentado y de pie con el otro. La partera bullía a su alrededor, la organización de las almohadas detrás de la espalda para proporcionar apoyo.

"Sí," dijo la partera. "Un, muchacha fuerte multa. Ella es fácilmente diez libras si es un día ".

"Tan grande." Blancanieves rió entre lágrimas, acunando al niño en sus brazos. "Eres tan grande. No es de extrañar que le diste a tu madre un momento muy difícil de él! "

"Los bebés grandes son buenas", señaló la comadrona. "Empiezan vida en el pie derecho."

Snow White indicó su pecho desnudo. "¿Puedo?"

"Es una maravilla para mí que no se te ocurrió antes" Nellie replicó de buen humor. "Un niño de esta gran tomará más de la cantidad normal de alimento. Espero que esté a la altura ".

"Oh, estoy más que preparado para ello." Puso al niño contra su pecho. La partera se cernía sobre ella por un momento, para ayudar a guiar los labios del niño a su pezón. Por fin, el niño entendió lo que tenía que hacer y se pegó a los senos de Blancanieves con un hambre feroz. Me dolió un poquito, como poderosas mandíbulas del bebé tiraban de su pezón. Después de un momento, sin embargo, una curiosa sensación se apoderó de Blancanieves, un fluido que fluye desde lo más profundo de su interior, ya que el niño amamantado.

Mientras ella cuidaba, la partera limpió el lío de sábanas sucias y sangre. Blancanieves comenzó con sorpresa. Otra extraña sensación de algo que se mueve desde lo más profundo de su interior, sino que se movió y se dio la vuelta y se quedó sin aliento. "Lo que en el mundo", preguntó ella con horror, como una sección de carne ensangrentada dribló de entre sus piernas.

Nellie se adelantó y bajó la mirada hacia ella, pinchar aquí y allá. "Es su post-parto. Su bebé ganó su alimento de que durante los meses en que creció dentro de ti ".

"¿Qué estás haciendo?"

"Le voy a dar una buena mirando por encima; querrá asegurarse de que todo salió."

"¿Qué?"

"Ach, 'tis bien" Nellie murmuró en voz baja. "Todo salió." La celebración de la placenta en las dos manos, ella lo llevó a una mesa y lo envolvió en un trozo de gasa.

"¿Qué vas a hacer con él?" Preguntó Blancanieves con una sonrisa soñadora. El bebé resopló en serio ahora.

"¿Por qué, voy a freír y alimentar a ti."

"¡Oh, qué asco."

La partera se volvió hacia ella, con las manos fijadas directamente sobre las caderas. "Es Summat mal? De la placenta de peluche lleno de nutrientes y minerales. Es lo que se ha mantenido viva durante todos estos meses de su retoño. Es bueno para ti. Sólo te van a perder si no te lo comes ".

"Parece repugnante."

Nellie sonrió. "Sí, eso lo hace. Pero no es peor que comer el hígado de una vaca, ¿no lo sabes? Y las vacas, criaturas simples que son, saben lo suficiente para comer su placenta ".

"Sí," Blancanieves suspiró. "Ya veo. Así que voy a ser una vaca y comer mi placenta ".

"Me lo llevo a cocinar para prepararse."

"Mmmm".

"Y ahora, para cambiar sus ropas de cama." Nellie estaba junto a la cama y extendió las manos. "Pásame el uno wee".

El niño se había quedado dormido en su pecho. Un pequeño goteo de leche se aferró a su labio inferior. Blancanieves limpió y mantuvo a su bebé cerca de su piel. "No," dijo ella con un mohín.

"Es hora de conseguir que todo limpio, pequeña, y dejar descansar a mamá."

"Yo no quiero dejar ir a ella."

"Es sólo por un momento," Nellie le aseguró.

De mala gana, Blancanieves entregó el bebé a Nellie. La partera realiza una inspección rápida del niño, contando diez dedos y diez dedos de los pies, a continuación, establecer el bebé en una palangana y una esponja bañada por ella. Ella envuelto al niño a cal y canto en una colcha, su puesto en una cuna junto a la cama, luego se volvió a Blancanieves.

"Pero yo la quiero cerca de mí", protestó Blancanieves.

"Ella va a estar cerca de usted," Nellie le aseguró. "Pero ahora tienes que descansar."

Ella regado muslos de Blancanieves y establece todos los paños ensangrentados y ropa de cama a un lado, luego cambió la ropa de cama sucia de debajo de ella, hasta que descansó, sábanas limpias frescas. Luego ayudó a Blancanieves que se ponga una bata fresca. Nellie amontonó todas las toallas y ropa de cama sucia en un haz y el ansiado empate con una cuerda gruesa.

"¿Vas a freír los de arriba también?" Preguntó Blancanieves con una sonrisa socarrona, indicando las sábanas ensangrentadas.

"Sí," la partera sonrió afablemente. "Te estás volviendo muy descarada ahora, ¿verdad?"

"Supongo que soy." Ella se movió. "No te llevarás lejos de mí, ¿verdad?"

"Es hora de que tienes un poco de sueño," Nellie reprendió.

"Pero ella no puede dormir aquí en la cama junto a mí?"

La partera se rió. "Ach, no! Un niño necesita acostumbrarse a su propia cama. ¿No quiere que su marido de vuelta en la cama matrimonial con usted? "

"Sí," dijo Snow White ", pero quiero a mi bebé a mi lado."

"Todos en la plenitud de los tiempos." Nellie contempló con cariño en la cuna, luego volvió su atención a Blancanieves. "¿Y qué nombre se puede arreglar, tras dar a este niño?"

Blancanieves se acurrucó bajo las sábanas. "Me gusta el sonido del nombre Myfanwy".

Nellie consideró, luego asintió. "Sí, un buen nombre galés, eso."

"Dudo que mi marido se aprobará de la misma."

"Una chica le pertenece a ella ma", dijo Nellie. "Al entregar a su hijo, así, se puede dejar que el nombre de su marido."

"Lo haré," Snow White prometió, su aleteo párpados cerrados.

Nellie coloca la placenta de una gasa envuelto en la parte superior de la pila de ropa sucia, y luego salió de la habitación.

No vio la figura oscura que acecha en el pasillo, mirando a su licencia.

"¡Qué tonto soy yo, ¿cómo podría haber sido engañado tan fácilmente?"

Excavar los talones en su caballo, Richard reprendió a pierna suelta. Como los cascos del semental crepitaban a lo largo de la alta manera, Richard, aterrorizada, se preguntó si no había adivinado la verdad demasiado tarde. No hay tiempo para preocuparse por eso ahora. Tomó todas sus reservas de energía para concentrarse en la tarea en cuestión, volviendo a casa lo más rápido posible.

Llegó a la villa en cuestión de momentos. Cantering a una parada en frente de la casa, tiró de las riendas al mayordomo y le arrancó el interior del pasillo y una escalera de mármol que conduce a la habitación de su esposa de habitaciones.

¡Oh, si yo no soy demasiado tarde! Por favor, querido Dios. Concédeme este indulto.

Mientras corría por las escaleras, sus fosas nasales se dilataron en el olor acre de la sangre. El tornillo de banco terror-al igual que en la garganta apretada. Corrió a lo largo del pasillo masiva hasta llegar a la entrada de su suite de habitaciones, marcado por las dos estatuas de galgos centinela de pie. Abrió la puerta y atravesó el tocador, corriendo a la sala de partos.

Querido Dios, por favor, que sea ella bien.

Él abrió la puerta y entró corriendo en la habitación. Allí, tumbado en la cama de parto, estaba blanco como la nieve, sin vida.

Richard alzó la cabeza hacia atrás con horror al ver a su amada esposa. Rostro ceniciento de Blancanieves era una visión terrible de contemplar. Sus extremidades colgaban sobre el borde de la cama, con la mandíbula floja, una mirada vidriosa, vacua llenando sus ojos azules una vez claras. Richard corrió al lado de su esposa. "Snow White, oh mi querida esposa! Blancanieves! "

Blancanieves gárgaras fondo de su garganta, un estertor de muerte aterradora.

"Oh, por favor, Dios, perdona a ella, perdonó a ella!" Richard gritó, cayendo de rodillas. Llamó la cadera contra una mesita de noche. Una pequeña botella tambaleó y luego se volcó, repiqueteando contra el suelo. Richard se inclinó para examinar la botella. Una botella de color marrón con una etiqueta blanca en él, y con letras en negro de tinta clara que envió un escalofrío de miedo recorrió la espalda.

Arsénico.

"Ella ha sido envenenado", susurró.

"Y yo sé por quién."

Richard alzó la vista, sorprendido, al ver Cocine pie en el lado opuesto de la habitación. Ella arrancó una cortina para revelar una arpía-mal aspecto, no es otro que la Sra. Abernathy. Se aferró a algo en sus brazos, un paquete de ropa de cama. La ropa de desplazados y una carita surgieron.

Richard se quedó sin aliento con horror. "Mi bebé!"

"Diga adiós a su pequeña hija," la señora Abernathy riña, sacando una daga de su bolsillo. Señaló la punta en el cuello del niño. Ella asintió con la cabeza en blanco como la nieve, espuma en la boca. "Haga su elección, se vean alterados bastardo. Si guarda la vida de su esposa, voy a matar a este niño en mis brazos. Si elige el niño, usted debe estar de pie y mirar a su amada esposa muere. "Ella sacó sus labios de nuevo en una mueca malévola. "Es su decisión. Ahora haga su elección. "

Cocine sollozó entrecortadamente. "Usted bruja odiosa, la Sra. Abernathy! Sospeché desde el principio que estabas detrás de todas esas muertes-esos asesinatos, más como ".

"Oh, así que eso es lo que vas a jugar? Entonces voy a matarlos a los dos. "

Cocine dio un paso adelante. "No, por favor, detente!"

"Demasiado tarde". Sra. Abernathy trajo la hoja del cuchillo hacia abajo, atravesando el cuello blanco como la nieve de la niña. Un pequeño reguero de sangre se levantó en el punto donde el cuchillo penetró en la piel del niño y el niño gritó de dolor.


Capítulo Veintiséis



RICHARD gruñó. "Eso es lo que piensas!" Él saltó en el aire y golpeó a la Sra. Abernathy con el dorso de su mano, golpeando su piso al suelo. Ella gritó con ira, ya que perdió su control sobre el niño, el niño cayó, ileso, en las manos extendidas de Richard. Se dio la vuelta con pericia en sus pies y empujó al niño en brazos de Cook, al mismo tiempo que él tiró el cuchillo de puño de la Sra. Abernathy. Agarró la Sra. Abernathy por la nuca de ella, negando con la fiereza. "¿Dónde está el antídoto? Dime ahora o te corto el cuello! "

"¡Ah!" Sra. Abernathy gruñó. "Ella ya está medio muerto. Sólo tiene que esperar un minuto o dos. "

Richard la miró con frialdad. "No voy a esperar, entonces." Y entonces él hizo una cosa terrible. Arrastró los afilados dientes de la cuchilla sobre el cuello de la señora Abernathy. Sus gritos penetrantes convirtieron en gorjeos repugnantes como su fuerza de vida brotaba de la vena yugular. Sus facciones se volvieron de cera, con los ojos en blanco en la parte posterior de su cabeza, y cayó, inerte como una muñeca de trapo, en los brazos de Richard. Él la soltó y ella cayó al suelo.

"¿Qué es esto? ¿Qué es esto? "Una voz gritó desde detrás de ellos. Nellie estaba en la puerta, con las manos en las caderas, mirando a Cook. "Por qué no estás en la planta baja? Necesito que fríe-"luego su voz se apagó mientras miraba a la carnicería que tenía delante. "¿Qué demonios está pasando aquí?"

Cocine abrió la boca para responder, cuando la mirada de Nellie cayó sobre la nieve blanca. Su expresión cambió. "Dios mío!" Ella corrió a la cama de Blancanieves.

"Ella ha sido envenenado", dijo Cook, "con arsénico."

"Ella tiene que purgarla de su cuerpo." Nellie espetó. "Ayúdame a poner los acabó."

Nellie miró a Richard, y le gritó a la vista de sus manos manchadas de sangre. Luego su mirada cayó sobre la forma arrugada de la mujer que yacía muerto a sus pies.

"Estoy seguro," Nellie señaló secamente, "hay una muy buena explicación de por qué muerto, señor de la señora Abernathy, y estoy totalmente de esperar que usted lo explica a mí una vez hemos terminado."

Ella y Richard se volvió hacia el negocio de salvar la vida de Blanca Nieves.

Con la asistencia sin discapacidad de Richard, Nellie rodó Blancanieves sobre su estómago y hacia los lados a través de la cama, con la cabeza colgando sobre el borde. Como Nellie metió la mano bajo el vientre de presionar sobre el vientre, Richard insertó su dedo por la garganta. Sigue inconsciente, Blancanieves amordazado involuntariamente. Su cuerpo se soltó y se abrochó, y después de un largo momento, horrible, ella vomitó un líquido nocivo verde en el suelo.

"Vamos, muchacha," Richard murmuró en voz baja, acariciando su frente. "Vamos, chica, sacarlo todo."

Por fin, Blancanieves purgó el último del veneno. Ella jadeó, tosió y levantó la cabeza. "¿Qué ha pasado?"

"Oh, mi Dearheart!" Richard acunó Blancanieves en sus brazos, riendo y llorando al mismo tiempo. Cocine ajustado al bebé en su cuna y se acercó al lado de su amante. Acarició sus manos pálidas y rubias.

"Oh, deja fuera ahora", Nellie se quejó. "La pobre chica ha pasado por suficiente por un día. Ella ha dado a luz, ella está a punto de morir, y ahora la estás ahogando en lágrimas miserables. "

"Pensé que te había perdido," Richard sollozó entrecortadamente.

"Pero estoy aquí," murmuró Blancanieves. Sus ojos se aclararon. "Y ahora que estás aquí, también", dijo, con los ojos brillantes mientras miraba a su marido con asombro.

Richard miró a su mujer, lágrimas llenando sus ojos. "Casi no puedo creer que hice a través de este día con mi vida, y la vida de mi preciosa familia, intacto."

Y la mujer mirándolo con tanto cariño descarada, su muy amada esposa, y pensó que su corazón iba a estallar abierto con la hinchazón del amor que sentía por ella.

Finalmente recordó a sí mismo y ayudó a Nellie a rodar Blancanieves sobre su espalda. Nellie ajustar las almohadas detrás de su cabeza, luego se acomodó las mantas en torno a ella cómodamente.

Richard se pasó una mano temblorosa por la frente. "Por un momento"

Snow White tomó la mano. "Es mejor ahora, querida. Mejor no se preocupe por el pasado ".

Y, sin embargo, pensar en el pasado me ayudó a salvar su vida, y la vida de nuestra hija pequeña.

La mirada de Richard se posó sobre el bebé acurrucado en su moisés. Cocine le llamó la atención y, con una conciencia rosa repente, levantó al bebé de la cuna y se coloca el bulto en los brazos de Richard.

"Oh", dijo Richard. "No creo que debería sostenerla-No quiero hacerle daño."

"Tonterías," Nellie reprendió. "Ella es tu hija. Y que acaba de guardar su vida. ¿Cómo puedes hacerle daño? "

"Pero ella es tan"

Hermosa. Delicado. Precious. Frail.

El niño bostezó ampliamente, a continuación, un par de brillantes ojos azules se abrieron y brillaba en él. Richard miró a los ojos de su hijo primogénito, y se enamoró al instante.

Con una inteligencia perspicaz, ella lo miró con una intención firme, como si de un estudio. Miró a Blanca Nieves, al ver la expresión de amor en sus ojos, y las lágrimas calientes derramada por sus mejillas. Pensó que su esposa hermosa, pero no hasta que él la miró a los ojos de su hija recién nacida ¿creía que jamás volvería a ver una belleza de rivalizar con Blancanieves.

Un niño criado corrió a la habitación y con ojos desorbitados en el cuerpo en el suelo.

"Sí, muchacho?" Nellie espetó.

"Madame", el sirviente dijo, con la mirada fija en el cuerpo inerte de la Sra. Abernathy, "la hermana de Blanca Nieves llega."

"Oh, Rose Red".

"Antes de empezar el entretenimiento de la empresa," Nellie señaló secamente, "que podría ser una buena idea para limpiar el lugar un poco." Ella miró fijamente el cadáver de la Sra. Abernathy.

Reconociendo su taco, Richard comenzó. "Oh, sí, sí." Volvió su atención al joven. "Llama a todos los hombres de la casa y decirles que reportar y eliminar este-" miró con desdén a su porción de la mujer muerta "-esta persona. Y llama a la funeraria ".

"Sí, ss-señor!" El chico que sirve tartamudeó. Él se dio la vuelta y huyó.

Un silencio asombrado impregnaba la habitación. Por el rabillo del ojo, Richard vio la partera que gesticulaba para cocinar la siguiera por la sala de partos.

¿Qué tan bueno de Nellie, qué amable de ella, cómo considerado. Debe haber realizado Richard podría necesitar un momento a solas con su esposa. Las dos mujeres se retiraron en silencio.

Sin soltar al bebé, Richard estudió las características de su esposa. Ella lo miró con visera, pero el color volvió a sus mejillas lentamente. Ella sonrió débilmente en él. "Estoy tan feliz de verte de nuevo", susurró.

"Y yo a ti," dijo Richard, lágrimas llenando sus ojos. "Y yo te vea."

Vestidos con sus vestidos resplandecientes, su atuendo principesco, Oso Negro se acercó a Rose Roja. "Dios mío," murmuró, "Casi no te reconozco, te ves tan bien."

"Me puse esta ropa cada día de mi vida", señaló ausente ", y pensaba que nada de ellos. Sin embargo, eran mis posibilidades de atuendo toda mi vida, hasta que-"

"-Hasta que el enano le robó su vida."

Él asintió con la cabeza con un aire sombrío, luego miró hacia Negro Beauty. "¿Crees que ella puede soportar el peso de nuestros cuerpos?"

"Estoy seguro de que puede."

En cuestión de segundos, Oso Negro y Rosa Roja al galope hacia la casa de Richard Haus. Aunque sus pensamientos permanecieron enfocados en llegar a Blanca Nieves, en el fondo de su mente, Rose Red se preguntó cuándo llegaría el momento para que ellos separan para siempre. Una vez que descubrió el regreso de su hijo, no sería el Rey quiere finalizar el contrato de matrimonio entre la princesa y el príncipe Juan?

Empujó estos malos pensamientos a un lado. Por el momento, estos cuidados y preocupaciones deben esperar, pues, en cuestión de momentos, llegaron finca de la casa de Blanca Nieves. Oso negro galope el caballo hasta la entrada, y mucho rosa roja abajo de la espalda de Negro de belleza, y luego saltó de la espalda, así y ligeramente atado las riendas alrededor de una columna. Un mayordomo apareció. "Mi buen hombre," Oso Negro llamó. "¿Podría usted ser tan amable de proporcionarme un poco de papel de escritura y una pluma? Quiero escribir una nota a mi padre ".

El mayordomo comenzó, se detuvo, luego dejó caer una profunda reverencia. "Su Alteza, no puedo comenzar a decirle lo honrado que me siento a verte de nuevo, después de todos estos años."

"Gracias, amable señor, pero tengo que enviar la palabra a mi padre."

"Por supuesto, señor. Sígueme ".

"Por lo tanto, ya está sucediendo," Rose Red murmuró con inquietud. "El mundo ha de saber de su existencia antes de que termine el día."

"Sí", dijo el Oso Negro, mirando con curiosidad.

Rose Red y Negro Oso siguieron al mayordomo en una enorme terra-cotta pasillo delante de baldosas. Ella miró a su alrededor con asombro y con una creciente sensación de desconcierto, en sus cartas a casa, Snow White describió su nuevo hogar tan majestuoso, pero la inmensa grandeza de este palacio, simplemente la hizo tambalearse.

El mayordomo se mostró Negro Oso de escritorio y Oso Negro se sentó a trabajar de inmediato.

"Milady", dijo el mayordomo, haciendo una profunda reverencia a la Rosa Roja. "¿Puedo llevarle a su hermana y su hijo?"

En un primer momento, Rose Red no creía a sus oídos. "Su hijo?"

"Sí, señora, el bebé ha nacido."

Una oleada de amor y envidia se levantó dentro del corazón de Rose Red, todo al mismo tiempo, y ella rugía hacia dentro contra sí misma por sus pensamientos egoístas.

¿Cómo me atrevo a estar celoso de mi querida, querida hermana? ¿Qué importa si ella se casó con el hombre más rico de todo el reino, vive en un palacio, y es, sin duda, miraban a los funcionarios? Yo sé lo que será de mi destino. Moriré una solterona sin un centavo.

"Aquí está." Oso Negro firmó la nota con broche de oro y se levantó de la mesa. "¿Podría encontrar un mensajero para mí?"

"Por supuesto, Alteza." El mayordomo se dio la vuelta y lanzó un silbido.

Un mensajero corrió por el pasillo, se inclinó ante Oso Negro.

"Ven aquí, jovencito," Oso Negro le mandó.

El joven se apresuró a Oso Negro y escuchó como Oso Negro susurró instrucciones al oído.

"Sé con ustedes ahora", dijo el Oso Negro, entregándole la nota.

El mensajero se alejó apresuradamente.

El mayordomo volvió a Oso Negro y Rosa Roja. "Milady, milord. Por favor, sígame ". Subieron por una escalera de mármol, luego caminó a lo largo de un pasillo enorme hasta que llegaron a una puerta marcada por dos estatuas de galgos pie centinela en cada lado. El mayordomo les condujo al interior.

Atravesaron una sala suntuosa, y Rose Red miraban a su alrededor con confusión. "¿Dónde está mi hermana?"

"Aquí, mi señora," dijo el mayordomo, abriendo la puerta a una nueva habitación.

Oso negro sacudió la cabeza con asombro. "Toda casa de tu querida madre podría caber dentro de este enorme gabinete de señora, muchas veces."

"Sí," Rose Red acordó con inquietud.

El corazón le estalló en dolor. ¿Cómo cruel de Oso Negro, para recordarle, en la cúspide de su traición, de las circunstancias humildes de la que vinieron? Calientes, amargas lágrimas llenaron sus ojos mientras caminaba detrás de Oso Negro en el dormitorio.

Y voy a decir adiós a otro pretendiente.


Capítulo Veintisiete



UN mayordomo llamó a la puerta y discretamente inclinó la cabeza.

"¿Qué es?" Richard flasheado con irritación. Al darse cuenta de la tensión en su voz, Blancanieves miró a su marido. Había sido un día largo y agotador. Ella sabía que Richard sólo quería estar a solas con ella y su bebé Myfanwy. Como debería ser, de verdad, pero el rostro ceniciento del mayordomo también le dijo que no había querido molestar a ellos, ya sea, pero algo irresistible le había obligado a interrumpir.

"Querida," ella dijo suavemente, "no debe ser una razón importante para que esté aquí."

"Hay de hecho, su señoría," el mayordomo hizo una reverencia. Se volvió hacia Richard. "La hermana de su señoría, la Dama Rosa Roja y el príncipe Juan, está aquí."

"¿Ha dicho el príncipe Juan", preguntó Richard.

"De hecho lo hice, su señoría", dijo el mayordomo, con los ojos brillantes.

"Por favor, envíe ellos," dijo Snow White.

"Prince John?" Richard murmuró. "¿Por qué, él ha estado desaparecido durante años."

Blancanieves se preguntó y se refleja.

"Prince John?", Dijo Nellie en voz alta. "Lo que en el mundo?"

"Fue visto por última vez la caza en los bosques de las afueras de Salisbury, muchos años atrás", dijo Richard.

"¿En serio?" Preguntó Blancanieves. "Vaya, es el pueblo donde mi hermana y yo crecimos."

"Lo sé", dijo Nellie. "Prince John desapareció hace muchos años, nunca se volvió a ver. El rey Eduardo ha estado buscando a su hijo durante todos estos años ".

"Y ahora se ha encontrado", dijo Richard con voz de asombro. "Lo que un día de milagros."

Otro pensamiento se lanzó a la conciencia de Blancanieves, pero ella no se atrevía a hablar en voz alta. ¿Qué estaba haciendo el príncipe Juan en compañía de su hermana? Blancanieves tenía sólo un momento para considerar la cuestión, antes de oleadas de placer se apoderó de ella. Su hermana, Rose Red! Rose Red, restaurado a ella, después de todo este tiempo. Había pasado casi un año desde que había visto por última vez, y ahora estaba a pocos minutos de reencontrarse con su querida hermana.

Ella saltó hacia arriba y abajo en su cama de la emoción.

En el momento siguiente, Rose Red entró en la habitación. Ella apareció exactamente como Blanca Nieves se acordó de ella. Alto y majestuoso, con su pelo negro azabache que enmarca su hermoso rostro, sus ojos verdes brillantes de lágrimas, sus labios rojos de rubíes se curvaron en una sonrisa. Snow White dejó escapar un grito de angustia como se apresuró Rose Red a su lado y puso sus brazos alrededor de sus hombros.

Las hermanas lloraron.

"Oh, es tan bueno verte, ¡por fin!" Gritó Rosa Roja.

"Y usted, y usted!" Snow White hizo un gesto a Richard para que el bebé con ella. "Y mira a mi hermoso bebé."

"Lo que un niño precioso," murmuró Rose Roja.

"Hold ella," Snow White instó, al pulsar el bulto en los brazos de su hermana. "He nombrado a su Myfanwy".

Con lágrimas silenciosas arrastrándose por sus mejillas, rojo de Rose aceptó el bebé en sus brazos. Acurrucándose cerca, estiró el cuello para mirar al hombre flotando en la puerta. Snow White siguió la mirada de su hermana, y comenzó con el choque ante la vista de él. Ella reconoció a este hombre! Él apareció en forma humana, pero no había duda de la calidez de sus profundos ojos marrones, su cuerpo enorme, y la forma en que miró a Rose roja con una mirada de amor y añoranza por ejemplo. Una mirada que recordaba al instante, desde aquel invierno de hace mucho tiempo de muchos años atrás, cuando residía en su hogar.

"Oso Negro", ella gritó, "es usted!"

Su mirado bloqueado en la de ella, se acercó a la cama y se dejó caer una reverencia baja. "Mi querida Blancanieves", dijo. "La maternidad se adapte a usted, su señoría. Te ves simplemente radiante ".

"Mira, Oso Negro", dijo Rose Red, con el niño para que vea. "Mira hermoso bebé de mi hermana."

"¿A quién llamas Negro Bear?" Richard preguntó, sacudiendo la cabeza con confusión. "Esta es su alteza real, el príncipe Juan." Se acercó a Oso Negro y se inclinó hacia abajo. "Bienvenidos a mi humilde morada, su Gracia. Bienvenido, bienvenido. Este es mi bella esposa, Blanca Nieves, y mi hija pequeña ".

Ahora era el turno de Blancanieves debe confundirse. "Prince John?" Miró a Oso Negro. "Pero no es así nuestra Oso Negro?"

Blushing profundamente, dijo Rose Red, "Él era, al mismo tiempo, atrapado en forma de osuna. Pero recuerde cómo Oso Negro nos advirtió que no para hacer frente a los enanos malvados cuando vinieron sobre el suelo en la primavera? "

"Sí," dijo Snow White, todavía confundido.

"Fue uno de una enana tal," Oso Negro suministra, "que me puso bajo un hechizo. Él me atrapó en forma ursine y robó todas mis joyas, mis joyas, mi reino. "Él mostró sus afilados dientes y Blancanieves se estremeció. "Hasta que yo lo maté, hace apenas una hora, me quedé atrapado en esa forma ursine durante años."

Richard le puso la mano en el hombro de Blanca Nieves. "Mi querida, He enviado para su madre. Ella deberá llegar a la mañana siguiente. "

"Gracias, cariño", murmuró Blancanieves. Miró tímidamente a Oso Negro. "Y por lo que se restauran a nosotros, su majestad. Una vez que nuestro querido Oso Negro, y ahora tú eres nuestro propio príncipe Juan. "Ella sonrió entre lágrimas repentinas. "¿Cómo podré jamás acostumbrarse a llamarte otro que nuestro querido Oso Negro algo?"

Oso Negro se inclinó con gracia. "Tu hermana hermosa puso la misma pregunta a mí."

Las mejillas de Rose rojos se encendieron escarlata.

"¿Y qué le dijiste?" Blancanieves sonrió, mirando a su hermana.

"Yo siempre voy a desear ser llamado Negro Oso por mis dos capullos de rosa encantadoras, Rosa Roja y Blanca Nieves."

Otro sirviente entró en la sala y le susurró al oído de Richard. El rostro de Richard se iluminó y miró a Oso Negro. "Mi gracia, parece que su padre ha llegado."

"¿Ya?"

"Sí, al parecer su carruaje pasó a conducir por delante de mi casa cuando el mensajero haya distribuido mediante aprehendido el carro y dio el mensaje directamente a su padre."

Los ojos de oso negro crecieron animada. "Oh, esto es maravilloso." Se volvió hacia Rose Roja. "Yo voy a ser re-unidos con mi padre, mi querida Rose Red".

"Maravilloso en verdad," suspiró ella, forzando una sonrisa brillante.

Snow White se dio cuenta el desvanecimiento de la sonrisa de Rose Red, y se preguntó por ella. En este momento de alegría, en el momento en Oso Negro estaba a punto de reunirse con su padre, ¿por qué se veía tan triste de repente Rose Red? Sin decir una palabra, Rose Red entregó el bebé a ella y se retiró a las sombras, refugiándose en su propia burbuja privada de miseria.

Lo que preocupaba a su querida, querida hermana?

Mientras esperaban que el padre de Oso Negro en llegar, Blancanieves miró con gran interés como Rose Red fue al lado de Oso Negro. "Ahora que está en forma humana, debo llamar a Prince John, su, verdadero nombre que le corresponde."

El príncipe Juan-oh, no desaprovechó todo! Ella siempre pensaría en él para siempre después de que Negro Bear-tomó las manos de Rose rojos en la suya. "Siempre pensaré en Oso Negro como mi verdadero nombre. Es el único nombre que he oído que viene de los labios de mi amante. Ese nombre siempre tendrá un lugar especial en mi corazón. "

Mientras miraba a través de los párpados encapuchados, Blancanieves notó lágrimas que se derraman hacia abajo los controles de su hermana, y ella adivinó la verdad. Su hermana, que había estado enamorada de Oso Negro desde que su tiempo en la casa de su madre desde el largo invierno de cuatro años antes, se había quedado en el amor con él a lo largo de los años. Y ahora que había sido restaurado a su forma humana como el Príncipe John, Blancanieves sospecha que Rose Red, dudando de su propio poder, se echó a un lado como el príncipe Juan tomó una dama de noble cuna como su novia. Oh, tonto, tonto Rosa Roja. Si sólo su hermana podía ver la mirada de amor en los ojos de Oso Negro, no me preocuparía.

Vestido con el vestido real de verde y oro, una multitud de cortesanos reales entró en la habitación. Un cortesano estampó un personal tres veces. "Todos se inclinan a King Edward!"

, Por supuesto, sería no-podría no ser la esperada Blancanieves al arco, pero todos en la sala se inclinó como Rey Edward entró en la habitación.

Blancanieves bebió ante los ojos del rey Eduardo. Había oído hablar mucho de este rey, sabía de su poder, su fuerza, su fortaleza. Un gobernante maravilloso, que había vencido los generales de la reina Ginebra, pero ella nunca lo había visto antes en la carne. Ella esperaba que él sea ataviado con grandilocuencia, pero en lugar de ricos vestidos, vio a un hombre alto y austero. Mejor vestida para atravesar el campo, que para inducir miedo y temor en sus compatriotas, y sin embargo se lleva a sí mismo con una gracia real, una despreocupación fácil, ya que su mirada recorrió través de la extensión de la habitación, fijándose en cada elemento con su gris acero ojos.

Y así Blancanieves dio testimonio del momento en que el rey Eduardo primero miró a Oso Negro en su forma humana como el príncipe Juan. Una mirada de sorpresa pasó a través de sus características. El choque pasa, sustituida por una expresión de tristeza y alegría reprimida. "¡Hijo mío! ¡Hijo mío! Vuelto a mí en el pasado. Después de todos estos años, lejos de mi casa y hogar ".

Se acercó al príncipe Juan, que se quedó haciendo una reverencia, y lo levantó de un salto. Ambos hombres miraron el uno al otro durante un buen rato, luchando por contener las lágrimas. No varonil a llorar, pero su emoción a la vista el uno del otro era demasiado evidente. Blancanieves totalmente conocido. ¿Cómo se sentiría si ella fuera a pasar años sin ver a su madre, sin saber si su madre murieron, pasado de ella para siempre? Durante los últimos cuatro años, desde que el invierno cuando Oso Negro visitó su hogar, que había estado ausente de la vida de su padre. Y su padre, el envío de su séquito, su guardia, su agente judicial, en busca de él, había buscado sin descanso por su hijo durante los últimos cuatro años. Él había creído su hijo muerto, pero ahora su hijo le fue restaurada.

Sacó su pequeña hija junto a ella y sopló en su esencia. Ella moriría si ella se vieron obligados a pasar años sin saber el paradero de su niña.

"¡Hijo mío!", Exclamó el rey Eduardo, envolviendo Oso Negro en, bueno, un abrazo de oso, y rompiendo a llorar.

Dejando a Blancanieves a solas con su marido y su hijo lactante, la comitiva real se retiró a un salón en la planta baja. Las únicas personas en el salón, Oso Negro, el rey Eduardo y Rosa Roja.

El rey se sentó en una silla y se indica para todos los demás que se siente así.

"Padre", Oso Negro, dijo, con la voz llena de emoción. "Quiero que conozcas a la mujer con la que casarme".

Rose Red respiró hondo y miró al rey Eduardo.

El rey la miró con una sonrisa considerando tirando de las comisuras de la boca alineada. "Una opción digna, hijo mío."

Un sollozo estremecido escapó del pecho de Rose Red y ella inclinó la cabeza. King Edward se puso de pie y caminó hacia ella. Se agachó, la tomó de las manos y tiró de ella, con suavidad pero con firmeza, hasta sus pies. "Mírame a mí, querida."

"YY-Sí, su majestad," tartamudeó.

"Mi hijo, perdido para mí durante todos estos años, ha sido restaurado para mí, y lo afortunados estoy? Pero él me presenta a su bella novia. "Él le acarició la barbilla. "Un día maravilloso para mí, de hecho."

Rose Red miró Negro Bear, sus labios temblorosos. "Tú quieres casarte conmigo?"

Oso negro se dejó caer sobre una rodilla y le tomó la mano entre las suyas. "Rose Red, Dearheart, ¿me harías el honor de hacerme el hombre más feliz de la tierra?"

Ella sonrió entre las lágrimas y asintió.

"Splendid", dijo King Edward. "Entonces tenemos que planear la boda de inmediato."

"Tal vez mañana", preguntó Rose Roja. "Cuando mi madre llega?"

"Una idea maravillosa", dijo King Edward.

Mucho más tarde esa noche, Rose Red y Negro Oso paseaban por el jardín secreto de Blanca Nieves. Ya no tenía que ser mantenido en secreto; todos pudieran disfrutar de ella. Caminaron por el jardín de estatuas de mármol y se maravillaban de su belleza.

"Una pregunta, mi amor", dijo Rosa Roja.

"Sí, mi amor," Oso Negro ronroneó.

Ella se detuvo en seco, mirando en sus profundos ojos marrones. "Todo en ti, así que cambió, sin embargo, una cosa, sus ojos marrones, siguen siendo los mismos."

"Aye."

"Sólo eso me consuela, por encima de todo. Hay un tremendo cambio para ti, pero por encima de todo, el hecho de que sus ojos siguen siendo los mismos ojos que me miraban, los ojos que conozco desde hace años, no sé si alguna vez te puedo llamar por su verdadero nombre ".

Él se rió entre dientes. "En lo que a mí respecta, soy tu Oso Negro."

"Lo sé, pero sería impropio para que te llame Oso Negro en la corte."

"Ciertamente." Él la tomó en sus brazos y la besó tiernamente. "Mi nombre formal es el príncipe Juan."

"En público, a continuación, voy a llamar al príncipe Juan."

"Y en nuestros momentos privados", dijo, con los ojos llenos de amor ", que por sí sola, de todas las personas en el mundo, me dirán Oso Negro."

"Entonces ese será tu nombre."

"Después de todos estos años, de oírte gritar mi nombre, llamándome Oso Negro, no podía soportar la pérdida de ese nombre. Es demasiado tierno me pierdo, no después de todo este tiempo ".

Ella sonrió a través de sus lágrimas. "Entonces esa es mi voluntad también."

Mamá llegó al día siguiente, sin aliento, emocionado, ansioso de poner los ojos sobre su primer nieto. Richard creció tan abrumado por la emoción al ver a la mujer que había dado a luz a su bella esposa, sugirió Mama renunciar a su casa de campo y venga a vivir con ellos en su villa. Mamá aceptó esta oferta con alegría.

Al día siguiente, después de la llegada de mamá en la villa, y en presencia del rey Eduardo, el Príncipe Negro Oso John—, siempre después-y Rose Red unió sus manos y sus corazones juntos como marido y mujer.

A, reunión íntima pequeña, compuesta sólo de las personas que conocían y amaban a las hermanas mejor. Cuando por fin Oso Negro miró con cariño a lo largo de su novia, Rose Red ordenó a todos sus despedidas y abandonó el salón del brazo de su marido.

Y, quizá por primera vez desde que dio a luz, Blancanieves se encontró, por fin, a solas con su marido.

Oso negro la sorprendió al acompañarla a un coche que nunca había visto antes, sino que brillaba resplandeciente, adornado con pan de oro y con cuatro caballos enjaezados con brocados de plata. Oso negro tomó las riendas y, como observó Rose Red en maravilla, el paisaje voló junto a ella en un resplandor crepuscular. Quería ver todo lo que pudo, pero una repentina ola de cansancio se apoderó de ella, y después de un tiempo, sus párpados se volvió pesada y ella apoyó la cabeza contra un apoyo para la cabeza y se quedó dormido. Durmió mucho tiempo, ya que cuando se despertó, el panorama había cambiado por completo. Ella vio fue cordilleras y frescos, tranquilos lagos.

Y allí, a lo lejos, de pie sobre una colina de suave pendiente, se alzaba una casa de un castillo, en realidad-rodeada por todos lados por bosques y con un lago ondulado en el primer plano.

"Bienvenidos a mi casa", Oso Negro murmuró, conduciendo los caballos por el camino cubierto de grava, "y ahora le pertenece a usted, también."

"Oh, mi señor," murmuró, con los ojos abiertos de asombro.

"Ahora que el enano se ha ido, estoy totalmente restaurado a todos mis tierras y títulos, yo soy señor de este país."

"¿Cuánta tierra tiene?"

"Cinco mil hectáreas".

"Yo creo que eso es más que suficiente para un príncipe de manejar."

"Y su señora."

Oso negro tiró del carro hasta el frente de la unidad de círculo y dejó a los caballos con su criado. Entonces él valientemente blandió su esposa fuera del carro y la llevó por encima del umbral y el piso de arriba de la habitación principal, donde la acostó sobre una enorme cama con dosel cubierto con pieles suaves y acolchados.

Se puso de pie encima de ella, mirándola durante un largo momento, una mirada de amor llenando sus grandes ojos marrones. "¿Te acuerdas de lo que solía decir a usted, cuando yo vine por primera vez a usted, en el invierno de cuatro años de pasado?"

"Sí," dijo ella, lágrimas llenando sus ojos, "Rose Red, Red Rose, ¿quiere tener su pretendiente muerto?"

"En aquellos días", dijo el Oso Negro, quitándose la capa de piel, "me desesperé nunca romper el hechizo de ese enano."

Ella asintió con la cabeza. "Tú quedaste atrapado como un oso durante años."

"Y llegó un momento en que me desesperaba de llegar un día a tenerte en mis brazos."

"Soñé con usted."

"Lo sé. Recuerdo ".

Se recostó contra las almohadas, dibujo suavemente sus enaguas hasta los muslos. Oso negro la observó mientras lo hacía, sus ojos se llenaron de hambre cruda. Se desabrochó la túnica y la puso sobre un sillón cercano. Rose Red bebió ante los ojos de sus musculosos abdomen, en la espesa mata de pelo negro en el pecho, y suspiró con el deseo.

Negro Oso miró hacia abajo, y luego le dirigió una sonrisa socarrona. "Ya no estoy en forma osuna, pero algunas partes de mi vida oso se quedó conmigo."

"¿En serio? ¿Qué otras partes? "

"¿Quieres que te enseñe?"

"Yo ordeno," contestó ella alegremente. "Yo soy, después de todo, su esposa."

Oso negro suspiró con resignación fingida. . "Muy bien, entonces" Y con eso, se desabrochó los pantalones de cuero, que cayeron al suelo, poniendo en común alrededor de los tobillos. Out surgió su virilidad masiva; erguido, poderoso, increíble.

"Eso es exactamente como lo recordaba, en mis sueños."

"Lo sé." Trepó a la cama entre sus piernas extendidas y gentilmente facilitó sus rodillas más separados. Se arrodilló a su v e inhaló el aroma fragante.

"¿Qué estás haciendo?", Susurró.

"Uso de todos mis sentidos", gruñó. Aflojó sus largos dedos dentro de ella, el masaje, amasado, haciéndole cosquillas en sus labios, su coño, mientras inhalaba profundamente, se quejó en voz baja, y dejó caer la cabeza en la almohada. Cerró los ojos mientras trabajaba su magia.

Luego se quitó los dedos. "Oh, Rose Red", gimió, retrocediendo. Hundió su gruesa polla dentro de su coño. Como su polla le llena, la llenó hasta su núcleo, rugió con un grito casi animal, luego empuje sus caderas contra él, arqueando la espalda, hundiendo sus dedos profundamente en su piel, ya que juntos sus cuerpos corrían por un sin problemas streaming de río de la pasión.

Con la carne temblorosa de ametrallamiento polla de su marido a lo largo de su coño, las crisis de Rose rojos pronto ella se llenaron, la alegría y la liberación aún más amargamente dulce, con el entendimiento de todo lo que había soportado para ganarla. Ella echó la cabeza hacia atrás y aulló a cabo sus últimas reservas de dolor y angustia. A medida que su dolor se alejaba de ella, se sentó y observó con asombro como dichosa Oso Negro metió la polla dentro de su coño, ella sintió su semen entrando en su cuerpo, él se estremeció, luego se derrumbó contra ella con un suspiro de satisfacción. Él rodó sobre su espalda, y luego la ayudó a su lado. Ella se acurrucó contra su pecho.

Se sentía tan llena, llena con su semilla, con su amor. "No sabía que tal contento era posible", susurró.

"Lo es."

Se sentía llena con esta maravillosa vida nueva, de la misma manera que una rosa florece al primer indicio de peregrino resplandor del sol en primavera.

Ella era ese nuevo se levantó.

EL FINAL
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